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    Argumento


    El agente especial Daniel Elliot estaba enamorado de Lana Vásquez, pero un buen día lo dejó para casarse con otro hombre. Han transcurrido trece años desde entonces y ella no ha desaparecido de sus fantasías, así como tampoco se ha desvanecido su deseo por saber qué fue lo que ocurrió para que lo dejara. Cuando el marido de Lana, el jefe de una banda criminal internacional de ladrones, es asesinado, Daniel sabe que esta es su última oportunidad de conocer el secreto de Lana. Y no dudará en utilizar cualquier método para conseguirlo, incluso los más ardientes.


    Una mirada a Daniel basta para que los recuerdos de Lana regresen para perseguirla. Sus sentimientos son profundos, pero jamás desvelará su secreto (o eso es lo que ella cree). Ni siquiera cuando Daniel la toma como su cautiva en una cabaña aislada donde no sólo le pertenecerá y será objeto de sus eróticos caprichos, sino que también se verá obligada a confiar en él, exponiéndolos a ambos al peligro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  Prólogo


  Su boca se aplastó con desdén cuando él quitó el segundo seguro de la puerta trasera de entrada al sótano con facilidad. Lo había visto docenas de veces antes, así que no sabía por qué la arrogancia de Hector Miers debería sorprenderlo. Cómo alguien podía vivir con un código de intimidación, corrupción y violencia y, sin embargo nunca imaginar que el crimen podría bailar un vals a través de su propia espalda, continuaba siendo un enigma para él.


  Tal vez era tan simple como el hecho que no había necesidad de pensar que el mal “estuviera afuera" cuando residía aquí en tu poco acogedora casa.


  Se quedó completamente quieto cuando oyó el sonido de pasos encima de él. Luz, rápido… sin duda, era una mujer. Sus fosas nasales se abrieron mientras miraba para arriba, con una imagen de ella intermitentemente en su mente más clara y vívida como si poseyera visión de rayos X y pudiera ver directamente a través del techo.


  Él había planeado cuidadosamente su misión, pero no había esperado que ella siguiera despierta. Tenía que quedarse aquí hasta que estuviera dormida.


  Echó una mirada a la habitación donde se encontraba. Miers había decorado su guarida del sótano para que pareciera uno de los muchos bares deportivos de Chicago al que él y su rebaño de seguidores asistían. Tres televisores de pantalla plana estaban organizados en diferentes ángulos. Podía ver la habitación con bastante facilidad con la ayuda de tres señales publicitarias de cerveza brillantes que colgaban sobre la parte de atrás de la barra. El neón de color rojo y azul arrojaba luz espeluznante sobre dos rubias de platino desnudas, una de las cuales se inclinaba, sobre su aceitado y brillante trasero desnudo haciendo una invitación a todos y cada uno.


  Caminó en silencio más allá de la mesa de billar de caoba. Una rápida mirada detrás de la barra le dijo que estaba abastecida plenamente con licor Premium. No tenía duda que si abría el humidificador del estante más bajo contendría los mejores cubanos.


  Por un momento se puso de pie detrás de la barra y miró hacia el patio de recreo de mal gusto. Deslizó un dedo a través de un residuo de polvo blanco a lo largo de la repisa de caoba y colocó su lengua sobre ella.


  Nada más que lo mejor para Hector Miers, la cocaína más cara, alcohol, coches, entradas de alto perfil para acontecimientos deportivos… mujeres.


  Su mirada parpadeó hacia el techo de nuevo antes de continuar su inspección. Examinó varias fotos de entrenadores y jugadores de los Osos de Chicago, los Bulls, Blackhawks, Cachorros y Medias Blancas, la mayoría de ellas firmadas con mensajes personales para Miers.


  Trató de abrir la caja de madera debajo de la urna de fotos deportivas, pero las puertas estaban cerradas con llave. Le tomó tres veces más de tiempo abrir la cerradura de la caja, ya que tenía la puerta de atrás. Tuvo una visión clara de las prioridades de Hector Miers, cuando ésta finalmente cedió.


  Sus ojos se posaron por primera vez en un consolador grande, varios juegos de esposas, un flogger, dos palas, y varios gags de bola. Alguna de la gran variedad de juguetes sexuales estaban abiertos y fueron utilizados anteriormente, mientras que otros estaban todavía en su embalaje original.


  Estiró la mano hacia una mini-cámara de vídeo elegante que estaba colocada al lado de varias cintas de vídeo, pero en su lugar recogió una pila de fotos. Su mano se mantuvo estable mientras pasaba a través de ellas donde se retrataban a dos rubias con grandes pechos siendo maltratadas y luego sodomizadas por Hector y un hombre de pelo castaño, al que reconoció de inmediato.


  Se detuvo en una foto y examinó la cara de Hector. Estaba retorcida y roja con una mezcla de lujuria y lo que parecía ser disimulada furia. Agarraba el pelo largo de la mujer por un lado, con su cuerpo a punto de sumergirse hacia adelante en lo que prometía ser una sacudida dura de carne contra la carne.


  No estaba usando condón.


  Las expresiones de las dos mujeres eran excesivamente dramáticas, con labios pintados de rojo, boca ancha en éxtasis dirigido hacia la cámara mientras ambos tomaban sus traseros a la vez, y se veía que fue agradable como deporte. Y lo más probable era que hubieran sido bien pagadas por ello.


  Puso las fotos de nuevo donde las había encontrado y cerró la puerta.


  Las imágenes espeluznantes cruzaban por su cerebro mientras se ponía de pie. El hecho de que ella no hubiese estado en las fotos no significaba que no estuviera allí. ¿Quién habría estado tomando las fotos, por ejemplo? La idea incendiaria causó una oleada de náuseas a través de su intestino.


  Su mirada parpadeaba hacia arriba. Como si se hubiera vuelto inquieto debido a sus pensamientos sobre ella. No se enredaría en la web de mala calidad de Hector.


  Lo más probable era que lo estuviera, después de todo. Tenía suficiente experiencia en este momento de su vida como para saber que todo era posible. La mujer del piso de arriba había golpeado esa lección sobre él haciéndola la más dura de todas.


  Pero no podía estar en eso.


  Diablos. ¿Cómo podría no estarlo?


  El sonido de una ducha abriéndose penetró en su amarga ambivalencia. Su mano presionó el paquete en el interior del bolsillo de su chaqueta. Su pecho pareció arder debajo de ella.


  Una letanía de maldiciones e insultos desfilaron a través de su conciencia, cada uno dirigidos a sí mismo… a su inmensa estupidez. A pesar de su auto-flagelación mental, no se dirigió a la puerta de atrás, como debería haber hecho si hubiera poseído incluso una sola vía de trabajo neuronal en su cerebro. En su lugar, esperó por el sonido de cierre de las puertas de ducha y subió las escaleras en silencio.


  Vino aquí con una misión y tenía que completarla. Tal vez le daría un poco de paz a su mente.


  Tal vez.


  Pero lo dudaba.


  El piso de arriba de la casa de estilo pradera estaba en oposición directa al sótano de mal gusto. Habría sido conveniente decir que ella reinaba en el piso de arriba mientras su marido gobernaba debajo, pero la única huella que captó de ella fue elegancia y simplicidad en la decoración. De lo contrario, podría haber estado en cualquier hermoso histórico hogar de Hyde Park.


  Los pisos de arce originales fueron restaurados. Brillaban en la penumbra de la sala de estar y en la habitación por el pasillo a la derecha. Techos altos coronaban originales arcos de piezas fundidas, y elegantes como atravesando una época de elegancia y atención a los más pequeños detalles arquitectónicos. El mobiliario era ecléctico, pero elegido con buen gusto, una mezcla de antigüedades y muebles modernos con líneas puras y sofisticadas.


  Frunció el ceño, desconcertado. Las paredes estaban desnudas… el aparador, la repisa de la chimenea, y las mesas libres de esculturas. Nada de arte.


  Una vez que entró en el pasillo su nariz captó el olor de arcilla húmeda. Hizo una pausa, con su mirada fundida con avidez hacia la puerta del baño parcialmente abierta a ocho metros delante de él a su derecha. Sin embargo, entró en la habitación de la izquierda, con postura cautelosa. Sabía que era un hecho que Hector Miers estaba fuera de la ciudad, pero Miers era un hombre peligroso.


  No pasaría nada por alto.


  Efectivamente la habitación era su estudio. La pequeña habitación de cuatro por tres metros no tenía ventanas. Parecía como si fuera originalmente concebida para servir como una especie de gran armario o lavadero. Ella debía usar el baño que estaba atravesando la sala donde se duchaba actualmente para coger el agua que requería para su escultura.


  La escultura en que ella estuvo trabajando estaba de pie sobre una mesa, humedecida y cubierta de plástico. Miró una serie de maquetas que estaban en el suelo y en un banco, sus modelos de trabajo para trozos más grandes. Arrugó la frente con desconcierto cuando su mirada aterrizó en un retrato de un joven sentado en un banco, con el pelo bastante largo que cubría sus ojos cuando se inclinaba y leía un libro con una intensidad casi tangible.


  Echó a andar hacia su trabajo actual cuando oyó el sonido de salpicaduras de agua muy fuertes contra la bañera, como si hubiera apretado sólo la humedad de su cabello.


  Su mano extendida se echó hacia atrás.


  Silenciosamente se movió por el pasillo a la entrada del cuarto de baño. Ella no había cerrado la puerta hasta el final. Podría negarse la oportunidad de mirar su arte, pero no quería negarse la idea de su cuerpo.


  ¿Por qué lo haría, maldita fuera? Ella se lo debía… y un infierno, mucho más.


  Puso su mano en la puerta. La abrió en silencio unos cuantos centímetros más. La ducha estaba situada en la pared de enfrente de la puerta. El vapor se aferraba al cristal, pero la vio no obstante. Ella era un perfil, con la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados mientras el agua resbalaba por su cara, cuello, pecho y vientre.


  Su cuerpo se puso rígido, como una llama fija.


  Un minuto más tarde encontró la caja de joyas escondidas en el cajón de su ropa interior. La caja de cuero no fue escondida en medio de su ropa interior de seda y satén. No, al contrario, ella había escondido sus joyas entre sus ropas de todos los días, en la ropa interior de algodón desgastado y sujetadores para hacer ejercicio.


  Él sonrió con frialdad por ese hecho. Tal vez tenía alguna sospecha sobre la verdadera naturaleza de las piezas brillantes que Hector le daba como regalo. Las grandes esmeraldas brillaron y le guiñaron un ojo mientras mantenía la luz de su linterna. Levantó el facsímil junto a él.


  —Pequeña hermosa farsante —susurró en la oscuridad.


  Él guardó el trozo de brillante y colocó la piedra exquisita dentro de su joyero.


  Luego salió de la vida de Lana tan silenciosamente como había entrado.


  


  


  
    



    Capítulo 1


    DOCE AÑOS DESPUÉS


    El hombre sentado en el asiento del conductor del coche aparcado en un estacionamiento abandonado cerca del Canal Cal-Sag era un barril de dinamita a punto de estallar. De hecho Richard Black había llegado aquí en esta fría noche de enero de Chicago para asegurarse hacerlo. Quería ser el que encendiera la cerilla a su debido tiempo, sin embargo, no quería estar en ningún lugar cerca de la explosión cuando se produjera.


    Golpeó con cautela dos veces la ventanilla del coche.


    —¿Qué diablos? ¿Cómo me encontraste? —Hector Miers le preguntó después de que lo miró a través de la ventana y abrió la puerta del coche. Black se metió en el asiento del pasajero. Con su nariz arrugada con disgusto.


    —Huele a destilería aquí. —Miró represivamente a Miers cuando vio que el otro hombre había sacado su arma cuando oyó los golpes en la ventana, pero no le diría que lo hiciera. Contaba con que Hector usara esa pistola en algún momento pronto, después de todo. Hector necesita una mano.


    Black tembló sin control por un momento, maldiciendo su dolor en las articulaciones y el envejecimiento de su cuerpo. Maldita fuera, la vida de Hector Miers estaba a punto de llegar a su fin. Lo que no daría por ser más joven, con cuerpo más viril, a pesar que Miers había perdido gran parte de su salud por el alcohol, las drogas, y múltiples dosis diarias de alimentos ricos en grasas. Black tenía casi sesenta años, pero trabajaba en su club de salud con asiduidad y se había vuelto exigente con lo que bebía y comía. A su juicio, el envejecimiento era una debilidad, pero lo que despreciaba aún más era la falta de disciplina de Hector y su tendencia natural a revolcarse en la cama de todo el mundo.


    —Uno de los patrulleros vio tu coche aquí —respondió Black, con su tono de voz suave y cálida, sin ningún indicio del amargo resentimiento que sentía. No había ninguna razón para dar mayores explicaciones. Miers sabía tan bien como cualquiera que Black tenía una de las mejores redes de información en la ciudad. Si algo importante se estaba cocinando en Chicago, era probable que Richard Black lo supiera. Treinta y cinco años en el Departamento de Policía de Chicago y con cuidadosos contactos establecidos tanto en el gobierno, como en el inframundo se habían encargado de eso.


    —Me alegro que estés aquí —murmuró Hector. Sus manos se movían nerviosamente a lo largo de sus muslos mientras se limpiaba el sudor de la palma de su mano, pero Black se alegró de ver que sólo ponía su pistola en su regazo en lugar de guardarla. —Tienes que ayudarme a salir de este lío. Los federales están respirando en mi espalda para que les dé nombres, ya sabes.


    —Te dije que lo harían. También te dije por qué no sería de mi mejor interés hacerlo. —Black dijo con calma.


    —Dicen que reducirán mi condena a casi nada.


    —¿A casi nada? Tu mejor escenario, la mejor opción, es que sea de cinco años en una prisión federal. Sería como decir una eternidad cuando se trata de ti, Hector. ¿Has pensado como sería? Sin cócteles disponibles cada vez que te pusieras nervioso. Sin cocaína para darte una agradable sacudida. —Black lentamente se quitó los guantes de cuero y los apiló cuidadosamente en su abrigo de cachemir negro. Inspeccionó sus uñas bien cuidadas. —Y, por supuesto… estarás en el extremo receptor en lugar del instigador en el tipo de sexo que prefieres


    —¡No tengo una maldita oportunidad! —Hector gritó. Sus ojos estaban rojos y salvajes.


    A Black le complació ver que parecía un hombre que estaba justo en el borde.


    —Y el hecho de la cuestión sigue siendo, Hector. Cualquier beneficio que recibas por señalar con el dedo a alguien será muy breve. Es hora de que te hagas cargo de tus propias acciones.


    —¿Nada? —Hector suplicó con brusquedad. —¿No hay nada que puedas hacer por mí?


    —Tu destino está en tus propias manos, me temo —dijo Black, con su mirada vacilante hasta la pistola en el regazo de Hector.


    —Debería haberme librado de Daniel Elliot hace años.


    —Cuando sea el momento adecuado, Daniel será atendido, te lo aseguro.


    —O mejor aún, debemos sólo golpear la espalda de ella entonces.


    —Tu esposa es una mujer encantadora. No somos monstruos para matar algo tan delicado y raro —protestó Black.


    —Mejor te hubieras casado con la perra, entonces. —La sonrisa de Hector pareció una mueca mientras miraba fijamente por la ventana delantera, obviamente imaginando algo mucho más agradable en su mente que la negra noche del invierno. —Ya tuve suficiente de lo bueno de ella. Tanto de ella como del imbécil de Daniel.


    Black movió tristemente la cabeza y tomó la manija de la puerta del pasajero. —Esta es tu oportunidad, Hector, para mostrarle a tu esposa que se casó con un hombre fuerte, un hombre disciplinado. Hazte un favor y aprovecha la oportunidad mientras aún poseas no sólo tu libertad y honor, sino tu virilidad. No dejes que Daniel Elliot te quite eso.


    Black dio unas palmaditas en la rodilla de Hector en un gesto de aliento paternal antes de salir del coche.


    ****


    Daniel Elliot notó los afilados ojos marrones de Claire en el reflejo del espejo del armario antiguo de árbol de caoba. Dejó caer su mano a donde estuvo presionando las yemas de sus dedos en los párpados y la tomó en brazos mientras ella se daba la vuelta.


    —Sabes lo cachondo que este vestido me pone —murmuró él al lado de su cuello. —Lo llevaste a la cena del City Club el pasado otoño. Apenas pude hilar dos palabras durante mi discurso porque me quedé pensando en llevarte a la cama y desnudarte.


    La risa de Claire vibraba en sus labios cuando los apretó contra su garganta. —Eso fue el otoño pasado, Dom. ¿Qué tal esta noche?


    Sus dedos encontraron la cremallera del vestido de cóctel color burdeos sexy y se la bajó. —Esta noche no puedo esperar por una cama. Tendré que tomarte directo aquí en el pasillo, me parece.


    Él sonrió cuando la sintió temblar bajo su merodeadora boca. Sus dedos se adentraron en su pelo, instándolo a bajar a su seno que se había revelado cuando la tela cayó y se aferró a su sujetador. Hizo una pausa, sin embargo, y le agarró de la muñeca. Cuando la empujó detrás de ella se obligó de nuevo a arquearse. Ella gimió mientras inspeccionaba su pequeña, rosada punta del pezón. Él sopló suavemente.


    —Eres un incitador, Dom —murmuró. Pero se arqueó más alto para él, empujando su pezón más cerca de su boca.


    Él se rió entre dientes antes de lamérselo ligeramente. —Tú eres la que me ha torturado toda la noche usando este vestido. Ahora tendrás que pagar por ello.


    —No puedo esperar —susurró.


    La miró. Sus ojos eligieron ese momento desafortunado para quemarlo y liquidarlo. Apretó los párpados cerrándolos por unos breves segundos para conseguir algo de alivio.


    —¿Quieres saber lo que pienso? —Claire le preguntó.


    —¿Qué? —Murmuró, no prestándole atención. Bajó la cabeza para rebordear su pezón, con toda su atención centrada en la sensación de cada bache pequeño balanceándose a través de su lengua, como una sola mente, así era como Claire siempre lo describía. Ella gimió de placer, por lo que le sorprendió cuando ella se sacudió el pelo con la mano que no estaba poniendo en su espalda. La miró.


    —Creo que estás tratando de cambiar el tema. Creo que estás exhausto, eso es lo que pienso. Has trabajado sin parar esta semana en la investigación del policía corrupto sólo para tener a otro hablando esta noche de su participación en el Dark Club. Estás quemando la mecha por ambos extremos, Dom. ¿Por qué sientes que tienes que ocultar tu fatiga de mí?


    —No siento la necesidad de ocultar nada de ti —Le aseguró antes que de inclinar de nuevo la cabeza para atender su apretado pezón. Ella soltó un bufido.


    Elliot lamentablemente se irguió en toda su estatura. No era necesario ser un experto en comportamiento humano para saber que no iba a permitir que le hiciera el amor hasta que ella dijera lo que tenía en su mente.


    —Si te refieres a mi trabajo, sabes que no puedo decir mucho más de lo que los comunicados de prensa dicen sobre las investigaciones de la Oficina —dijo mientras se quitaba el abrigo y lo colgaba en el armario de la entrada. La chaqueta de su esmoquin lo siguió.


    —Dame un respiro, Dom. Sabes que no es de lo que estoy hablando.


    Él escondió una mueca al ver la expresión de disgusto en su dura cara. Dijo la familiar frase antes de tener tiempo para pensar. Pero lo peor era que aparentemente había liberado esa línea brusca que nunca alejaba a sus novias de apretar el botón rojo de su irritación.


    No te atrevas a usar ese tono de Agente Especial a cargo conmigo. Cristo, no es de extrañar que te digan que tienes corazón de piedra, Dom.


    La acusación de Claire se hizo eco en su cabeza mientras tiraba suavemente de la tela de su vestido nuevamente a su lugar en su hombro.


    Tenía derecho a estar enojada con él. Había hablado poco con ella en una semana y media, se dio cuenta con aire de culpabilidad. Robert Elliot, el Fiscal Federal del distrito norte de Illinois, sólo le había entregado las tan codiciadas órdenes de detención hacía cuatro noches designados por varios policías del Departamento de Policía de Chicago.


    Pero no importaba lo bueno de sus razones para hacerlo, no era probable que Claire apreciara el hecho de ignorarla durante los últimos diez días sólo para penetrarla al segundo que la tenía para el mismo.


    La guió a su estudio de libros alineados y la sentó en el sofá de cuero.


    —Sé que no he sido capaz de verte mucho esta semana. Te diré qué —dijo en voz baja. —Déjame salir de este lindo traje. Tomaremos una copa y hablaremos.


    Sus ojos oscuros nadaron con lágrimas mientras lo miraba. Clara era una de las más inteligentes y exitosas analistas financieros en La Salle Street. Y no lloraba con facilidad.


    —Nos casaremos en dos meses, Dom. ¿Por qué no puedes admitir incluso a mí que estás agotado? ¿No puedes mostrar ni un ápice de vulnerabilidad frente a tu futura esposa?


    Él sonrió. —¿Quieres que te diga que estoy agotado? Bien. Estoy a punto de caer sobre mi cara. Probablemente he dormido un total de ocho horas durante la semana pasada y mis ojos sienten que caerán a través de mis párpados. Mi visión es tan borrosa que le dije al presidente del Dark Club que no tenía por qué molestarse en darme una copa del bar porque otro caballero ya me había servido una.


    —¿Y qué fue tan terrible?


    —Ese otro caballero era su esposa.


    Los labios de Claire temblaron con humor. —No lo hiciste.


    Elliot se encogió de hombros tímidamente.


    —También le dijiste al superintendente de la policía que le darías un buen beso estilo Liverpool al siguiente hombre que se cruzara por haberme nombrado el hombre más sexy en Chicago por la Chicago Magazine. No entendí que lo estabas amenazando hasta que John McNamara me explicó que un beso Liverpool era una técnica de lucha callejera, un golpe brutal cabeza a cabeza.


    —Esta amenaza cuenta para las mujeres también —dijo Elliot con un simulacro de expresión sombría. Claire sonrió.


    —Tal vez deberías haber amenazado a alguien, además del superintendente de la policía, teniendo en cuenta el hecho de que más de la mitad de la ciudad te ve como el responsable de quitar la confianza del Departamento de Policía de Chicago.


    Las cejas de Elliot subieron con eso. —Operación Servir y Proteger existe con el único propósito de devolver la confianza del público en el Departamento de Policia de Chicago. Jake Moriarty lo sabe. Es por eso que está respaldado las investigaciones de corrupción del FBI en la CPD al cien por ciento.


    —¿Estás seguro que es la única motivación detrás de tu manía de esta investigación?


    Elliot hizo una pausa en el proceso de quitarse la pajarita. —¿Manía? Eso es un poco fuerte.


    Claire no rompió su mirada.


    —Este caso cae directamente en varias directivas del FBI para su investigación. Cristo, hemos descubierto el grupo más grande de robo organizado de la historia, uno que cruza múltiples estados y está dirigido a funcionarios públicos. ¿Qué otra motivación necesitamos?


    Claire pareció vagamente incómoda por la pregunta pero no apartó la mirada, no obstante. —Bueno… Hay insinuaciones en las noticias del canal seis sobre tu conexión con la familia Vásquez.


    Elliot puso los ojos en blanco. —Conozco a una cuarta parte de la policía y la mayoría de los detectives del CPD. No sólo he trabajado con decenas de policías en Chicago, a los que llamo a muchos de ellos amigos… incluyendo a José Vásquez.


    —¿Pero con cuántos de esos policías fuiste a la escuela primaria, como lo hiciste con José Vásquez? —Insistió Clara. — Y… y el informe de las noticias dijo que la esposa de Hector Miers es la hermana de José Vásquez y que la has conocido por años… —su voz se apagó, pero continuó estudiando su rostro con avidez.


    Elliot se congeló antes de tirar la corbata de lazo de su cuello, la seda resbaló haciendo un sonido de silbido. —Yo conocí a Lana Vásquez, Claire. No he hablado con ella en más de doce años. ¿Cuál es tu punto?


    Claire exhaló lentamente. —No sé cuál es mi punto. Sólo que parecías tan obsesionado con este caso.


    —Siempre me dices que siempre soy egoísta con cualquier cosa que cae en mi plato.


    —Y lo eres. Tienes la mente en una sola pista, Dom. —Ella negó y se rió en voz baja cuando él levantó una ceja y bajó la mirada a su todavía erecto pezón presionado contra la tela fina.


    —Mostraron una foto de ella, sabes —dijo Claire, con la risa todavía aferrándose a sus labios. —En las noticias. Lana Miers, quiero decir. Es muy hermosa.


    —¿Es de eso de lo que se trata?


    —Tal vez. No lo sé. —Su expresión se tornó un poco vergonzosa. —Por supuesto que tienes una buena razón para estar obsesionado con este caso. Algunas de las cosas que los policías estaban haciendo… —Sacudió la cabeza con incredulidad y disgusto mezclado mientras se quitaba el clip de la cabeza. Su cabello rubio oscuro cayó sobre los hombros. —Quiero decir, con el departamento de policía robando los recursos a personas inocentes, golpeando salvajemente a algunas de ellas, tres de ellas casi hasta la muerte, extorsionando cantidades incalculables de dinero en efectivo a narcotraficantes y otros criminales… eso perturba la mente, para ser honesta. No eran nada más que una pandilla de viciosos organizada que operaban en las oficinas de la DPC.


    —¿Hola? ¿Dom? ¿Dónde estás? —Clara le pregunto unos segundos más tarde.


    Elliot parpadeó, dándose cuenta que una vez más estuvo perdido en sus pensamientos.


    Perdido en ese caso.


    Por qué Claire gastaba sus últimas horas y su atención acosándolo. Incluso era lo suficientemente buena para quedarse sin presionarlo con el hecho que había aplazado su boda, no una vez ahora, sino dos veces, cada vez que reñían. Estuvo comenzando a experimentar las típicas dudas y por la madurez a casarse con ella una vez más, y sabía tan bien como nadie lo idiota que lo hacía eso.


    —No te merezco, Claire —murmuró Elliot, que deseó por milésima vez poderse librarse de esas incertidumbres. ¿Seguramente era por ser soltero mucho tiempo el que conseguía ponerlo tan nervioso?


    Pero al mismo tiempo no podía evitar pensar que si Claire era realmente la mujer para él, no habría dejado de pensar en ella sin importar lo duro que fuera su trabajo y la realidad era que raramente se había cruzado en su mente en los últimos diez días.


    La expresión sensual que tenía mientras lo miraba recorrió un largo camino borrando sus dudas por el momento. Sus párpados se redujeron al verla inclinándose a plantar un beso en la raíz de su pene. A pesar de su cansancio se sintió revolverse de excitación.


    —Tienes razón, no me mereces pero tengo que admitir una cosa, sin embargo, el Chicago Magazine es punto muerto. Estás completamente comestible en ese esmoquin, Dom.


    —¿Es una promesa?


    Ella arqueó las cejas doradas. —Por qué no te vas a poner cómodo y nos sirves algo de beber. Después, decidiremos si estás de humor para dormir o follar.


    —Sé cómo estoy de estado de ánimo y no es para dormir. Te la debo después de esta semana, Claire —Murmuró mientras apretaba su dedo en su labio inferior.


    —Veremos si estás para eso.


    —Oh, estoy bien para eso “, él le aseguró.


    El sonido de la risa apreciativa de Claire lo siguió hasta afuera. Él sonrió. Realmente era una mujer increíble. Le había arrojado el guante, a sabiendas que nunca se alejaría de un desafío. Podía estar cansado como el infierno, pero era el agotamiento lo que venía después de una sangrienta batalla. Algo de lujurioso sexo sería la manera perfecta de celebrar su triunfo.


    Por no hablar de hacerle olvidar sus dudas respecto al matrimonio.


    No era un hombre joven. Tenía que calmarse. ¿Y qué si necesariamente no tenía ganas de correr a casa para ver a Claire al final de un día de trabajo? Sólo tenía que esforzarse más para ser considerado, eso era todo. Era una buena mujer. Disfrutaba de su compañía. No había una gran cantidad de mujeres inteligentes e independientes por ahí que pudieran satisfacer sus necesidades sexuales, pero una vez que estaban detrás de la puerta del dormitorio, Claire se sometía muy dulcemente a él.


    Aún así… esas dudas se quedaron.


    Trece años y medio, por a amor de Cristo. ¿Cómo diablos podía cargar una antorcha por una mujer durante tanto tiempo? No cualquier mujer, tampoco. Una mujer que claramente no lo quería.


    Una mujer que, obviamente, no lo deseaba.


    Claire estaba de pie directamente delante de la televisión cuando regresó unos cuantos minutos más tarde usando pantalones de pijama y dos copas de coñac. Estaba acostumbrado a que cambiara los canales a las noticias de CNN por cualquier noticia reciente de negocios que hubiera, pero se sorprendió un poco que su atención se quedara fija en la pantalla cuando llegó al lado de ella.


    —Oh, no, Dom —susurró.


    —¿Qué? —Preguntó.


    —Mira…


    Su mirada saltó a la pantalla del televisor. Mostraba a un hombre guapo con pelo gris oscuro en las sienes vestido con un barato e impecable traje gris a medida a las puertas del edificio federal Dirksen. Elliot sabía que las imágenes fueron tomadas dos días antes, justo después que Hector Miers fue puesto en libertad tras pagar una fianza.


    Un sentimiento de profundo odio se hinchó en el pecho de Elliot, la magnitud lo impactó un poco. Debió ser lo inesperado de la imagen lo que lo había tomado por sorpresa.


    —Sí, ese es Hector Miers. Pasarán la historia de la detención del capitán de la División contra la Delincuencia Organizada dirigiendo el más grande robo de joyas preciosas, pieles, y el anillo más raro con forma de moneda en la historia de las oficinas del Departamento de Policía de Chicago por un buen tiempo —murmuró con sombría satisfacción.


    —Esa no es la historia que están contando —dijo Claire mientras lo miraba con ansiedad. Ella tomó la bebida que le ofreció sin parecer ser consciente de lo que estaba haciendo. —O al menos eso es sólo una parte de ella. La historia es que Hector Miers se pegó un tiro anoche. Fue declarado muerto en el Northwestern Memorial hace una media hora, Dom.


    *************


    Elliot desaceleró su coche en la calle Erie junto a la entrada del Hospital Northwestern Memorial. Vio a uno de sus némesis, Blaine Howard, periodista de las Noticias del Canal Ocho, corriendo hacia las puertas que conducían a la zona este del sólido edificio, con su cámara jadeando y resoplando para continuar con su carrera de piernas largas.


    En la experiencia de Elliot la única característica que superaba la ignorancia de Howard era su arrogancia. No era una combinación bonita. Pero si había una cosa que Blaine pudiera hacer era oler la sangre.


    Elliot la reconoció de inmediato cuando ella salió por las puertas de cristal y corrió por la acera. Un grupo de reporteros y cámaras la siguieron varios metros detrás, haciéndole preguntas y tomándole foto tras foto. Elliot vio el rastro de pánico en sus rígidas facciones a medida que se acercaba a ella.


    Él sabía lo mucho que odiaba las multitudes. Cuando eran adolescentes su hermano José había aflojado en el estudio para sus exámenes de entrada al Whitney Young Magnet High School y tenía que asistir al San Ignacio en su lugar. Por eso, cuando Lana comenzó en Whitney como estudiante de primer año y Elliot fue una persona mayor, había tomado a la hermana pequeña de José bajo su ala. La había entrenado para que ella pudiera hablar ante la clase, ya que tenía que hablar en público. Era una brillante estudiante y artista, pero era reservada. No necesariamente tímida.


    Los espacios públicos no eran del dominio de Lana.


    O por lo menos no lo era cuando la conoció, cuando la inocencia todavía se aferraba a ella como rocío de la mañana a una exquisita rosa sin abrir. Las cosas eran diferentes ahora, por supuesto. Hector Miers se había encargado de eso. Hector y a quien fuera que le hubiera otorgado derechos para el uso del impresionante cuerpo de su mujer.


    Para su impresionante y esclavizante cuerpo.


    Había un montón de cosas que un oficial de la ley aprendía de la vigilancia electrónica que él prefería no escuchar. En el caso de Lana eran cosas por las que Elliot hubiera pagado cualquier precio por borrar definitivamente de su banco de memoria.


    Ella se liberó bruscamente y corrió delante de los periodistas y fotógrafos que la perseguían. Se detuvo pocos metros delante de ella mientras corría por la calle Erie y frenaba.


    —Sube —ladró a través de la ventana bajada.


    Ella se detuvo en seco, con los ojos cada vez más abiertos cuando lo vio. Dudó.


    —Métete en el maldito coche, Lana. Todo terminará en un segundo.


    Una vez que tomo la decisión se movió velozmente. Él pisó el acelerador al segundo que cerró la puerta. Uno de los miembros de los medios de comunicación golpeó la parte trasera de su coche con frustración, mientras se alejaban por la calle.


    Durante casi un minuto ninguno de los dos habló mientras se fusionaban en el tráfico al sur de Lake Shore Drive. Le pareció irreal conducir un coche con Lana Vásquez en el asiento del pasajero. Esa mañana nunca hubiera podido adivinar ni en un millón de años que su día terminaría de esa forma.


    —No debiste haber hecho eso, Elliot. Uno de ellos podría haber visto tu matrícula y pensado que me recogerías tan sólo por ser Agente Especial a Cargo del FBI de las Oficinas de Chicago, el mismo hombre que fue responsable de la detención de Hector.


    —Hector fue el responsable de su arresto, Lana.


    Su tono severo podría ser un intento por neutralizar el efecto que su voz baja y ronca tenía en su cuerpo. Ella era una de las tres personas sobre la faz de la tierra que realmente lo llamaba a él por su nombre, su madre y su padre eran los otros dos. No lo había oído desde hacía más de doce años, hasta ahora.


    La miró, deteniéndose en las curvas limpias, armoniosas y los ángulos de su perfil contra las luces de la ciudad, un conjunto de diamante sin defectos entre pedrería brillante. Ella parecía tranquila al margen de su provocadora declaración.


    ¿Cómo se sentiría realmente acerca de la muerte de su marido? Obligó a su mirada a volver de nuevo a la carretera.


    Como de costumbre, era imposible sondear sus profundidades. Ella era la única persona que había encontrado que representaba la verdad irrefutable o su capacidad para juzgar a otro ser humano estaba gravemente viciada. Sus compañeros le decían a Elliot que su experiencia le daba la capacidad de comprender las motivaciones de las personas, predecir cómo se dio un determinado conjunto de circunstancias.


    El hecho de que sus sentimientos hacia Lana fueran tan discrepantes de lo que deberían ser lo sacaban de quicio. Fue como una piedra en su piel durante trece años y medio, una herida que simplemente no se curaba, no importaba la forma en que tratara de olvidarse de ella y siguiera adelante con su vida.


    —¿Y qué si se dan cuenta de que era yo? —murmuró. —Diré que te recogí para interrogarte.


    —¿Es eso realmente lo que estás haciendo?


    Por un breve instante sus ojos se encontraron en las sombras. —Interrogarte nunca me ha llevado a nada en el pasado, ¿No es así, Lana?


    Parecía que iba a decir algo, pero luego se contuvo. Su rostro se veía calmado y pálido, la máscara más hermosa que había visto en su vida. Se resistió al impulso de parar el coche y agitarla hasta que le mostrara algo. Rabia. Tristeza. Pasión.


    Cualquier cosa excepto esta fría indiferencia.


    —¿Adónde me llevas?


    Él parpadeó ante la mundana pregunta en medio de un momento tan cargado. Cargado para él, de todos modos.


    —No sé. ¿Adónde quieres ir?


    —¿Así que realmente no me recogiste para interrogarme?


    Lanzó una mirada dura en su dirección. —¿No te interrogó la policía?


    —Sí. En el hospital. Dijeron que estarían en contacto conmigo por la mañana para aclarar algunas otras cosas. Recibí la noticia de que Hector había fallecido, mientras me estaban interrogando…


    Él no dijo nada durante unos segundos cuando ella bajó la voz. La inesperada muerte de Hector Miers por suicidio le molestaba tanto que estuvo prácticamente ciego de rabia por unos segundos mientras estaba allí, delante de su televisión cuarenta y cinco minutos antes.


    Fue una aceitosa y pequeña comadreja hasta el final, se había retorcido liberándose de la trampa en que estuvo atrapado como el cobarde que era. Elliot hervía.


    Miers fue el eje de las investigaciones del FBI sobre corrupción del CPD. El hombre era más pantanoso que las cosas que se quedaban atascadas en la parte inferior de su zapato. Salvo que Miers era peor porque era lo suficientemente guapo como para aparecer en la portada de una revista para hombres y tan resbaladizo como la brillante portada.


    Elliot sospechaba que Miers habría derramado nombres para salvar su propio cuello, y su instinto rara vez se equivocaba en esa materia. Había esperado que él cantara el nombre fuerte y claro del actual jefe de la División del Crimen Organizado de la DPC, Richard Black.


    —¿Te dijeron que Hector dejó una nota? —le preguntó a Lana. Había hablado con el comandante a cargo del recinto donde se encontró el cuerpo de Hector y sabía los detalles básicos del caso.


    —Sí —respondió ella. Tenía una compostura serena.


    Elliot suspiró, casi con una respiración ineficaz de frustración con catorce años de duración a la vista.


    —Su cuerpo aún será examinado por uno de los agentes de la Oficina del laboratorio, y siempre y cuando todo salga en su informe y la nota sea original, no habrá una investigación formal. Será descartado como un caso claro de suicidio. Recogerte en la calle ahora mismo no fue un asunto oficial. Fue un arranque del momento —murmuró después de unos pocos segundos cuando vio arrugas en su frente lisa de perplejidad. —Vi a los medios de comunicación perseguirte. Me paso media vida huyendo de esos chacales.


    Una pequeña sonrisa inclinó sus labios carnosos. —¿Aún me salvas de los chicos malos, Elliot?


    —Eso requeriría que me lo permitieras, ¿no? Has nadado demasiado profundo ahora, cariño —gruñó.


    Hizo una pausa cuando se dio cuenta de la mirada de shock en sus ojos muy abiertos. Aspiró lenta y fijamente con la mirada en el camino, Jesús, ¿qué diablos le pasaba? “Lo siento. No te merecías eso. No esta noche. —Sintió su mirada sobre él, haciendo que le picara la piel, pero ella no habló durante varios minutos. Finalmente, se aclaró la garganta.


    —¿Supongo que te habrán dicho que él… lo hizo en su coche? —le preguntó ella.


    —Otro agente de policía lo encontró. Hector se había estacionado en una zona desierta cerca del Canal Cal-Sag. El policía pensó que el coche fue abandonado y fue a investigar. Hector aún seguía vivo, pero inconsciente. Nunca se despertó.


    —¿Quién era el oficial?


    —Josh Hannigan, de la Sexta Comisaría.


    —¿Lo conoces?


    Lana negó con la cabeza.


    Él miró con recelo en la oscuridad. Lana provenía de una familia de policías. Su tío Derrick, su tutor, fue un sargento dos veces condecorado. Su hermano mayor, José, era detective de narcóticos.


    Y, por supuesto, su marido fue policía, aunque Hector se había burlado del título. Ahora parecía como si José pudiera estar enredado en el asunto también.


    Y Lana estaba sentada en el medio de todo, inexplicablemente silenciosa. ¿A quién estaba protegiendo con su alejamiento? ¿A su marido? ¿A José?


    ¿A ella misma?


    Parpadeó para quitar la visión borrosa o de sus ojos privados de sueño e hizo un balance de los alrededores. Se dio cuenta que estuvo conduciendo hacia el sur por Lake Shore Drive, excluyendo la pista a la que iba. Se movió al carril de la derecha y logró llegar a la salida más cercana.


    José Vásquez podría ser no sólo una persona de interés en el caso del robo del anillo para el CPD, sino que también era una parte importante de la historia de Elliot y el familiar más inmediato vivo de Lana. José y él no se habían visto mucho el uno al otro desde que Elliot había vuelto a su ciudad natal, esta vez para encabezar las oficinas del FBI en Chicago. Aún así, sabía que José vivía en Hyde Park. Agachó la cabeza y trató de hacer la señal de tráfico a su paso para orientarse.


    —No deberías estar sola en este momento. Te llevaré con José —murmuró.


    —No, no con José. Llévame a mi casa, por favor.


    —Lana, tú reci… —Él y Shelly tomaron una camioneta cargando con los niños a Springfield.


    —José está fuera de la ciudad —le interrumpió ella con calma. Se dio cuenta de su mirada escéptica. —Estoy diciendo la verdad, Elliot. Para el campeonato de niñas de la escuela estatal de voleibol. Carlota está jugando la final.


    —Carlotta no puede estar en la secundaria —proclamó Elliot rotundamente, en referencia a la hija de José. Su mirada se quedó atrapada y pegada a la imagen tentadora de la pequeña sonrisa nostálgica de Lana.


    —Es una adolescente en la Marie Curie High School.


    Elliot sacudió la cabeza. Podías pasar por alto que tu edad avanzaba todo lo que quisieras, pero la próxima generación se negaba a permitirte que lo olvidaras.


    —Tienes treinta y cuatro años —dijo él mientras conducía por la calle en silencio, con la ciudad poco iluminada.


    —Desde noviembre —dijo Lana en voz baja. Le tomó medio minuto darse cuenta de que estaba llorando. Ella no hacía ningún sonido mientras miraba de frente, con las lágrimas deslizándose como cristales de hielo por sus suaves mejillas.


    


    

  


  
    

    Capítulo 2


    Por supuesto, era natural que debiera llorar en estas circunstancias, se recordó Elliot. Hector Miers pudo ser un cabrón, pero era su marido. Y acababa de optar por suicidarse en lugar de hacer frente a las circunstancias de sus delitos, las circunstancias que Elliot le había obligado a encarar. No sabía cómo calmar a Lana sin sonar como un hipócrita, por lo que condujo en silencio durante los siguientes cinco minutos.


    —No deberías entrar —dijo ella mientras ingresaban en el largo camino de entrada de la casa estilo pradera y se desabrochaba el cinturón de seguridad. Se dio cuenta que sus mejillas estaban secas ahora, como si las lágrimas no hubieran existido nunca. —Es sólo cuestión de tiempo antes que los periodistas lleguen a la casa.


    —Lo cuál es la mejor excusa para no te quedes aquí —dijo en voz alta.


    Ella le sonrió. No la leve, media sonrisa que en ocasiones habían inclinado sus labios durante el viaje en coche, sino una sonrisa plena. Aspiró lentamente para evitar el golpe que le impartió esa sonrisa. Una vez ella se las había regalado regularmente, iluminando su mundo.


    —No has cambiado, Elliot.


    Se frotó los ojos con la punta de los dedos y trató de hacer caso omiso a la quemazón. Dios, necesitaba dormir. Se sentía volátil, Cristo, qué suerte estar tan cansado y vulnerable en su primera reunión con Lana en más de doce años.


    —Si no me dejas que te lleve a casa de un amigo, entonces ¿qué hay de un hotel?


    —No, le dije a la policía que estaría aquí por la mañana.


    Él sintió su determinación de acero que una vez conoció, pero abrió la puerta del coche de todos modos. Le dirigió una mirada sofocada, cortando su protesta inevitable.


    —Sólo echaré un vistazo a tu casa, asegurándome que todo está bien. Es lo menos que José puede esperar de mí en estas circunstancias.


    No le gustaba la manera rápida, casi furtiva en la que miraba las ventanas. ¿Estaría esperando a alguien? ¿En la noche que su marido se había suicidado? Ni siquiera esperaba que le dijera que esperaba a uno de sus compañeros de crimen o, peor aún, una de las malas compañías sexuales de Hector.


    Su sentido bien afinado que intuía una amenaza potencial subió varios grados a medida que se acercaban al camino oscuro y subían los escalones del porche, Lana iba varios pasos por delante de él. Nada inusual sucedió, sin embargo. No mientras Lana abría la puerta de entrada y tampoco mientras Elliot hizo una búsqueda exhaustiva en los alrededores.


    Cuando regresó a la planta baja se la encontró en la cocina, apoyada en el mostrador, con el vapor subiendo de una tetera en la estufa detrás de ella. Lo estudió con los exóticos, ligeramente inclinados ojos verdes que todavía de vez en cuando lo perseguían en sus sueños… aunque con una frecuencia cada vez menor, gracias a Dios.


    Ella se quitó el abrigo de lana largo color marfil que llevaba, con su suéter de aspecto suave y pantalones vaqueros debajo de él. Su cabello castaño oscuro colgaba suelto sobre los hombros. Podía ver la cadena al lado de su cuello, pero el suéter le colgaba flojo debajo.


    Aparte de ese atisbo de oro no llevaba joyas. No llevaba rastro de maquillaje. No era que fuera necesario.


    Puso el sobre manila que había encontrado arriba en el mostrador. La habitación pequeña, donde lo había encontrado parecía estar ocupada únicamente por Lana. Había una cantidad sorprendentemente escasa de ropa y artículos personales de Hector en la suite del dormitorio principal. La mayoría de sus artículos personales estaban en el sótano. Elliot trató de ignorar su satisfacción por las pruebas de sus vidas separadas dentro de la casa. Muchas de las parejas casadas dormían separadas después de trece años, después de todo.


    Él abrió el sobre manila, revelando docenas de folletos de viajes a exóticos lugares. —¿Planeas ir algún lado pronto?


    La irritación y algo más, vergüenza parpadeó en su impasible cara. Cerró el sobre con rapidez.


    —No es que sea asunto tuyo, pero la respuesta es ‘no’. Es sólo que a mí me gusta… pensar en alejarme. —Su mirada se desvió hasta sostener la suya. —Sabes cómo es Chicago en invierno.


    —Sí, la nieve en Banff parece ser mucho más relajante que la nieve de Chicago —dijo Elliot sin expresión, en referencia a uno de los folletos que había visto. Ella simplemente se alejó sin responder con la típica apariencia de Lana enfurecida. —¿Estabas en cama, cuando recibiste la llamada sobre Hector? —le preguntó, pensando en la cama deshecha que había visto en su habitación.


    —Sí. No me había dormido todavía, sin embargo. Tuve una presentación en mi galería esta tarde. Estuvo bien, pero estaba agotada por toda la preparación. Estaba en cama a las diez.


    —¿A qué hora te fuiste de la galería?


    —Tuve una fiesta de vino y queso para la muestra. Comenzó a las seis y media. Me retiré alrededor de las nueve y media.


    Él asintió lentamente. Ella se enderezó de su posición inclinada, obviamente detectando la tensión que de pronto pareció espesar el aire entre ellos.


    —Pensé que habías dicho que no estabas aquí para interrogarme.


    —Sólo pregunté. Has respondido. Algunas personas llaman a eso conversación. No crees que podrías tomar algo más fuerte que té —le preguntó, mirando intencionadamente la jarra de agua cuando empezó a silbar.


    —Hector tiene un bar abajo si deseas tomar algo más fuerte.


    Frunció el ceño al ver que vertía el agua caliente en dos tazas. Prefería beber el probablemente té de hierbas de mal sabor, que darle un sorbo al carísimo licor de fiesta de Hector Miers.


    Ella titubeó cuando se dio la vuelta para entregarle el té. —¿Te gustaría… te gustaría sentarte en la sala?


    Él asintió una vez y la siguió hasta la sala sutilmente iluminada. Se sentó en una silla tapizada y ella se sentó en el sofá. Cuando levantó la vista después de sorber su té, tratando de ocultar su mueca ante el sabor amargo, se dio cuenta de la extraña expresión en su cara mientras lo estudiaba.


    —¿Qué sucede? —preguntó él, con la taza aún a una pulgada de sus labios.


    —Acabo de recordar que José me dijo que ibas a casarte a principios de este año. Supongo que tendría que haberte felicitado hace mucho tiempo.


    Dejó el té en la mesa de café frente a él. —¿José y tú habláis de mí?


    Ella se sorprendió por su pregunta. —No mucho. De vez en cuando. ¿Por qué?


    Se encogió de hombros. —Él y yo nunca discutimos sobre ti. Nunca. Parece que piensa que es un tema tabú en mi opinión.


    —Ya veo —dijo después de una pausa. Vio que ella daba un sorbo a su té, quedando por un momento hipnotizado por el movimiento sensual de su garganta mientras lo ingería. —Así es en la familia, ¿no es así? ¿No hablar en voz alta sobre sus feos secretos?


    Se inclinó hacia delante, los codos en las rodillas. —José nunca se avergüenza de ti. Tú eres quien mantuvo los secretos, Lana. Y no los de la familia Vásquez, sino los secretos de Hector Miers.


    Ella sólo lo miró fijamente, como una calmada y enigmática esfinge. Años de frustración, furia, y deseo frustrado burbujearon a la superficie. Se encontró participando en una ofensiva cuando nunca planeó una batalla.


    —¿Te das cuenta, no es así, que tu esposo y su pequeña pandilla representaban todo lo que tu padre odiaba? Todo el gobierno, la corrupción, el egoísmo luchando por el poder y el dinero a costa de la gente, todas esas cosas que escribió en sus libros… ¿Lo que vivió para derrotar? —Elliot la pinchaba, refiriéndose al padre de Lana, que fue un disidente político cubano. Elliot había querido y respetado a Richard Vásquez enormemente, y siempre había percibido que la relación fue mutua.


    Cuando el padre de Lana finalmente fue liberado de una prisión cubana huyó a los Estados Unidos donde finalmente se convirtió en un respetado profesor en la Universidad de Chicago.


    Publicó numerosos trabajos sobre el tema del efecto de la represión de un gobierno corrupto y las dictaduras en la psique humana y en el espíritu.


    —¿Y cómo su hija le dio la espalda y se casó con el diablo? ¿Es eso lo que estás pensando, Elliot?


    Su voz tranquila lo enfureció aún más.


    —Cómo su hija pudo haberse acostado con él, vendido su alma a él, inclinándose ante él o cualquiera de sus gordos amigos cada vez que se lo exigían. Sí, apuesto que tu padre le encantaría saber la respuesta si estuviera vivo. Sé que daría mi huevo izquierdo por escuchar la explicación yo mismo, sin guardarte ninguna respuesta. Lo único que he recibido de ti es esa mierda que me diste de comer hace trece años después de casarte con Hector sobre tu eterno amor por tu santo esposo.


    Ella dejó la taza con rigidez. —¿De qué estás hablando?


    —Vigilancia electrónica, Lana.


    —¿Tuviste esta casa vigilada?


    Él negó en señal de frustración y disgusto mezclados cuando vio los últimos vestigios de color dejar su cara.


    —Correcto. Estuvimos interceptando legalmente el teléfono de Hector y sus conversaciones por Internet por casi un año pero fue cuidadoso con lo que revelaba. Era tipo suspicaz, tu esposo. Finalmente convencí a un juez federal que las conversaciones telefónicas no eran suficientes. Conseguimos una orden del tribunal para escuchar su pequeño parque infantil que hay bajando las escaleras. Nunca dio sus frutos en lo que se refiere al caso en la forma que yo esperaba. Tomó un robo de joyas y pieles, que también resultó ser un Policía de Chicago durante un período de tiempo, una pequeña comadreja en el programa de protección a testigos con el fin de obtener nombres, documentos escritos, y detalles que necesitábamos para clavar a Hector. Todo sobre como usó las computadoras de los policías para hacer un seguimiento de joyas, pieles, y vendedores de raras moneda, de alquiler de vehículos e información del hotel, toda la suciedad de sus pequeñas extorsiones… la forma en que tomaba pagos regulares de conocidos criminales a cambio de mantener silencio sobre sus actividades.


    Por lo tanto los aparatos en tu sótano no me pagaron de la forma que había esperado —Elliot continuó—, pero los agentes que tenía asignados a dar detallado seguimiento no se quejaban mucho, aunque por lo general es un trabajo de mierda que nadie quiere. —Él se inclinó hacia adelante con atención. A pesar de su intensa ira, mantenía su voz baja, aunque no pudo opacar el borde amargo de su sarcasmo. —Especialmente cuando Hector lanzó una de sus pequeñas fiestas de sexo para sus amigos. Tú sabes de esas fiestas. ¿Verdad, Lana?


    Ella sólo lo miró fijamente, con su silencio y frialdad enviando su furia cerca del punto de ebullición.


    Él se levantó bruscamente y la agarró los hombros. Ella no se resistió cuando la sacudió. La apretó contra él, aplastando sus senos en su parte inferior del pecho, con la sensación de sus distendidos pezones endureciéndose y poniendo su pene duro con presteza increíble. Su aroma de jabón mezclado con el olor subyacente y a la vez familiar de la dulce y suculenta mujer entró en las ventanas de su nariz, enviándole a más que un caos de deseo y rabia.


    Él se inclinó y habló con voz suave y vibrante a pocos centímetros de distancia de ella cuando sus labios se separaron.


    —¿Nada que decir, Lana? Siempre tan controlada. Pero no eras tan silenciosa en el sótano entreteniendo a Hector y a sus amigos, ¿verdad? Gritando y gimiendo y rogando como una pequeña puta buena mientras tomaban tu turno contigo, tomándote por ambos lados o lo que sea que Hector exigía de ti, lo hiciste. Sí, tu padre habría estado tan orgulloso de saber acerca de la hospitalidad generosa de su hija con los amigos de su marido.


    Sus ojos verdes brillaron. —¿Cómo sabes que era yo?


    Él dio una risa dura. —Vamos a ver… ¿Cuál fue mi primera pista? Oh, sí, eso es, Lana, chúpasela bien y profundamente como una buena esposa. Muéstrale lo bien que tratamos nuestros invitados.


    Él parpadeó en estado de shock cuando le dio una bofetada en la mejilla, evidenciando que su fachada se desmoronaba rompiendo su propio control frágil de una vez por todas. Él le agarró la muñeca de la ofensa y se la retorció en la espalda, presionando con más fuerza en el proceso. Ella gritó de sorpresa y malestar.


    —¿Es así como te gusta, Lana? —gruñó. Sus ojos se encontraron brevemente, su mirada asustada directa y ardiente a través de sus defensas destrozadas. —¿Cómo pudiste hacerlo? ¿Cómo pudiste dejar que los cabrones te tocaran? Eras mía.


    Vio sus ojos como platos pero no le dio la oportunidad de responder a su total e irracional proclamación antes de cubrir su boca con la suya.


    Bebiéndose su furia. Con el dolor vibrando a través de su carne. No el malestar de una herida o una lesión, sino un dolor primario, ardiente, que venía de la exposición de un deseo que el tiempo les había negado.


    En ese momento, necesitaba a Lana Vásquez igual que necesitaba respirar.


    Más tarde, no sería capaz de decir en qué momento dejó de luchar, si fue precisamente cuando su lengua comenzó a enredarse con la suya, o cuando sus manos se levantaron para acariciar su cuello y sus dedos se clavaron en su pelo. Se apretó contra él casi frenéticamente, con la aparición abrupta de su necesidad impactándolo… y casi lo ciega con lujuria.


    La sensación de los centros duros de sus pechos presionados contra su pecho, la femenina suavidad entre sus muslos frotándose sutilmente contra su pene duro, con la suavidad increíble de su piel, todo ello combinado para formar un gran alcance contra la lógica.


    Deseo, destilado y potente, venció la ira de Elliot. Su lengua era tan exigente en sus acciones, pero mientras él se sumergía en su exquisito sabor, también se detuvo para descansar en sus labios llenos, con sus dientes y lengua moldeándose y cortándolos, antes de sumergirse en ella una y otra vez, ahogándose en su dulzura.


    Cuando él sintió que tomaba con sus manos su trasero y lo arrastraba aún más fuerte contra su cuerpo, gimió y maniobró sobre el sofá, empujándola hacia abajo. Arrancó el botón haciéndolo volar de sus vaqueros. Ella levantó sus caderas obedientemente, a la vez que lo miraba con los enormes ojos vidriosos de deseo.


    Él le quitó los calcetines, con las manos en uno de sus talones y acariciándoselos en el proceso. Ella gimió en voz baja. Él levantó la vista hacia el sonido. Su ropa interior blanca creaba un erótico contraste con su piel lisa, color miel.


    Movió sus manos a lo largo de su piel debajo de la banda de elástico de sus bragas y le bajó las diminutas prendas lentamente, acariciando la piel sedosa de sus muslos mientras lo hacía.


    —Nunca he tocado a nadie con una piel como la tuya. Es como satén caliente —murmuró. Sus fosas nasales se abrieron con lujuria salvaje a la vista de sus piernas largas y torneadas, de sus caderas desnudas, y los delicados pliegues color rosa de sus labios asomando a través de su bien recortado pelo color marrón oscuro de su pubis.


    Él puso sus manos entre sus muslos, acariciándola más allá, buscando, llenándose del espectáculo que le fue robado cruelmente. Era lamentable pensarlo, pero Elliot seguía traumatizado por ese robo.


    Todavía estaba aturdido por la traición de Lana.


    Un dolor de anticipación apuñaló a través de su miembro, con la fuerza de su reacción como nada que hubiera conocido jamás. Levantó la mirada de su vagina y la miró a los ojos. Miraban hacia él con una expresión de ojos muy abiertos, con aturdida excitación. Él no pudo resistir la invitación de sus labios entreabiertos. Se inclinó y metió de nuevo la lengua en su boca una y otra vez.


    No veía nada, excepto una neblina roja de pura lujuria. Un mandato primitivo de aparearse fuerte, rápido, lo sobrecogía. Si no se enterraba profundamente en su interior en cuestión de segundos se perdería. Explotaría… implosionaría, no podía decir qué. Ya no distinguía arriba de abajo, bien del mal. Un tsunami imparable de deseo rodaba a lo largo de la impotencia de su estela.


    —Siento hacerlo tan rápido, pero no puedo esperar… —murmuró en tono de disculpa, mientras se plantaba fuera de ella y tomaba el botón de sus pantalones vaqueros.


    —No quiero esperar, tampoco.


    Su voz ronca lo hizo aún más frenético. Rápidamente extrajo un condón de su cartera antes de arrancar sus propios pantalones vaqueros, con el aliento sonando duro e irregular en la sala que de lo contrario todavía estaría silenciosa. En cuestión de segundos yacía entre sus muslos abiertos, posicionándose a sí mismo.


    Sin pensar acarició sus pechos a través del jersey suave, insertándose de una estocada, rígido la atrapo entre sus dientes delanteros y mordiéndola ligeramente. Ella gritó de placer, sorprendida, con el sonido profundizando en su emoción intensa. Su mano se apretó contra su cuero cabelludo, instándolo a entrar.


    Movió sus caderas, presionando la cabeza de su pene contra su vagina. Hizo una mueca de frustración cuando él empujó y no fue a ninguna parte. Ella estaba caliente y resbaladiza pero deliciosamente, él no era un hombre pequeño y el sofá era estrecho.


    Y ella también.


    —Pon tu pierna en la parte posterior del sillón —dijo. Esperó, con una gota de sudor rodando por su abdomen mientras se colocaba. Sintió que el aire daba en su carne. Flexionó la cadera y se dirigió hacia ella.


    Ella gritó. Su propio grito sonó gutural… triunfante.


    Ella gimió con voz temblorosa cuando empezó a follarla. La vio como reducía sus párpados que remontaban a su cuello y levantó las caderas para encontrarse con sus golpes exigentes. Su espalda se arqueaba sobre el sofá. Sus pechos presionados firmemente contra el suéter, con la promesa de su suavidad jugando con él.


    Él gruñó y la abrazó con una mano. Con la otra empujó el jersey hasta que reveló las elegantes líneas de su torso estirado. Su mano se movió bajo el satén de su sostén, tomando la carne pálida, firme sobre la tela estirada.


    Todo se sentía más fuerte, un angustioso placer, más de lo que podía soportar, se inclinó y succionó el gran pezón color rosa que había expuesto al mismo tiempo que hundía su pene en Lana una y otra vez.


    Su pezón se distendió en contra de su lengua. Ella gemía de placer.


    Su apareamiento era enloquecido, con golpes duros y contundentes, al ritmo de su carne golpeándola más con cada golpe, con cada segundo que pasaba. Lo encontró golpe con golpe, con sus caderas encontrando su pene en el túnel húmedo y elegante de su vagina en un perfecto ritmo.


    Sus pegadizos, angustiados gritos lo volvían salvaje. Conectó la pierna que no estaba en la parte posterior del sofá con el pliegue del codo y llevó su pene aún más profundo, como si estuviera desesperado por encontrar alguna respuesta a las más alejadas ideas de Lana. Estaba tensa debajo de él, tenía los ojos cerrados y su pelvis contra él, tratando de que la fricción llegara a su clítoris.


    Metió la mano entre sus cuerpos y separó los pliegues de sus hinchados labios. Cuando ella se presionó en su contra expuso, su erecto clítoris frotándose directamente sobre su piel. Sus jugos calientes lo ungieron. Ella giró sus caderas, girando en su contra en pequeños círculos. Su vagina lo apretaba con fuerza alrededor.


    Sus ojos se cruzaron ante esa la sensación.


    Cuando sintió que se ella se rompía y temblaba a su alrededor se dio por vencido, incluso cualquier gramo de resistencia. La estaba tomado rápido y furioso, mientras ella se estremecía debajo de si y desiguales gritos estallaban en su garganta, con su vagina tirante y dando convulsiones alrededor de su punzante pene.


    Se estrelló contra ella una última vez y rugió mientras saltaba al infierno con ella.


    Un momento después, cayó pesadamente sobre ella, con su aliento cayendo con respiraciones irregulares a lo largo de su cuello.


    No se quería mover, quería permanecer en ese estado sin sentido de felicidad, con su miembro saciado enterrado dentro de Lana por una eternidad. Su vagina apretada alrededor de él pero rápidamente cambió de opinión. Estaría más que feliz brincando directamente de la saciedad a otro ataque para freír su cerebro con lujuria. Siempre y cuando no tuviera que pensar…


    Él acarició su cuello lánguidamente, presionando sus labios con su pulso saltando. Tenía los ojos cerrados y apretados cuando sintió que su sangre corría frenéticamente en sus venas.


    Nadie tenía el sabor de Lana. Nadie olía como a ella.


    La primera vez que la había besado tenía veinte años. Ese mismo día estuvo tomando el sol en el techo del restaurante y el bar West Side que su tío, el policía, había comprado después de que se había retirado de la DPC. Ella se había puesto un vestido blanco. Su soleada piel oscura color miel junto con sus exóticos ojos verdes le dio un efecto impresionante.


    Fue la primera vez que se dio cuenta que Lana Vásquez era no sólo una niña muy bonita, sino una mujer de singular belleza. Y cuando había probado sus labios y bajado la lengua a la dulzura que había detrás de ellos, Elliot se perdió. Se inclinó y sus besos acariciaron su nariz y mejillas, al tiempo que se colocaba en sus labios entreabiertos, demasiado ansioso que revivían sus pecados y locuras del pasado.


    Después de unos momentos de friccionar y morder la carne ancha de sus labios hundió su lengua entre ellos. Él gimió y flexionó las caderas, acariciándole el caliente, cómodo canal. Estar rodeado de su gusto lo hacía sentirse arder todo otra vez.


    Sí… si había una cosa que podía hacerlo olvidar, sin duda era esto.


    Mientras el beso se volvía salvaje Lana hizo un sonido con la garganta de deseo mezclado y angustia, haciéndolo que se detuviera. Se inclinó y la estudió en la penumbra. Su pene se sacudió en el interior de su vagina juntando la visión que tenía delante. Sus labios se veían rojos e hinchados por sus besos, con sus ojos límpidos.


    Ella no se veía más que ida en ese momento. Darse cuenta lo golpeó como un martillo a un gong, vibrando en lo más profundo de él. Ella no era tan impermeable a él como pretendía que fuera. La lógica, las amenazas, y la furia rebotaron contra Lana, pero el deseo sexual traspasó directamente a través de su armadura defensiva y gruesa.


    ¿Era así con cualquier hombre que la dominaba y la inclinaba a su voluntad?


    Ciertamente eso era lo que Hector debió hacer con ella años atrás. Elliot fue su amante… uno embrutecido, dedicado. Hector era diez años mayor que ella cuando Lana se había casado con él, apareciendo de la nada. Ella debió estar fascinada por el hombre guapo y mayor.


    Elliot sólo tenía veinticuatro en ese momento y su historia de amor fue demasiado breve. En su opinión, Lana y su vida sexual fueron fenomenales… electrizantes, incluso. Sin embargo, evidentemente, no lo fue para Lana. No la había amarrado, después de todo, o utilizado el sexo para jugar con ella.


    Él ya había adivinado que Lana era una sumisa natural, pero no habían llegado a explorar esas vías porque su relación termino abruptamente. Ella era tan joven, después de todo, y Elliot mismo no fue mucho mayor. Le hubiera gustado ser el que la guiara al estilo de vida BDSM, pero fue Hector quién lo hizo en su lugar. No era que la dominación de Elliot sobre Lana habría sido algo como Hector. La mera idea de compartirla con los demás hombres le daba náuseas y lo hacían sentir rabia.


    Él había sospechado la naturaleza de la relación de Hector y Lana. La había temido incluso. Y después de escuchar esas cintas hace varias semanas todas sus sospechas fueron confirmadas. A pesar que había empezado a pensar en Lana cada vez con menos frecuencia con los años, después de escuchar las cintas todo había empezado de nuevo.


    La preocupación. La necesidad. El enojo por su traición.


    —No estoy casado todavía —dijo, dándose cuenta que nunca la había corregido antes.


    —¿Todavía?


    —Lo haré en dos meses.


    Ella le dio una sonrisa temblorosa y se inclinó ligeramente hacia arriba del sofá, evitando la mirada de él.


    —Por favor, Elliot.


    Maldijo en voz baja y se movió. Casi lo mató retirarse del lugar donde sabía a ciencia cierta que Lana no era indiferente… desde el lugar donde se había puesto caliente.


    Tan pronto como quitó el peso, ella se incorporó y agarró la manta de la parte posterior del sofá, y se cubrió.


    Apretó los dientes en frustración mientras caminaba hacia el baño por la sala, quitándose el preservativo. —No vamos a fingir que simplemente no sucedió —le advirtió cuando volvió a entrar en la sala de estar, abrochándose los pantalones vaqueros.


    Lo miró lentamente, con su cabello oscuro lustroso alejándose de su exquisita mandíbula cincelada. La evidencia de su cansancio hizo que el comentario que seguía se le congelara en la lengua. Sus ojos eran como espejos que reflejaban la cruda realidad de lo que acababan de hacer.


    Ella acababa de descubrir que el hombre con el que estuvo casada trece años, y que aparentemente había adorado de alguna manera deformada como una esclava hacia su Amo, se había disparado en la cabeza. Y la reacción de Elliot fue de meterla en un sofá y follarla como si no hubiera mañana.


    El arrepentimiento pasó a través de él, fuerte y ardiente.


    Ella miró hacia abajo, evitando su mirada. —Tienes que irte, Elliot.


    Por un total de diez segundos se quedó paralizado.


    Por supuesto que debía irse. No sólo había arriesgado todo el trabajo duro de sus agentes en la Brigada contra Delincuencia Organizada del FBI sobre el caso del robo del anillo en la CPD al tener relaciones sexuales con Lana, también acababa de sonar como el toque de muerte para su relación con Clara.


    Pero aun así permaneció inmóvil.


    —¿Por José? —preguntó con dureza.


    Ella levantó la cabeza.


    —¿Es por eso que lo hiciste, Lana? ¿Por eso lo hiciste?


    Su expresión se volvió una máscara, pero él no perdió el destello de pánico en sus ojos verdes.


    —¿Por qué no me tienes confianza para que te ayude? Maldita sea, dime. —Su voz cortó como un cuchillo de sierra a través del silencio pesado, venenoso.


    —¿Decirte qué? ¿Qué me arrepiento? ¿Qué fue un error?. —jaló la cobija afgana más fuerte alrededor de su torso. —¿Esperas que revele algunos detalles para tu investigación sólo debido a esto? —Ella bajó la mirada convergente al sofá. A pesar de su expresión de desdén vio que temblaba.


    —Sabes muy bien que no es lo que quería que me dijeras, Lana.


    Sintió sus ojos en él cuando salió. Pero como de costumbre, Lana permaneció muda.


    


    

  


  
    

    Capítulo 3


    Lana esperó, con su postura rígida, hasta que oyó el sonido de Elliot cerrando la puerta detrás de él un enojado “clic —al final. Su cuerpo se hundió. Una casi debilitante fatiga la impregnó, pesándole en las extremidades tanto que por un momento se preguntó si podría moverse de nuevo… alguna vez.


    El encuentro explosivo con Elliot le hizo sentir el peso de sus decisiones completamente.


    Su cabeza cayó hacia atrás en el sofá. Eso es, Lana, chúpasela bien y profundamente como una buena esposa. Muéstrale lo bien que tratamos nuestros invitados.


    Sentía como si le echaran ácido a su herida en carne viva cada vez que lo repetía en su mente.


    Cerró los párpados, tratando de librarse de la imagen de Elliot furioso, con la expresión desdeñosa como lo había visto cuando le decía esas feas palabras. Hubo otra cosa en su rostro, algo que la corto aún más profundo que su desprecio.


    Dolor. Lo que dijo le dolía profundamente.


    ¿Cómo pudiste? ¿Cómo pudiste dejar que esos cabrones te tocaran? Eras mía.


    Todavía la amaba. Elliot, el objeto de su único propósito, la devoción de su adoración desde que era una niña pequeña de seis años aún se preocupaba por ella. A pesar de todo.


    Su rostro se derrumbó. Era el conocimiento más dulce. Y el más amargo.


    Un sollozo desgarró su garganta. Su angustia era tan grande que su cuerpo debió tener el instinto de tratar de protegerla del peso insoportable junto con todo lo demás que esa fatídica noche tenía.


    El sonido de su teléfono celular atravesó su conciencia. Se sentó cansada, confundida. Sus ojos se abrieron en estado de shock cuando vio el reloj antiguo del abuelo. Estuvo durmiendo durante más de dos horas.


    Se detuvo cuando vio que el número estaba bloqueado en su identificador de llamadas. Su corazón latió acelerado. Podría ser una llamada anónima del que había insinuado que poseía algunos indicios que podrían ayudarla. Apretó el botón de hablar y se puso el teléfono en la oreja sin hablar.


    —Mis condolencias, Lana —Dijo Richard Black. Ella cerró los ojos con decepción. No era la llamada anónima que le dio a entender que tenía un medio de liberarse de la trampa del diablo, entonces.


    Era el mismo diablo llamando.


    —¿Qué quieres?


    —¿Es un crimen comprobar el duelo de la viuda?


    Ese comentario fue justificado con un silencio helado, que fue precisamente lo que recibió.


    —Sé quién estuvo ahí esta tarde temprano.


    —¿Te sorprende? Hector era su carta de triunfo. Está furioso con su muerte —siseó, mientras inyectaba tanto frío desdén en su tono como pudo reunir. Por supuesto que Black debería tenerla vigilada. El diablo no se perdía mucho de lo que sucedía en sus dominios.


    —¿Sospecha algo? —Le preguntó.


    Lana sintió como si toda la sangre de su cabeza bajara hasta sus pies en una carrera vertiginosa. Tentó a ciegas, con la mano tratando de encontrar el respaldo del sofá, estabilizando su vértigo.


    —¿Estás preguntando si Elliot Daniel sospecha que Hector fue asesinado?


    —Es correcto.


    —No, cree que fue un suicidio.


    —¿Estás segura de que iba tras eso nada más, Lana? ¿Qué no estaría interesado en reavivar alguna antigua llama?


    —Me importa poco si lo está. Sabes tan bien como yo que lo único que quiere Daniel es encontrar hincarle las uñas a Hector junto con cualquier otro cuello que pueda envolver con sus manos. Estuvo aquí sólo para obtener más información sobre el caso.


    Black hizo un sonido de disgusto. —Debió estar muy desesperado, maltratando a una mujer que acaba de descubrir que su marido se suicidó.


    —¿Acaso se suicidó? —Lana le preguntó, con la esperanza de que Black no oyera el temblor en su voz. No había amor un perdido por su parte cuando se trataba de Hector. Había vivido con un código de violencia. No le sorprendía que muriera por uno. Pero el pensamiento de otro asesinato para cubrir las pistas de los crímenes de estos hombres le hacía físicamente enfermar.


    Una pausa grávida se produjo. Cuando Black volvió a hablar, sin embargo, parecía totalmente calmado.


    —Eso es lo que parece. Tú y yo sabemos que Hector no tenía lo necesario para sortear los tiempos difíciles. Era débil. Hector no podía afrontar el día a menos que pensara ricamente que iba a caer en su propio regazo, simplemente porque bendecía al resto del mundo con su presencia. Y yo tendría cuidado de expresar dudas sobre el suicidio de Hector, Lana. Simplemente llamaría la atención si una investigación se pusiera en marcha y si algunos detalles desagradables fueran revelados, podrías ser la principal sospechosa.


    Lana miró alrededor su sala de estar con cautela mientras hablaba. Elliot dijo que el sótano fue intervenido. Seguramente no habría tenido relaciones sexuales con ella en el sofá, si supiera que estaban siendo escuchados por los miembros de su propio personal. Podría haber estado medio loco de furia y lujuria, pero Elliot también era un hombre muy inteligente, metódico, un consumado profesional. No cometería errores estúpidos así.


    Pero qué pasaría si otros oídos hubieran estado escuchando…


    —La muerte de Hector no cambia nada de lo que respecta a ti, Lana. Sólo quería que lo supieras.


    Lana se encontró mirando fijamente el reloj de pared antiguo. Fue una de las varias piezas que heredó de su tío cuando Derrick murió en un accidente de coche hacía trece años. Derrick no fue la única tragedia de ese accidente. El hermano más joven de Lana, Peter, murió más tarde en el hospital por las heridas sufridas durante el accidente.


    —Soy consciente de que nada ha cambiado —respondió ella con frialdad.


    —Bueno, me alegro de oírlo. Sabes lo mucho que estoy atado a ti, Lana. Hector fue un soldado de primera categoría y siempre fuiste una buena esposa para él… pero hay otros que podrían tomar su lugar.


    —Ni soñarlo —susurró Lana antes de poder detenerse.


    —Tu lealtad hacia Hector es enternecedor, por supuesto. Tengo en la mira, sin embargo, Lana. No apreciarás mis métodos, si haces algo precipitado —advirtió al mismo tiempo con ese tono cálido de abuelo que le hizo la piel de gallina. —Estos son tiempos difíciles para ti, para todos nosotros. José y su familia estarán allí para ti, por supuesto. Siempre ha sido un buen hermano para ti, ¿No? Un valor incalculable. Eso es lo que es la familia en momentos como estos. ¿No estás de acuerdo?


    Lana golpeó el botón de desconexión. Sus manos temblaban sin control mientras colocaba el teléfono de vuelta en su bolso y se envolvía la manta con fuerza alrededor. Empezó a enroscarse en la esquina del sofá una vez más, pero salió en dirección opuesta.


    Lo último que necesitaba en ese momento era un recordatorio de cuán completamente se había derretido bajo el toque de Elliot.


    Todavía. Después de todos estos años.


    Un sudor frío se desató en su frente y labio superior cuando recordó que Elliot había preguntado acerca de José, el remordimiento la inundó, trayéndole una nueva ola de mareo con él. Se detuvo en la escalera, con la mano en la barandilla para sujetar sus de pronto flácidos músculos, de forma ineficaz, le aterraba pensar en la facilidad con que había sucumbido a él… y la cantidad de control que tenía sobre ella.


    Tenía que evitar a Elliot Daniel a toda costa.


    Él pensaba que como ya que le había entregado su cuerpo a él, tenía derecho a su mente… a su espíritu. Pero Elliot Daniel pensaba de otra manera. Ella no hizo lo que hizo en los últimos trece años y medio sólo para que ahora le escupiera en la cara todos sus esfuerzos.


    ***


    John McNamara dirigió una mirada dudosa a las ventanas de la sede de la Oficina Federal de investigación de campo de Chicago. Un letal viento del lago buscaba abatirse hasta la recientemente caída nieve en Roosevelt Road y sacudía las ventanas.


    —¿Por qué dejamos que nos metiera en esto? —John murmuró en voz baja a la mujer de pie junto a él, que estaba en proceso de sacar una máscara de esquí de su suave rostro moreno.


    —Porque es no sólo nuestro jefe, sino el jefe de nuestro jefe. Y lo que dice es verdad.


    —Pienso mejor cuando estoy corriendo afuera. La rueda de ardillas simplemente no funciona para mí —Elliot terminó por Mavis Baldwin, el agente supervisor de la Brigada Organizada Transnacional del FBI. Sonrió cuando vio la expresión tímida de McNamara de ser oído.


    —Vamos, Mac, te pondré pelo en el pecho —dijo Elliot cuando empujó sin miramientos un sombrero tejido Georgetown Hoyas en su cabeza. La temperatura era unos amargos dieciséis grados esa mañana, y no incluía el efecto de enfriamiento por el brutal viento.


    —Si tengo suerte se me congelará el pelo de las piernas de manera permanente y no tendré que afeitarme más —dijo Mavis con ironía mientras hacía algunos ejercicios de estiramiento rápido. —¿A dónde iremos esta mañana, Dom? —preguntó cuando se puso de pie otra vez y los tres se dirigieron a las puertas giratorias.


    Elliot se encogió de hombros. —Solo a dar una vuelta a la manzana.


    Atrapó a Mavis echándole a Mac un vistazo un tanto sufrido y se rió. Mavis se estremeció notablemente una vez que salieron.


    —¿Por qué no nos conseguimos un trabajo normal, de papeles, en la SAC, del tipo de administrativo que hace su mejor trabajo en una oficina? —bromeó Mavis, mientras empezaba a trotar.


    —Están a cargo de la Operación Servir y Proteger. Pero un caso como éste requiere tanta administración y diplomacia como si fuera una investigación —murmuró Elliot con ironía.


    —Hace que la gente de Chicago se inquiete… y se enoje al considerar que hay tanta corrupción en su departamento de policía.


    —Sí, y no sólo en el DPC… a nosotros nos toca exponerlos —murmuró Mavis sin aliento.


    Ni él ni los otros dos agentes especiales hablaron los primeros diez minutos, sólo corrían, permitiendo que su cuerpo se acostumbrara al paradójico estrés del calor producido por el ejercicio y las bajas temperaturas exteriores. Lo que estaba muy bien con Elliot, porque no estaba en el estado de ánimo de una jocosa camaradería.


    Para lo que estaba de humor era para recuperar algunas pistas en el caso del robo del anillo de la CPD. Necesitaba recuperar un poco de la muy necesaria perspectiva después de lo que había sucedido con Lana tres noches atrás.


    Encontró cada vez más difícil separar ese episodio cargado de cualquier otro aspecto de su vida durante el fin de semana, de lo que sea que fuera personal o profesional. Claire se reusaba a hablar con él debido a su alejamiento desde que regreso a casa el viernes por la noche.


    Su furia le sirvió a su propósito. Necesitaba tiempo para pensar, para despejar la cabeza, sabía que iba a tener que hablar con Claire sobre su futuro, o la falta de él, para ser más precisos.


    No sólo iba a aplazar su boda en ese momento, sino que la cancelaría para siempre.


    Mejor admitir la verdad. Lo que hizo hace trece años lo decía todo. Nunca tenía serias dudas de dónde estaba su corazón. La fría lógica sugería que se estaba comportando irracional, y algo más, Elliot sospechaba que era pura terquedad de su parte, argumentaba con fuerza que debía resistir la seguridad petulante de la lógica fría y dura a toda costa cuando se trataba de Lana.


    Claire se merecía algo mejor que estar casada con un hombre que no podía olvidar a otra mujer, incluso si esa otra mujer no quería tener nada que ver con él.


    Algo más lo estuvo preocupando todo el fin de semana. En la sombra en el fondo de su cerebro metódico, debería planear algo. Algo extravagante. Un plan desesperado para un hombre desesperado.


    —¿No vas a preguntarnos si tenemos alguna buena noticia para ti, como sueles hacer? —Mavis le preguntó finalmente.


    —No, si me vas a decir “no —como sueles hacer.


    —Rompamos el precedente de todas las partes en esta hermosa mañana de Chicago de lunes —Mavis le aseguró. —Vamos, Mac.


    —Está bien, fíjate en esto, Dom, nunca adivinarás quién es el primo hermano de Vince Lazar —dijo Mac, refiriéndose a uno de los cuatro policías que fueron detenidos junto con Hector Miers la última semana.


    —¿El alcalde?


    Mavis resopló, enviando un chorro de vapor blanco a través de su pasamontañas. —Aún mejor. El primo de Vince Lazar es Eddie Mercado.


    Elliot rompió un poco su paso, con un pie a punto de perder el control sobre el pavimento. Eddie Mercado solía ser el primer teniente de Albert Castañeda antes que fuera encontrado muerto en un callejón de clase alta en el lado Norte hacía varios años.


    Albert Castañeda era el jefe de la mafia de Chicago.


    Mac sonrió, evidentemente complacido por la sorpresa de Elliot. Él asintió. —Tenemos que concretar algo, pero tenemos razones para creer que Lazar estaba involucrado en la extorsión de corredores de apuestas y ladrones de poca monta para Mercado y Castañeda allá por los años noventa.


    —Eso no estaba en nuestro archivo —dijo Elliot. —¿Cómo algo como eso pudo ser obtenido por el empleador anterior de Lazar y no se proyectó en el CPD?


    Mac se encogió de hombros. —Hector Miers fue sargento de la División contra la delincuencia Organizada, cuando Lazar subió a bordo. Podía haber cubierto fácilmente hasta ese pequeño detalle.


    —Podría haberlo hecho —dijo Elliot mientras miraba la tranquila calle urbana, con la mente abatida. —Así también Richard Black. Black era capitán de la división en ese momento.


    Cuando el agente no dijo nada, los miró a tiempo para ver a Mac encontrando la mirada de Mavis.


    —¿Qué? —Preguntó Elliot. —¿Crees que estoy diciendo eso porque estoy ahora apuntando hacia Black ahora que Miers se ha ido y arruinado nuestro caso al tomar el camino fácil?


    —Dom, no tenemos nada contra Black excepto la confesión de Deangelo Stout que creía que había alguien arriba de Miers en la CPD que era el cerebro de todos los planes, que exhibía al próximo objetivo, que mostraba las pieles, que decidía con que vendedor contaría, que tomaba suministros que se robaban de las tiendas del DPC. Stout dijo que sospechaba que era Black Richard. ¿Qué te hace estar tan seguro que podemos tumbar a un respetado, veterano de treinta y cinco años de servicio en la DPC? Stout es un gusano, tú lo sabes. Mierda, por lo que sabemos, tiene rencor porque Black lo disciplinó en algún momento, mientras Stout estaba bajo su mando.


    Elliot no respondió por un momento mientras trotaba, dejando que las palabras de Mavis se filtraran a través del resto de los pensamientos en la maraña de su cerebro. Sí, Deangelo Stout, el ex-policía convertido en ladrón de pieles y joyas dio pruebas de que Miers y varios otros policías encargados de la seguridad en los programas de protección de testigos no eran niños de coro. Mavis estaba en lo cierto. No era raro que los que finalmente se decidían a rodar sobre sus compañeros de crímenes pasados lanzaran una o dos venganzas personales para endulzar el sabor amargo de los chillidos sobrantes. Sin embargo, Elliot estaba convencido que Black Richard era su hombre. Y cuando estaba seguro de algo, generalmente tenía razón. Su mente zumbaba mientras corría a un ritmo rápido y el aguanieve le picaba la cara. Se sentía muy bien, mejor de lo que lo hizo en días. Caliente, fuerte, e hiperalerta.


    No había nada como una buena carrera en una tormenta de aguanieve de Chicago para librarse de la niebla mental. —Tenía un carisma que se mezclaba con su crueldad. Hizo que los chicos debajo de él lo vieran como a un héroe. Y pudo tener el cerebro para llevar a cabo algo tan grande como esa operación —reflexionó Elliot. —Pero no tenía paciencia.


    —Miers era un adicto: alcohol, drogas, dinero, juegos de azar, mujeres y tenía la personalidad de un adicto —continuó Elliot. —Necesitaba su dosis y se ponía nervioso e irritable cuando no podía conseguirla. Hubiera cortado en las esquinas si tuviera la oportunidad, era descuidado con el fin de drogarse como vive un adicto, sacaba puestos de trabajo demasiado rápido en sucesión o en lugares que no eran convenientemente prudentes.


    —Pero no —acordó Mac, mientras daban vuelta hacia el este, con los pies golpeando y haciendo un sonido hueco de golpes en el pavimento helado. —Los robos se extendieron a lo largo de dieciocho estados y quince años. No empezamos a unir los puntos hasta hace dieciocho meses.


    Elliot gruñó.


    —¿Qué? —Preguntó Mavis, con los ojos marrones fuertes y curiosos detrás de la máscara de esquí.


    —¿Quince años? —Murmuró Elliot. —Esa es una de las razones por las que creo que Black participaba en ello. Hay buenas razones para creer que ha estado tirando de esos puestos de trabajo durante casi dos veces ese tiempo.


    Había otra razón por la que sospechaba de Black y es que era demasiado vago, sin forma, e ilógico que Elliot hablara en voz alta a Mavis y Mac.


    Elliot recordaba con toda claridad a un joven, delgado Black sentado en un stand de la torre de perforación del restaurante de Vásquez Sunny Days, pasando el tiempo con Derrick y otros dos policías uniformados. Elliot había ido a encontrarse con Lana después de su turno de camarera durante el demasiado breve período de seis meses, cuando estuvieron relacionados.


    Mantuvieron el hecho de que estaban saliendo en secreto, Elliot tenía razones para estar agradecido de eso en la actualidad cuando los periodistas husmeaban y hablaban sobre sus relaciones anteriores y la amistad con el hermano de Lana, José. El tío de Lana era muy protector con ella, e incluso aunque Lana tenía veinte años y era una estudiante universitaria en el Instituto de Arte en aquel tiempo, aún vivía en la casa de Derrick.


    En ese momento, Lana y él se habían vuelto locos, no pudiendo mantener sus manos fuera de sí, ladrando locos de amor. O al menos eso era lo que Elliot había pensado. Lo pensó por segunda vez, cuando ella se fugó con Hector Miers mientras Lana y él estaban supuestamente en medio del éxtasis de su historia de amor.


    Pero Elliot no tenía idea de la futura calamidad hace casi catorce años en esa brillante tarde de otoño mientras entro en el restaurante lleno de gente. Lana era un ángel, en lo que a él se refería, y sólo quería la gloria en su existencia como un hombre que había encontrado un tesoro y que se deleitaba con las inesperadas riquezas.


    Mientras Elliot buscaba en el restaurante lleno de gente para poder encontrar a Lana, Derrick lo llamó saludándolo desde una cabina. Richard Black se había vuelto para mirar a Elliot. Sus ojos se habían encontrado por dos segundos, pero él tuvo una sensación singular, en ese momento… algo que nunca olvidó en casi catorce años.


    Black llevaba todavía la sombra de su sonrisa ganadora alrededor de sus labios, pero fueron sus pálidos ojos azules quienes decían la verdadera historia. Elliot había visto algo primitivo y salvaje en su mirada… algo que llamaba a su mente calculadora, de víbora mortal.


    Tal vez fue sólo su imaginación. Pero la idea había golpeado a Elliot más de una vez en los años que siguieron precisamente por ese momento, cuando involuntariamente atrapo a Black sin su máscara, donde todo comenzó a ir mal entre Lana y él.


    Él volvió de sus pensamientos del pasado.


    —Tal vez tienes razón acerca de que estoy equivocado sobre Richard Black —Elliot dijo a Mavis y a McNamara minutos más tarde. —Pero no lo creo. Es posible que haya perdido a Miers, pero tenemos casos sólidos contra los cuatro policías que trabajaban para él. Y ahora nos encontramos con que Vince Lazar tenía conexiones con Eddie Mercado y posiblemente con Albert Castañeda, el mayor jefe del crimen en la ciudad.


    —¿De verdad crees que es posible que Black pudiera estar trabajando con la mafia? —preguntó McNamara dubitativo.


    Elliot se encogió de hombros. —Estamos hablando del robo organizado más grande de la historia conocida, Mac. Ciento tres millones de dólares. Esa es la cantidad de dinero que creo que esta operación ha acumulado en los últimos quince años y eso es sólo de la red de robos. Estos policías eran la ley en sí mismos. Stout ha testificado que regularmente sacudían a los distribuidores de droga y a otros capos. Tuvieron tiempo de sobra para ampliar y perfeccionar una operación de crimen que había sobrevivido sin controlar por lo menos quince años. ¿Cuántas operaciones de ese calibre conoces en que la mafia no estuviera involucrada?


    Elliot no esperó a que Mac respondiera antes de adelantarse. —Personalmente, no doy un culo de rata por si alguna vez se nos fue alguna conexión con la mafia y Black. Quiero hundirle las uñas a todo lo que pueda, y tal vez eso nos ayudará. Quiero que los dos profundicen en ese punto de vista de la mafia aún más. Tenemos un caso hermético contra Lazar. Si tiene vínculos con Castañeda, hará lo que pueda para protegerlos. Sabe muy bien que Castañeda puede llegar a él tras las rejas. Estará más que dispuesto a cantar sobre un alto Policía del Departamento de Chicago de lo que estaría sobre sus conexiones con la mafia.


    —¿Crees que no se preocuparía en la cárcel si da evidencia contra Black?


    —No está en la cárcel del condado, Mac. Está en una federal. Además, no veo el punto de Dom. Si yo fuera Lazar, arriesgaría la ira de Black antes que la de Castañeda.


    Mac levantó las cejas cubiertas de escarcha. —Muy cierto.


    —El problema es que Lazar no pudo pagar la fianza como hizo Miers. Debía estar en las dos listas, la de Castañeda y Black por alguna razón, si lo están dejando pudrirse. O peor, si no sabe nada. Si los de arriba no están preocupados, hay una buena probabilidad que piensen que Lazar no tiene nada para contar —murmuró sombríamente Elliot.


    Varias horas después, Elliot levantó la vista del escritorio con papeles esparcidos cuando su asistente de administración llamo.


    —Mavis Baldwin quiere verte, Dom.


    —Que entre…


    Mavis asomó la cabeza por la puerta un segundo después. —¿Te sientes como para dar un paseo?


    —Depende de hacia dónde vamos. Estoy hasta el culo con el papeleo —dijo distraídamente.


    —¿Qué te parece a la casa de Lana Miers?


    Él levantó la vista bruscamente.


    —Ella hizo una llamada al 911 no hace ni un cuarto de hora desde el teléfono de su casa. Dijo que había un intruso en su casa. Se oyó un clic en la línea y Lana Miers le dijo al operador que el que estaba en su casa estaba en la línea con ellos. Luego el teléfono se cortó.


    Elliot se levantó y tomó su chaqueta del respaldo de la silla. —Vamos.


    


    

  


  
    

    Capítulo 4


    Lana se estacionó en la calle cerca de la casa de José. Se bajó del coche, con los ojos concentrados en el espejo retrovisor. El conductor del Camry plateado giró a la derecha por una calle lateral. Habían pasado cinco días desde que su casa fue asaltada, pero todavía estaba nerviosa y temerosa. Nada fue robado de su casa. La policía supuso que Lana interrumpió el robo por llegar inesperadamente a casa temprano del trabajo ese día.


    Elliot Daniel sospechó lo contrario. Ella se sorprendió de verlo bajarse en su casa junto al coche de policía. Él escuchó mientras que la policía la interrogaba acerca del robo, luego la llevó aparte y le preguntó en privado. —Tu auto está estacionado en el frente, Lana. A menos que el ladrón tuviera muerte cerebral, habría supuesto que estabas aquí, no en el trabajo.


    —¿Y? —Ella había preguntado.


    —El que irrumpió en tu casa sabía que estabas aquí, maldita sea, sólo corrió porque te oyó en el teléfono con la policía, no estaba en una misión de robo, era a ti a quien buscaba. Ahora… ¿Vas a decirme lo que está pasando, o esperaré hasta que algún imbécil te lastime? —Le había preguntado, con sus ojos azules ardiendo ferozmente.


    Por supuesto que Lana negó sus afirmaciones. Se negó también a hablar en las otras tres veces que Elliot la llamó durante la semana. No podía permitirse el lujo de que Elliot interfiriera ahora. La llamada anónima que le había prometido pruebas contra Black nunca se había repetido, pero de alguna manera Lana conectaba a la persona que llamó con la que cometió el robo. En otras palabras, ella sospechaba que Elliot tenía razón en sus acusaciones.


    Pero sin duda, si la llamada anónima y el intruso eran uno y el mismo hombre, no le querría hacerle daño a ella, sino sólo hablarle.


    Así que ¿Por qué estaba tan nerviosa y alterada?


    Miró afuera con cautela, pero nada parecía inusual en la noche oscura, fría, de enero excepto el gran número de coches que bordeaban la calle de los invitados de la fiesta que José y Shelly daban para Carlota y sus compañeras de equipo de voleibol.


    Los tacones de sus botas golpearon el pavimento congelado e hicieron eco en todo el barrio silencioso, el sonido hueco la hacía sentir vulnerable, como un ciervo en un claro con una diana dirigida a él. Sonrió enormemente momentos más tarde mientras abrazaba a su sobrina, con todas las ansiedades momentáneamente olvidadas.


    —Muchas gracias por venir, tía Lana. Le dije a papá que tal vez no debería tener una fiesta, con todo lo que está pasando y eso.


    —No seas ridícula. Se gana la final de voleibol del estado una vez en la vida —Lana le aseguró.


    —Siempre estará el próximo año, ya sabes —dijo José Vásquez mientras se acercaba. Besando a su hermana en la mejilla. A pesar de su fachada amistosa, alegre, Lana sentía la tensión en la postura rígida de su hermano mayor.


    —Papá tiene un poco de exceso de confianza —comentó Carlota con tristeza.


    —Es prerrogativa de un padre —dijo Lana antes que le entregara a Carlota un pequeño regalo envuelto. —Felicidades. Me habría gustado que mi muestra en la galería no hubiese sido en la misma fecha y que hubiera podido acudir a ver el partido por el campeonato.


    —Oh, ¡No debiste! —Carlota exclamó mientras aceptaba la caja. Sonrió con entusiasmo a una de sus compañeras que estaban cerca. —Tía Lana siempre da regalos impresionantes. —Lana oyó decir a la adolescente antes de alejarse.


    José se rió entre dientes. —Grandes elogios.


    Lana miró con cariño a Carlota desenvolver su regalo rodeada por ocho o nueve de otras jugadoras de voleibol. La enérgica esposa de José, Shelly, decoro la sala de estar grande y el comedor contiguo con un surtido de muestras de felicitaciones y serpentinas en los colores de la escuela de las niñas.


    Una multitud de más de cincuenta personas miraron por encima a Carlotta sacar el collar de voleibol y gritar de alegría.


    —Quién no tuviera dieciséis años otra vez —murmuró José con envidia no disimulada.


    Lana lo estudió mientras miraba a su hija. Con cada día que pasaba la veía mas parecida su padre, el mismo rostro delgado y anguloso, la nariz aguileña, los cálidos ojos marrones. Incluso mientras la miraba, sin embargo, esos ojos expresivos cruzaron la habitación furtivamente.


    Ella abrió la boca para preguntarle por qué parecía tan ansioso cuando su mirada siguió a José. Su expresión se endureció. Se enfrentó a su hermano. —¿Qué está haciendo él aquí? —le susurró en voz baja.


    José la miró, con expresión afectada. —Lo siento, Lana. Quise decirte para que estuvieras avisada antes de que lo vieras. Estaba tan sorprendido como tú cuando se presentó. Lo vi en la Central y lo invité a la fiesta. Nunca habría adivinado que Dom en realidad vendría.


    —¿Elliot? —Lana preguntó con incredulidad. Esa no fue la persona a quien ella se había referido.


    Su cabeza le dio vueltas. Sus ojos se encontraron de inmediato. Lana no tenía idea de cómo no lo había visto antes. Su presencia mandaba en toda la habitación. Se había sentado en un sillón cerca de la chimenea, con las largas piernas dobladas, con las rodillas ligeramente separadas. Ella se sintió aliviada al ver que vestía pantalones vaqueros y no su ropa de trabajo, con la esperanza que significara que no había llegado a la casa de José en cualquier asignación oficial. Él le sostuvo firmemente la mirada, con sus ojos azules pareciendo aún más brillantes como estaban por su tez oscura y una camisa de punto negro.


    A pesar de su impasibilidad, Lana supo con algún segundo sentido que poseía cuando se trataba de Elliot, que él le había dirigido un poderoso rayo de ira concentrada. Elliot siempre poseía una marca de singular intensidad. Estaba furioso, sí, pero había algo más en su mirada.


    Frustración.


    Obligando a su expresión a volverse de una neutralidad que coincidiera con la suya, sus ojos recorrieron el pelo blanco del hombre de aspecto distinguido que estaba al otro lado de la chimenea. Los ojos azul pálido de Richard Black la observaban con la atención de un depredador, con su mirada inquietante en desacuerdo con su benevolente rostro.


    Fue la presencia de Black la que llamó su atención cuando había visto la habitación llena de gente. Es por eso que ella no se dio cuenta de inmediato de Elliot.


    Lana tragó fuerte, tratando de ignorar la sensación punzante en la parte posterior de su cuello sin duda causada por la mirada continua de Elliot.


    —Me refiero a Black —le susurró a su hermano. —¿Desde cuándo socializas con los de su tipo?


    José pareció incómodo. —Black no es tan malo.


    —¡No es tan malo? —Lana murmuró, aturdida. De repente la golpeó que José había asumido que estaba ansiosa por la presencia de Elliot y que estaba más nerviosa porque Elliot estuviera allí que por Richard Black. El conocimiento le daba una sensación como de una bola de plomo quedándose en su estómago.


    —¿Elliot está aquí debido a la investigación en la CPD? —preguntó ella. Se acercó más, obligando a su hermano a mirarla cuando acababa desviar la inquieta mirada. —¿Ha estado haciendo preguntas?


    —Unas pocas —dijo José con evasivas.


    —¿Por qué estás actuando tan nervioso, José?


    José le dirigió una mirada ofendida. —No hay un policía en el departamento que no estuviera cargando ladrillos si Dom estuviera a unos treinta metros de él en este momento.


    Ella abrió la boca para preguntar a José si Elliot estaba haciendo preguntas como amigo o en sus funciones oficiales, pero Carlotta le tocó el brazo.


    —Muchas gracias, tía Lana —dijo con entusiasmo, la niña estaba llena de vida, levantando la mano, la pulsera de plata que Lana le había regalado cuando cumplió ocho años brillaba en su muñeca, con la palabra voleibol pequeña inscrita que se añadía a los otros regalos que Lana le dio en los últimos años.


    —Se ve muy bien —la felicitó Lana.


    —Vamos a cortar el pastel —Shelly llamó desde el comedor.


    Lana tuvo dificultad para concentrarse los próximos diez minutos. En la superficie parecía que estaba charlando amistosamente con Carlotta y sus compañeras de equipo mientras comían pastel azul y oro mate y las niñas le contaban todos los detalles de su juego de campeonato. En realidad estaba al tanto del pequeño grupo que estaba a varios pies de distancia de ella y que consistía en José, Elliot, Shelly y Black Richard. La tarta que trataba de comer se sentía como polvo seco cuando vio la forma en que Elliot miraba fijamente a Black.


    Lana se dio cuenta por la amplia sonrisa de Shelby y su risa frecuente, mientras se comía el pastel que su conversación no tenía nada que ver con la investigación del FBI en la DPC. Sin embargo, helados dedos de pánico se estiraron dentro de ella cuando Black la miró y le dio una amistosa inclinación de cabeza. Por unos tensos segundos pensó que vendría a hablar con ella.


    —¿Qué tal si ayudamos a tu mamá y nos llevamos algunos de estos platos? —Lana le pidió a Carlotta rápidamente.


    —Claro —asintió Carlotta.


    Carlotta y sus amigos recolectaron los vasos y platos y los llevaron a la cocina mientras Lana enjuagaba los platos y los ponía en el lavavajillas. Se enderezó de estar inclinada sobre el lavavajillas, alcanzando el plato que se extendió hacia ella automáticamente. Su cabeza giró cuando quien quiera que se lo estuviera dando se negó a soltarlo. Se encontró a sí misma mirando un par de penetrantes ojos azules.


    —Elliot —murmuró, sorprendida no sólo por su repentina presencia, sino por su cercanía. Su mirada se hundió en la línea severa de sus labios. Contra su voluntad todas las imágenes y sensaciones de él, inclinándose y consumiéndola afloraron de su conciencia.


    Una semana había pasado desde que compartieron ese momento tórrido, y tumultuoso en el sofá de su sala de estar. El funeral de Hector se había producido en el ínterin. El laboratorio de delitos del FBI había emitido un informe en el que indicaban que no había pruebas para considerar que la muerte de Hector fuera causada por nada más que un suicidio. Su casa fue asaltada y ella se las había arreglado para evitar o desviar a Elliot cuando trató de hacer que hablara con él. Ella había vendido dos de sus esculturas y una pintura durante ese período y pagó todas las facturas mensuales, enormemente aliviada de haber podido pagar una buena parte de las restantes deudas de juego de Hector.


    Miles de cosas se habían producido en la semana desde que se había quemado debajo de Elliot en el sofá. Pero sentía como si no hubiera pasado treinta segundos, desde el momento cuando había mirado sus ojos de tormenta, mientras que su pene se había estirado y la había llenado.


    Desde el momento en que la había obligado a sentir.


    Ella se tambaleó hacia atrás dando un paso, con la cadera golpeando duro el mostrador de la cocina. Hizo una mueca. Su mano se acercó a su codo para estabilizarla, pero su toque tuvo el efecto contrario en ella. Sus latidos del corazón comenzaron a tamborilear anormalmente fuerte en sus oídos.


    —¿Estás bien?


    —Por supuesto que sí —respondió ella con frialdad. Trató de mirar por encima del hombro para asegurarse que no hubiera nadie en la cocina con Elliot, pero era demasiado alto… demasiado amplio de hombros para que pudiera ver. Y se quedó muy cerca, por lo que era difícil para ella mantener una distancia emocional.


    Ella quitó el plato vacío de su agarre y volvió a reanudar sus actividades anteriores.


    —¿Qué quieres? —Le preguntó por fin cuando se dio cuenta por la esquina de su ojo que él no se había movido una pulgada.


    —Quiero un montón de cosas.


    Lo miró, el sonido de su voz baja, sugerente. Por unos segundos una vez más se sintió atrapada en la trampa de sus ojos. ¿Qué es lo que veía cuando la miraba? Lana no podía dejar de preguntarse. ¿A la mujer que lo había traicionado? ¿A un objeto de odio? ¿A un objeto sobre el que gastar su lujuria?


    Lágrimas amargas picaron sus ojos al darse cuenta que había venido por eso. Se dijo que debería apartar la mirada, pero la bajó por encima de su dura, determinada mandíbula.


    Ella había encontrado siempre la cara de Elliot convincente. No tenía ni un rastro de suavidad que pudiera ser encontrada en cualquier parte de todos sus ángulos y planos resistentes. Con su imaginación de artista a menudo había visto su rostro bajo un casco en una batalla romana que podría ser usado una vez por alguno de los ancestros de Daniel. Mientras que su padre lo había dotado de su oscura, buena pinta italiana, había recibido los ojos azules de su madre irlandesa-estadounidense. El efecto de los ojos en su rostro oscuro era sorprendente… impresionante aún. Lana adivinaba que Elliot tenía un efecto similar en casi todas las mujeres que encontraba.


    Irradiaba una sexualidad primitiva que la atraía, intimidándola porque era casi imposible de resistir. Se había sentido atraída por su energía calmada, por su fuerza, desde que eran niños. Incluso cuando era niño, Elliot había poseído esa confianza inherente, un consuelo genuino en su propia piel que atraía a la gente hacia él. Su carisma había crecido sólo para madurar. Fue lo suficientemente potente cuando fue su amante cuando tenía veinticuatro años, pero a la edad de treinta y siete años, Elliot claramente acababa de entrar en su mejor momento.


    Su atracción magnética sobre ella se había vuelto exponencialmente más potente. Si supiera el efecto que tenía sobre ella, no dudaría en usarlo en su contra. Sin embargo no podía dejar de mirar con nostalgia la hendidura de su barbilla, y recordar cómo esa determinada muesca sexy se sentía debajo de sus labios y lengua.


    No se dio cuenta que estuvo mirándolo hasta que vio un arco en sus cejas oscuras burlándose con diversión.


    —Una de las cosas que me gustaría más que nada es la verdad, Lana —murmuró—. Me pregunto si siquiera sabes lo que es todavía.


    Sus ojos se abrieron con alarma cuando él se acercó.


    —Otra cosa que me gustaría es estar enterrado profundamente dentro de ti otra vez.


    Por un instante pensó que había alucinado las palabras, imaginado la manera en que su profunda voz vibraba de emoción apenas contenida. Sus fosas nasales se abrieron un poco cuando ella se encontró con su mirada. Por un segundo o dos se quedó congelada, como un venado atrapado en el duro, impresionante impacto de unos faros.


    Se dio la vuelta, con la intención de escapar, pero la detuvo con una mano en su codo.


    —Iremos a tu casa. Tenemos que hablar.


    Ella tiró de su brazo fuera de su control. Con su mirada parpadeando hacia el comedor. Que ahora estaba vacío.


    —¿Buscando Richard Black? Se fue hace cinco minutos. Vamos, Lana.


    —¿Has venido aquí para interrogar a José? —le preguntó, tratando de encontrar alguna posición segura en la que poder mantener una distancia de Elliot. Le había puesto la mano en la espalda, en la parte superior de su brazo y estaba moldeando su carne suave, como para calmar su nerviosismo. En todo caso su toque la ponía más nerviosa, sin embargo.


    —No, vine aquí para encontrarte —afirmó sin rodeos. —Pensé que no podrías evitarme en la propia fiesta de tu sobrina como si has hecho toda la semana. Ahora escucha lo que vamos a hacer. Te dejaré en diez minutos o menos. Carlotta me quiere mostrar su nuevo cachorro que está en el garaje. Espera hasta que veas a Carlotta volver al interior y deja pasar unos minutos. Te esperaré en mi coche y te seguiré a tu casa.


    —No estoy lista para irme, aun —dijo con frialdad, volviéndose hacia el mostrador.


    —Tal vez quieras que le haga algunas preguntas a José… Como ¿Porqué estaba tan tenso con Richard Black? ¿Eso es todo?


    Ella miró por encima de su hombro. —Eres un hijo de puta, Elliot Daniel.


    Él se inclinó hasta que estuvo a pocos centímetros de su cara. —No has visto nada, Lana.


    Elliot sintió el calor pero no tuvo ningún efecto apreciable en la temperatura fría del interior de su coche por un incómodo minuto. Mantuvo los ojos en la puerta de entrada de la casa de José.


    ¿Iría a venir? Tenía todo en su lugar para llevar a cabo su plan, pero todavía no había decidido completamente si estaría fuera de sus cabales por intentarlo. La otra parte de él se preguntaba si no estaba posponiendo lo inevitable en nombre de la precaución. Había visto la manera en que Richard Black había mirado a Lana. Ella fue demasiado buena evitando la mirada de Black y no estando a la defensiva con la misma.


    Lana no estaba a salvo. Podía sentirlo en los huesos.


    Cuando le dijo que habían irrumpido en su casa porque la estuvieron buscando a ella, había visto el parpadeo de sus ojos. Ella se dio cuenta que tenía razón en ese momento.


    Y luego había procedido a mentir y decirle que no tenía idea de lo que estaba hablando.


    Bueno, tenía suficiente de las mentiras que salían de su pequeña y bonita boca. Las evasivas de Lana terminaban esa noche.


    Después de varios minutos de esperar a Lana, un destello de luz llamó su atención por el rabillo del ojo. Dando una segunda mirada, vio claramente la cara del hombre en el asiento del conductor que estaba a una cuarta parte de distancia por la calle, con un cigarrillo colgando entre sus delgados labios, cara pálida, y pelo de color arena. Un acorde de reconocimiento golpeó la conciencia de Elliot. Habían pasado doce años desde que había visto por última vez el rostro del hombre.


    El hombre estuvo mirando con intensidad de halcón la puerta delantera de José en el segundo antes que el encendedor se apagara. Elliot acababa de mirar con expectación la casa de José también… a la espera de Lana.


    Después de haberse despedido, Elliot salió por una puerta lateral del garaje después que Carlotta le había mostrado con orgullo el perro perdiguero dorado y travieso cachorro que había recibido por su cumpleaños. Él estuvo envuelto en la oscuridad cuando se dirigió a su coche. Aunque el chico se dio cuenta de que había encendido los faros, había asumido probablemente que Elliot había salido de alguna de las casas frente a la de José.


    Lentamente llegó debajo de su chaqueta y desabrochó la funda de cuero que sostenía su arma de fuego.


    La puerta principal se abrió y Lana se quedó un momento en el arco, con la luz rodeándola. Se echó hacia atrás y le dio un beso a alguien de pie junto a la puerta antes de volverse y bajar la escalinata. La puerta se cerró detrás de ella.


    Por un pequeño incómodo segundo Elliot no pudo verla mientras caminaba a través del oscuro patio. Vio como ella empezaba a bajar a la acera gracias a una tenue farola. Abrió la puerta del coche en silencio, oyendo sus tacones tocando el congelado pavimento.


    Captó el sonido de voces apagadas mientras cruzaba la calle, el hombre sonaba recortado y un poco ansioso, Lana sorprendida y sin aliento. Elliot aguzó el oído para atrapar sus cambios de voz.


    —Tienes que venir conmigo. Sé lo que estás buscando. Hay alguien que quiere ayudarte —dijo el hombre.


    —¿Qué? —Lana quedó sin aliento. Elliot tomó su ritmo. Algo en su exhalación fuerte le informó que el hombre acababa de poner sus manos sobre ella. —No. Déjeme ir. No sé de lo que me habla.


    —Él lo sabe y tiene la idea de decírtelo por alguna razón. No lo conseguirás de ninguna otra manera.


    El hombre de pronto soltó un gruñido de dolor. Lana tenía que haberlo golpeado o pateado en un intento de alejarlo. —¿Por qué tú…? Hector siempre dijo que eras una perra. Me tengo que ir. Tuviste que llamar a la policía el otro día cuando pasé a verte, ¿verdad? Muy bien, ¿Quieres hacerlo de la manera difícil? Bien. ¿Qué tal se siente? ¿Eso cambia tu opinión en algo?


    Lana dio un sonido ahogado de consternación mientras Elliot corría hacia los dos en la oscuridad. No había mucho espacio para maniobrar con el hombre sosteniendo a Lana tan cerca de su cuerpo. Él agarró su muñeca y se la arrancó. Tronó audiblemente. Oyó el sonido metálico de un arma que resbalaba a través de la acera al mismo tiempo que cubría la cara del atacante de Lana con su mano.


    Un grito de dolor rompió el silencio de la oscura zona.


    Elliot encontró los cuencos de los ojos del chico con sus dos primeros dedos y los hundió. Sostenía a Lana demasiado cerca para que Elliot maniobrara y quién sabe qué otras armas el idiota tendría escondidas en él. El hombre se tambaleó hacia atrás ciegamente para protegerse, tambaleándose en la nieve, maldiciendo inconexamente, con las dos manos protegiéndose los ojos cegados temporalmente.


    —Atrás, Lana.


    Un sólo golpe sólido a la mandíbula siguió a la región del hígado y el hombre cayó, perforando de aire sus pulmones cuando golpeó el suelo duro. Elliot lo volteó en la nieve.


    —Pon tus manos sobre tu cabeza —Elliot le dijo. Al no ser un agente de campo, por lo general no llevaba esposas con él. Cuando el hombre empezó a luchar y a maldecir, aunque débilmente, Elliot le advirtió en voz baja: —Sólo inténtalo. Tengo mucho más para ti, Ardos.


    Telly Ardos se sorprendió, obviamente, al oír su nombre en voz alta mientras estaba siendo amenazado por Elliot.


    —¿Qué está pasando ahí fuera? —gritó alguien en la distancia.


    —¿José? —Llamó Elliot.


    —¿Elliot? ¿Qué diablos está pasando? —José repitió mientras se acercaba a la acera.


    Elliot apenas podía distinguir el perfil de Lana en la oscuridad.


    —Tendrás que preguntarle a tu hermana, José.


    Una hora después, Elliot entraba en la calzada detrás de Lana. Empezó a salir cuando se dio cuenta que ella había salido de su coche y se acercaba rápidamente hacia él por el camino de entrada.


    Se quedó sentado, sin decir nada cuando ella abrió la puerta y se hundió en el asiento del pasajero. Lo miró mientras cerraba la puerta.


    —Si tienes algo que decirme puedes hacerlo aquí —dijo, refiriéndose al escueto recordatorio que había pronunciado hacía diez minutos, después que dos patrulleros habían detenido a Telly Ardos frente a la casa de José.


    —¿Tienes miedo de que pase algo si entramos?


    Ella le dirigió una leve sonrisa y se volvió hacia adelante. Llevaba el pelo largo esa noche en una trenza en la parte posterior de su cabeza. Su perfil parecía frío y hermoso a la luz de la oscura luna.


    Cuando se quedó inmóvil Elliot se dio cuenta que ni siquiera iba a dignarse responder a su pregunta. A pesar de que ella se negaba a sostener sus ojos, él sabía cuán poderosamente consciente de él estaba. Sintió su ansiedad… y sí, él no estuvo demasiado lejos en su acusación. Lana tenía miedo de él.


    Había buenas razones para tenerlo.


    La furia todavía sacudía sus entrañas con el recuerdo de ese criminal atrapándola, apuntándole con un arma… tratando de hacerla entrar en su coche contra su voluntad. ¿Qué hubiese pasado si Elliot no estuviera allí? Sus dientes temblaron con la idea. Y después de todo, Lana estaba sentada allí fría y distante, con su fachada aparentemente impenetrable puesta en su lugar. Eso lo enfurecía más que nada.


    —¿Qué es Telly Ardos para ti, Lana?


    Ella le dirigió una mirada de aspereza. —Ya has oído lo que dijo la policía. Era amigo de Hector, pero yo apenas lo conocía. Lo vi en la casa de vez en cuando.


    —¿Qué quiso decir cuando dijo que iba a llevarte con alguien?


    Ella se encogió de hombros. —¿Cómo voy a saberlo? El hombre estaba delirando.


    Elliot le dio una disgustada, mirada de no te creo. Ella le devolvió la mirada con frío desdén. Ella no se inmutó cuando cerró la puerta.


    —No le dijiste a la policía que Ardos admitió ser el que irrumpió en tu casa. Estás protegiendo a alguien por alguna razón. ¿Por qué?


    Sus ojos brillaban en la penumbra, pero se quedó muda.


    —Muy bien, así que te diré lo que sé entonces —dijo con sarcasmo. —Telly Ardos trabajó como asistente de un joyero muy respetado hace doce años. No creo que el jefe de Telly fuera tan respetable sin embargo. De hecho, creo que era un imbécil ladrón que pagaba la lealtad de los clientes manteniendo sus piedras raras para él y regresándoles sólo una sonrisa y un gracias, con un acento europeo, los cuales eran tan falsos como las joyas que ponía en los alrededores de sus clientes. Sé que Telly y Hector fueron compañeros de droga y sexo. Hector debió haberlo tenido en la nómina de la red de robo también. O más correctamente, Richard Black lo tenía. ¿Estoy en lo cierto, Lana?


    —¿Has dormido con él antes? —Elliot dijo, aumentando su furia cuando ella sólo lo miró. Ella se inclinó hacia delante bruscamente.


    —No, no es que sea de tu maldita incumbencia.


    El aire calentado artificialmente en el interior de su sedán crujió con electricidad… como si un rayo estuviera a punto de tronar. O tal vez eran sólo sus nervios picando lo que hacían que Elliot se sintiera de esa manera. Respiró hondo.


    —Te daré una oportunidad más para que me digas la verdad sobre lo que sabes de todo esto —dijo. —Creo que has mantenido tu silencio durante todos estos años debido a que estás tratando de proteger a alguien. Me imagino que a José y su familia.


    Ella negó y sonrió con una cara que, obviamente, consideraba de audacia pura de su parte.


    —¿Que es lo que creo saber, Elliot? ¿Crees que estaba al tanto de las actividades diarias del trabajo de Hector? Conocía gran parte de su rutina regular a lo que él conocía el proceso de hacer una escultura. Estás comprometido. ¿Cuánto sabes de lo que hace tu novia cuando se va a trabajar?


    —Sé una buena cantidad —contestó. —Aprendes cosas cuando te sientas a hablar con tu pareja. ¿Estás diciendo que Hector y tú nunca hablaban?


    —Lo que estoy diciendo es que no sé nada de lo que se le estaba acusado antes de suicidarse. No importa si me preguntas una o mil veces, la respuesta todavía será la misma.


    —¿Dirías que tú y Hector eran cercanos? —Elliot persistió, sin inmutarse.


    Ella hizo un sonido de disgusto. —No tengo que contestar estas preguntas. Hector está muerto. No puedes poner a un hombre muerto tras las rejas, Elliot.


    —El hombre que te busco está muy vivo. Lo has visto esta noche con José. Creo que sabes exactamente de quién estoy hablando. Dime lo que sabes sobre Richard Black. Dime lo que sabes acerca de la participación de Hector con él en la red de robos. ¿Black vino alguna vez a esta casa? ¿Los viste alguna vez a él y Hector reunirse en otro lugar que no fuera el trabajo? ¿Alguna vez los escuchaste hablar por teléfono?


    —No tengo nada para ti, Elliot —se enfureció ella.


    Él se inclinó sobre la consola hacia ella. —Estoy desesperado. Eso es lo que debes entender. El policía que esperaba que me diera pruebas de Black se niega a negociar. Black debe tener un abrazo más fuerte de lo que esperaba. Pero aún más importante, estás en peligro, Lana. Alguien irrumpió en esta casa buscándote. Un hombre sacó un arma de fuego y te apuntó esta noche. No me sentaré y veré mientras tu terquedad te pone en una tumba.


    Su expresión despectiva vaciló un poco cuando lentamente comenzó a sumergir la cabeza hacia la de ella. —No, Elliot —susurró con voz ronca.


    —No tengo ninguna opción. Me has obligado a esto —dijo antes de que rozara sus labios contra los de ella. Ella hizo un sonido suave y pegadizo. Se puso rígida cuando él puso sus manos sobre su espalda. Su cuerpo estaba delgado, con curvas… atractivo.


    —Sé que me deseas, Lana. Hay algunas cosas que simplemente no pueden esconderse de un hombre.


    Sus labios se sentían frescos y secos, pero podía sentir su calor bajo la superficie. Así que se apretó más. Cuando deslizó la lengua entre sus labios ella gimió en voz baja, con su carne cada vez más flexible, doblándose a su demanda.


    La hizo acercarse y acarició el fondo de su boca. Su pene se hinchó más duro, mientras se rodeaba de su sabor. Probando su dulzura una y otra vez, saqueando, bebiendo, y convenciéndola hasta que ella participó plenamente en el beso, con sus labios llenos de avidez, con su lengua sensualmente contra su movimiento.


    El interior de su coche de repente se sintió tan caliente y sensual como el aire en una noche tropical.


    Ella no protestó cuando él movió una mano por su rodilla, levantándole la falda. Se encontró con un delicioso recorrido del muslo sedoso revestido de suave nylon. Se detuvo un momento cuando llegó a la parte superior de su muslo, enviando dos dedos debajo de la elástica tela para acariciar la piel lisa, suave debajo de ella.


    Él gimió y se inclinó más sobre ella, profundizando su beso. Probó bajo sus bragas, bajando a su calor. Se quedó sin aliento cuando trabajó con el índice en su vagina. Ella estaba apretada, pero una oleada líquida caliente ayudó a su causa considerablemente.


    Él sacó su dedo, solo para volverlo a dejar caer en su sedosa envoltura, una considerable cantidad de sus jugos llegaron cuando lo retiró por segunda vez. Él movió sus dedos entre sus labios, lubricando su clítoris generosamente. Sus caderas se movían sin descanso contra la mano de él y gimió. En lugar de darle la presión que quería movió su dedo mojado a lo largo de su bajo vientre, extendiendo sus jugos.


    —Eso es honestidad, Lana —explicó en voz baja. —Dame más de eso.


    —No —susurró. Ella se apartó de él, ocultándose en las sombras.


    Él asintió lentamente, ya que esperaba su respuesta. Sus manos se movieron por sus brazos.


    Ella jadeó cuando él empujó hacia adelante la parte superior del cuerpo y juntó sus muñecas, moviéndolas detrás de su espalda. El sonido de metal moviéndose rompió el silencio.


    Su rostro registró una leve confusión cuando cerró las esposas.


    —¿Qué… qué estás haciendo? —preguntó ella, levantando la voz con incredulidad cuando se inclinó de nuevo en su asiento. Se retorcía alrededor, con sus ojos cada vez mayores cuando se dio cuenta que realmente estaba esposada. —¿Me estás deteniendo?


    Elliot sacudió la cabeza una vez. —Estoy haciendo lo que debería haber hecho trece años y medio atrás. Te llevaré lejos para no que no te dañes a ti misma más de lo que ya lo has hecho.


    —Eso es… es ridículo —exclamó estridente. —Es secuestro.


    Se encogió de hombros. —Llámalo como quieras. Necesito la verdad de ti, Lana, y voy a conseguirla. He visto cómo respondes a mí. Si Hector Miers tenía la capacidad de hacerte lo que quería, creo que puedo hacer lo mismo. De hecho, creo que puedo hacerlo mejor, puedo conseguir que te sometas a mis demandas.


    Ella se quedó completamente inmóvil. —No puedes estar hablando en serio.


    —Lo digo completamente en serio. Te irás conmigo durante unos días y me meteré en las profundidades de tu estilo-honesto —Él asintió con gravedad en su regazo. —Y descubrirás la sabiduría de decirme la verdad sobre Hector.


    —No puedo creer esto —murmuró lentamente, claramente aplastada por sus acciones. Así como él había sospechado, esto era lo último que ella había esperado. Elliot todavía estaba un poco sorprendido de sí mismo con lo que estaba haciendo, pero eso no lo desanimó.


    Algo le decía que eso era precisamente lo que tenía que hacer. Sabía que estaba violando la ley… era perfectamente consciente del hecho de que podía ir a la cárcel por lo que estaba haciendo.


    Pero no había una ley superior en su trabajo cuando se trataba de Lana. Tenía que poner distancia, aislarse de su influencia. Fue arrojada de nuevo a su vida otra vez. Estaba convencido que estaba en peligro por algo que sabía. Él no la dejaría ir otra vez sin luchar. No esta vez…


    Por supuesto, siempre existía la posibilidad de que se engañara a sí mismo para poder unirse con la mujer de sus fantasías y tenerla a su manera. Elliot sabía perfectamente que todos los criminales racionalizaban sus acciones, no importando en cuán extraña su lógica tenía que convertirse para justificar lo que habían hecho.


    Él también sabía que no podía seguir viviendo con la sospecha que Lana no estuviera siendo honesta con él porque tenía miedo.


    Había visto cómo su deseo el uno por el otro fundía sus defensas, aunque sólo fuera temporalmente. Si la llevaba a un lugar donde no pudiera escapar de él durante varios días, si él dominaría su mente y cuerpo, sus defensas contra él se derrumbarían. Tal vez entonces ella le diría lo que necesitaba saber.


    Él se inclinó y le aseguró su cinturón de seguridad, haciendo caso omiso de sus indignadas protestas.


    —¿Planeas secuestrarme, violarme, sacrificar todo lo que representas sólo para que te diga la verdad sobre las supuestas actividades delictivas de Hector? —preguntó ella con pánico creciente mientras comenzaban a retirarse por el camino de entrada.


    


    

  


  
    

    Capítulo 5


    Lana ingirió y se estremeció. Había alternado entre gritos, regaños, y tratar de razonar con Elliot la última hora y quince minutos y su garganta se había vuelto rasposa. Él fue igualmente impenetrable a todo intento que hizo. El pánico se sentía en espiral en su vientre ante la perspectiva de pasar días a solas con Elliot… de estar a su merced.


    La excitación que torcía su pánico la motivó para volver a intentarlo.


    —¿Qué hay de tu novia? Ella no querrá tener nada que ver contigo cuando se entere de esto.


    Él rodó su fuerte mandíbula ligeramente mientras miraba fijamente hacia adelante y conducía. —Ella ya no es mi novia —gruñó.


    Lana negó con disgusto incrédula cuando de inmediato se hundió en el silencio después de añadir cinco palabras más a la docena que había hablado desde que se habían dirigido a su camino de entrada.


    —Así que ella rompió contigo, ¿verdad? ¿Averiguó la verdad, que eres un loco bajo esa apariencia de un elegante, y controlado agente del FBI? —se burló Lana. Nunca supo que Elliot fuera distante. Enojado, sí. Suficientemente furioso como para estrangularla, podía estar segura. Intelectualmente preocupado, sin duda.


    Pero nunca impasible.


    Su frialdad le dio pánico más que nada. Él estuvo siempre allí para ella en su imaginación, una esperanza, una característica indestructible de su escape mental, una piedra de tope para su salud mental durante sus horas más oscuras. Aún a sabiendas que tenía previsto casarse no había disminuido del todo la sensación de su presencia en su mundo interior.


    —¿Y bien? —Lana utilizó lo último de su voz apagada para tratar de penetrar a través de su impermeabilidad. —¿Tu novia sabe que persigues y raptas mujeres de modo que puedas salirte con la tuya?


    Él simplemente asintió a un gran cartel iluminado de una estación de gasolina al lado de la carretera interestatal.


    —Este será el último baño público por un tiempo. ¿Tienes que ir?


    —Sí” respondió ella rápidamente.


    —Ni siquiera pienses en tratar de gritarle a alguien. Viajo de esta manera con frecuencia a nuestras oficinas satélite en Rockford. Los baños están en la parte trasera de la gasolinera y yo iré contigo.


    —No lo harás. —La miró por primera vez en más de una hora. Ella inhaló temblando de alivio cuando vio el mensaje de irritación en sus ojos. Era una frágil conexión, pero era una, sin embargo.


    —Elliot, escúchame… Por favor. Si me voy por tres días, alguien se dará cuenta.


    —La familia de José irá a esquiar a Wisconsin este fin de semana. Puedes dejar un mensaje en el contestador automático de tu galería diciendo que no volverás hasta el martes. ¿Quién va a notar o quién le va a importar que te hayas ido el fin de semana, Lana?


    Su mirada penetrante hizo que se moviera inquieta en el asiento. —Seguro que ya sabes cuan extraño estás actuando. Me estás asustando, Elliot.


    —No trates de manipularme —dijo mientras movía el sedán para detenerse bruscamente detrás de la estación de gasolina vacía. —He tomado una decisión al respecto.


    Los hombros de Lana se hundieron un poco cuando escuchó eso. Conocía a Elliot. Una vez que había tomado una decisión sobre algo era una piedra. No, más grande que una piedra… más inmovible que indomable, indestructible estructura con lo que lo comparaba en su mente.


    —¿Cómo diablos puedes esperar que vaya al baño cuando me has esposado de esta manera?


    Él se inclinó y liberó sus muñecas. Lana se quedó sin aliento, con dolor mezclado con alivio al mover las manos delante de ella por primera vez en una hora y media. Discretamente miró en el asiento trasero, donde Elliot había puesto su bolso. Su teléfono celular estaba dentro de él.


    —Si intentas algo, te castigaré.


    —¿Qué harás? —Lo desafió acaloradamente mientras se frotaba las muñecas irritadas. —¿Me amenazarás de nuevo con arrestar a José? ¿Desde cuándo, exactamente, te convertiste en un nazi, Elliot?


    —Si José es detenido, será porque mi gente descubrió alguna sólida prueba en su contra. No estoy yendo tras José. Es mucho más que eso. No usaré nada que me digas en los próximos días para hundir las uñas en tu hermano, pero si es culpable, no hay nada que pueda hacer para ayudar a José.


    Lana sintió como toda la sangre de su cerebro se redujo a un ascensor expreso viajando hasta sus pies con su abierta admisión de que el FBI consideraba incluso a José como sospechoso.


    —José no es corrupto. ¿Cómo puedes siquiera pensar eso, Elliot? Jugaron en la Liga Pequeña de béisbol juntos. Pasó cada víspera de Navidad en tu casa. Viviste con nosotros durante dos semanas cuando te enfermaste de varicela, porque la salud de tu madre era tan frágil y no debía ser expuesta. Después de eso, siempre tenías una habitación en nuestra casa, tanto en la de mis padres como en la del tío Derrick. Después de todo lo que sabes acerca de José, ¿cómo puedes creer que es un criminal?


    —Muchas cosas cambian a lo largo de los años.


    —No en algo tan básico. ¡No en algo tan elemental! La gente no puede cambiar a ese grado —afirmó acaloradamente antes que ella notara la forma que su oscura cabeza estaba inclinada hacia la derecha en una pregunta silenciosa, irónica. Ella se detuvo con la boca abierta, con la apasionada defensa de su hermano congelada en la lengua.


    Ella sabía por qué la miraba así. Estaba tratando de recordar la forma en que una vez se sintieron el uno por el otro. Sus cejas arqueadas le preguntaban en silencio por qué si eso aplicaba para José, no lo aplicaba para ella.


    —Si José se confabuló con Hector y el resto de ellos, no hay nada que pueda hacer para salvarlo en este momento. Es más, si es inocente, ninguna cantidad de tu convencimiento será lo que en definitiva hará la diferencia. Sólo la verdad importa ahora, Lana.


    Ella tragó con dificultad.


    —Ten —dijo en voz baja al llegar al asiento trasero. Desenroscó la tapa de una botella de agua y se la entregó a ella. Ella vaciló sólo un segundo antes de tomarla y beber.


    Cuando quitó la botella de sus labios, él se acercó. Ella inhaló su olor picante, rico y masculino.


    —¿De verdad tienes que ir al baño, o sólo lo dijiste para poder sacar algo?


    —No, realmente tengo que ir.


    —Está bien.


    Él no abrió la puerta para que ella tuviera que esperar hasta que diera la vuelta alrededor y la ayudara. Le dio una mirada irritada cuando puso su mano alrededor de su brazo y la guió a la puerta del baño. Tuvo que admitir que había elegido el baño muy bien. Lo único que podía ver de la parte trasera de la gasolinera era un gran campo congelado. Él le soltó el brazo con rapidez, y con eficiencia tomó el débil seguro de la puerta del baño.


    —Debes estar muy orgulloso de las cosas que has aprendido en tu entrenamiento —le espetó ella mientras él mantenía abierta la puerta para ella y encendía la luz.


    Él se limitó a cerrar la puerta de metal pesado y se apoyó en ella.


    —Tú… No hablaste en serio de quedarte conmigo, mientras voy al baño —exclamó.


    Sus ojos azules voltearon hacia abajo de manera significativa a la palanca del interior de la puerta. —No me quedaré afuera en el frío mientras te encierras y haces un escándalo hasta que alguien venga. Ahora, ¿Vas a ir o no?


    —¡No! —Lana respondió, tratando de ignorar el dolor de su vejiga llena.


    Él se encogió de hombros con indiferencia y se irguió en toda su estatura. Parecía increíblemente grande en la pequeña habitación bajo la dura luz fluorescente. Llevaba una chaqueta de cuero resistente que hacía que sus hombros parecieran aún más amplios de lo que eran.


    —Haz lo que quieras. De cualquier manera, quiero que te quites las bragas.


    —¿Disculpa? —Lana murmuró con incredulidad. Dio un paso fuera con su alta presencia sin ser consciente de que se había movido.


    —Ya me has oído.


    —¿Y por qué habría de hacerlo?


    Él dio dos pasos en el pequeño cuarto de baño y ella tuvo que dar dos pasos hacia atrás antes de encontrar la pared del fondo.


    —Porque yo lo digo —explicó casi casualmente antes de que extendiera la mano y profundizara sus dedos en su cabello.


    Se inclinó y se apoderó de su boca con un beso tan voraz que Lana no pudo evitar preguntarse cuánto tiempo el hambre habría estado creciendo. ¿Estuvo pensando en besarla incluso mientras miraba de frente la carretera, con su perfil tan frío y sin moverse?


    Sus labios moldearon la forma de los suyos, con su lengua exigiendo entrar. Su gusto empapo sus sentidos, tanto como una nueva experiencia como por una inquietantemente hambre familiar a la vez. Ella gimió cuando él dobló la mano en su pelo, volviendo la cabeza para poder penetrar en su boca más profundamente.


    ¿Por qué estaba haciendo esto? Lana se preguntaba distantemente aún cuando se apretó más fuerte a su cuerpo, atraída por su calor. Pero incluso mientras se lo preguntaba, sabía la respuesta.


    Las lágrimas se filtraron de las esquinas de sus párpados mientras él continuaba penetrando su boca enérgicamente, dejando su marca… estampando su reclamo sobre ella. Una poderosa ola de lujuria y deseo se apoderó de ella en ese momento y pareció destruir todo a su paso. Lo besó de nuevo con avidez, obedeciendo la ley de su cuerpo y espíritu de esos breves momentos en vez de doblegarse a las reglas severas establecidas por hombres codiciosos.


    Le llevó unos cinco segundos darse cuenta que había dejado de besarla. Ella abrió los párpados.


    Algo parpadeó en sus ojos azules mientras estiraba sus dedos por su cabello y suavemente le acariciaba el cuello. Luego dejó caer su mano, con su rostro una vez más volviéndose impasible.


    —Si optas por no usar el baño, es tu problema. Pero te quitarás la ropa interior.


    —Elliot… No lo hagas —suplicó ella.


    Dio un paso atrás. A pesar de la extravagancia de sus acciones, Lana se encontró odiando la ausencia de su peso en su contra. Por un instante pensó que iba a ceder, pero luego simplemente arqueó una ceja y miró deliberadamente el inodoro.


    Su mano tembló ligeramente mientras sacaba el papel higiénico del rollo y lo colocaba en el asiento del inodoro. Se obligó a mantener el contacto visual con él, mientras se levantaba la falda y bajaba sus bragas a sus rodillas.


    —No funcionará —le dijo amargamente antes de sentarse. A pesar de su bravuconería encontró que no podía liberar su vejiga mientras la observaba con la constante mirada de sus ojos azules.


    Cerró los ojos temporalmente derrotada.


    —Quítate las bragas —dijo él sucintamente una vez que ella terminó por fin.


    —De ninguna manera —susurró Lana con una mirada. Sus latidos tronaron en sus oídos mientras esperaba para ver qué haría cuando se subiera las bragas y dejara caer su falda. ¿Se las arrancaría? Sabía que Elliot nunca le haría daño, pero seguía pensando en su loca alegación de que planeaba dominarla sexualmente. Estaba equivocado al suponer que prefería el sexo de esa manera.


    Así que no podía entender por qué la idea de Elliot restringiéndola, eliminaba al menos temporalmente la necesidad de mantenerse distanciada… de él, obligándola a sentir una vena prohibida palpitando de emoción con vida dentro de ella.


    Él simplemente le dio una mirada de piedra, sin embargo, mientras se lavaba y secaba las manos antes de abrir la puerta para ella.


    —¿Adónde vamos, de todos modos? —Lana preguntó treinta segundos más tarde, cuando Elliot se metió en el asiento del conductor. Había cerrado de nuevo inmediatamente las puertas una vez que se sentó en la cabina, sólo abriendo la puerta del lado del conductor cuando dio la vuelta al coche.


    —A una cabaña en el campo, a veinte millas más o menos de Galena, Illinois.


    Soltó un bufido y se acomodó en su asiento, desesperada por poner algunos obstáculos emocionales después de que había sucumbido una vez más a él tan fácilmente. —Veo que no has perdido todas tus canicas. Aún siendo un eficiente agente del FBI, no llevándome a través de fronteras estatales.


    Ella también podría no hablar por el efecto que sus palabras amargas tenían en él.


    —Inclínate hacia delante. Voy a esposarte nuevamente.


    A pesar de todo lo que había pasado antes, sus palabras la sorprendieron. —¡No! Me tienes encerrada aquí. No iré a ninguna parte.


    —Si no te esposo, puede que intentes golpearme mientras estoy conduciendo. Podríamos accidentarnos.


    —Es tan bueno saber que tienes mi seguridad y bienestar en mente —dijo con su voz chorreando sarcasmo.


    Sucedió tan rápido que ella lanzó su grito ahogado de sorpresa con su frente apoyada contra la superficie de cuero del descansa-brazos de la puerta del conductor. Intentó moverse, pero Elliot la sostenía tan firmemente en su regazo con el antebrazo en su parte posterior más baja que se sentía como si fuera una banda de acero. Mientras que todavía luchaba confusa y desorientada, de manera eficiente él le esposó las muñecas a la espalda.


    —Tengo tu seguridad y bienestar en mente.


    —Maldito seas, vete directo al infierno, Elliot Daniel —exclamó en voz temblorosa. —No tienes derecho…


    —Si no tengo derecho a esposarte entonces ciertamente no tengo derecho a hacer esto. Pero ¿adivina qué, Lana? —Susurró ominosamente desde arriba de ella. —Lo haré de todos modos.


    Lana miró fijamente la grieta entre el asiento de cuero y la puerta del coche cuando sintió que tiraba de su falda. El aire en el interior del coche se sintió fresco contra su piel desnuda justo encima de su muslo. A pesar de su lucha, Elliot logró bajar con éxito su ropa interior hasta sus rodillas. Ella gritó de sorpresa cuando tocó la carne expuesta de su parte inferior con su mano una vez, luego dos veces. No le dolió tanto como la impresionó.


    —Deja de luchar, o te daré el doble —le oyó decir.


    Apretó los dientes decidida, se retorció en su regazo, pero la sujetaba con una facilidad que la enfureció. Cuando quitó la pelvis de él, estuvo cerca de tirar su cuerpo en el suelo del coche pero la agarró de la cadera, con sus dedos hundiéndose profundamente en su nalga derecha.


    Sus músculos se tensaron cuando maldijo y la liberó, sabiendo lo que iba a venir. Él le dio unas nalgadas en su nalga derecha, el crack de la carne sonando como armas de fuego en el espacio cerrado del coche.


    —Ya basta—, gritó ella.


    —Pararé cuando dejes de luchar y tengas tu castigo. Estoy cansado de estar aquí mientras lanzas insultos contra mí. Y la próxima vez que te diga que te quites una prenda de ropa espero que lo hagas. ¿Entendido?


    Lana gimió incontrolablemente. Mientras hablaba, palmeaba su desnuda nalga y el escozor se apretaba posesivamente.


    —Está bien, está bien —dijo ella rápidamente. No le diría nada en ese momento para evitar que la tocara. —Sólo deja que me levante.


    —Ya te dije que lo harás. Una vez que recibas tu castigo por ser obstinada


    —¿Qué?… tú, tú ya me diste las nalgadas. —Ella se quedó inmóvil cuando nalgueó su trasero y luego se lo acarició. Movió su mano sobre la piel sensible de la base de su espina justo encima de la abertura de su parte inferior, acariciándola con sus dedos callosos, suaves. Ella abrió la boca mientras se perdía en esa caricia íntima.


    —Lección uno, Lana. Cualquier golpe que tengas en tu trasero mientras estás luchando no cuenta. Te daré diez y si no te mantienes completamente quieta mientras lo hago, obtendrás una más por cada vez que te resistas. ¿Entiendes?


    Un largo dedo acarició la hendidura de su trasero en el silencio que siguió, ligeramente rozando el anillo sensible de su trasero. Se estremeció sin control a pesar del calor que inundaba su cuerpo.


    —¿Y luego me dejarás libre? —Aclaró ella con inquietud.


    —Si te comprometes a dejar de insultarme durante el resto del viaje a Galena, sí.


    Se mordió un pequeño gemido cuando él frotó su nalga izquierda ligeramente con sus dedos y luego palmeó la carne que hormigueó con avidez, como si fuera suya para hacer lo que quisiera. Lana cerró los párpados en respuesta a la oleada de calor líquido entre sus muslos. Sentía vergüenza de estar quieta ahí, esposada e indefensa en el regazo de un hombre con el que apenas había hablado en trece años mientras jugaba con su trasero desnudo, un trasero desnudo que todavía estaba caliente y que le hormigueaba por sus azotes.


    Avergonzada y casi insoportablemente excitada, porque Elliot fuera ese hombre.


    —Muy bien. Hazlo entonces —dijo. Cualquier cosa para conseguir que dejara de tocarla.


    Pero si había pensado que era malo luchar contra su toque, era mucho peor mantenerse completamente inmóvil y anticipar su nalgada. Llevó la cuenta mientras la nalgueaba, humillándola aún más. Al momento en que su golpe volvió, sin duda, su trasero color rosa brillante por última vez, ella estaba temblando de ira, vergüenza y excitación.


    —Nunca te perdonaré por esto —le informó mientras la ayudaba a levantar su espalda para sentarse en el asiento del acompañante y se estremeció ante el dolor de las picaduras al poner su peso en su parte inferior. Frunció el ceño cuando le bajó sus bragas hasta que quedaron sobre sus botas y se embolsaba la seda negra dentro de su chaqueta.


    —Sí, lo harás —respondió con calma. Ella simplemente lo miró con furia impotente mientras él le desataba el abrigo de lana antes ponerle el cinturón de seguridad.


    —Ah… No, Elliot,” exclamó ella miserablemente cuando le levantó la falda hasta la cintura. Ella apoyó la cabeza en el asiento y volvió la cara lejos de él cuando metió de manera casual un dedo entre sus labios, pero no pudo evitar el placer divino de su dedo resbalando por su clítoris… o el sonido vergonzoso, sin disfraz de él moviéndose en su apretada, grieta húmeda. Para su disgusto, ella bajó sus caderas contra él.


    Su risa sonó triunfal a sus oídos. —Jugosa —murmuró, con su voz sonando un poco asombrada. —Te gustó eso, ¿no? Te excita tener a un hombre que te castigue.


    —No.


    Algo en su tono hizo que se detuviera. Lana se mordió el labio inferior con agonía cuando quitó el dedo de su clítoris en llamas, necesitado.


    Ninguno de los dos habló mientras conducía por la rampa y se unía una vez más a la interestatal. Lana se apartó de él, presionaba su lado del frente contra la ventana. La superficie fría se sintió bien contra su cuerpo sobrecalentado.


    —No hay nada de qué avergonzarse, lo sabes. Eres una sumisa natural. Me di cuenta, incluso antes, cuando fuimos novios hace muchos años “, le oyó decir, después de varios minutos de silencio. Su voz profunda y familiar se apoderó de ella en el silencio oscuro, despertando tantos recuerdos… tantos sentimientos que ella había creído muertos por mucho tiempo.


    —Cállate.


    Lo sintió respirar a su lado a pesar que no podía verlo desde su agachada posición. Ella se sentó de golpe cuando él le puso una mano sobre su rodilla y le abrió las piernas.


    —Manténlas abiertas —insistió cuando instintivamente comenzaron a cerrarse de nuevo. Sólo la luz del coche procedía a las débiles luces del tablero de instrumentos, pero seguía siendo suficiente para que viera fácilmente entre sus muslos.


    Ella cometió el error de ver el oscuro, hermoso rostro de Elliot mientras miraba su regazo. Sus músculos se quedaron en su lugar, como si su deseo los mandara, y no su propia voluntad. Por un momento pareció tan concentrado, tan hambriento que estuvo sorprendida.


    Su mirada parpadeó en la carretera y luego de regreso a ella. Le sostuvo la mirada al llegar a la de ella.


    —Así —la tranquilizó él en voz baja mientras estimulaba su clítoris con un grueso dedo. —Sólo entrégate, nena. Dame tu confianza.


    Lana se quedó con el aliento entrecortado por la intensidad del placer que se inundó a través de ella. Era como un volcán de emociones que se había preparado justo debajo de la superficie las últimas dos semanas y al que el toque de Elliot suministró la salida en una erupción explosiva.


    Trató de quitar sus caderas de su mano, pero él mantuvo su muslo firmemente hacia abajo del asiento mientras el pulgar hacía su trabajo. La presa se desató. Ella sollozó incontrolablemente cuando él entró.


    Ella se hundió de nuevo en el asiento unos segundos más tarde, gimiendo cuando Elliot pasó la mano y pasó su dedo índice contra su clítoris, provocando varios deliciosos temblores post-orgásmicos en ella. Nunca supo que podría sentir algo tan increíblemente bueno e intensamente terrible a la vez.


    —¿Cómo podría eso ser algo que te avergonzara? —le preguntó después que terminó rasgando todos los temblores de su carne y retiró la mano.


    Lana movió su cabeza hacia atrás a la ventana y miró hacia la noche negra e impenetrable. Su sugerencia de que ella habría respondido de igual manera a cualquier hombre que se lo hubiera hecho la hizo protestar con tanta vehemencia antes. Pero no podía decirle que estaba equivocado sobre sus supuestos. Mejor que pensara que ella respondería tan completamente a casi cualquier hombre. Si alguna vez descubría lo que significaba para ella, utilizaría ese conocimiento para sacarle la verdad.


    Y con su cuerpo siendo tan malvadamente traidor, sus secretos eran las únicas armas que poseía ahora.


    


    

  


  
    

    Capítulo 6


    Elliot notó un cuarto de hora más tarde, que Lana cerró las piernas y movió sus caderas hacia la puerta… lejos de él.


    —Te dije que mantuvieras las piernas abiertas.


    —Jódete —fue su respuesta tranquila, furiosa.


    —Llegaremos a eso cuando esté listo —murmuró tristemente, al mismo tiempo que extendía la mano por el muslo cubierto con pantimedia que estaba más cerca de él y lo jalaba en su dirección. Su pene erecto ya palpitaba dolorosamente con la sensación de su pierna bien formada encerrada en la fría seda. Ella sacudió su pierna lejos de él, negándole el acceso.


    —¿Quieres que me detenga y te castigue de nuevo? —Le preguntó. Él prefería que no, puesto que ya puso su hermoso trasero con sombras de color rosa, pero aceptó que podía ser necesario en esas primeras etapas, mientras que todavía se le resistiera.


    Tenía que someterse a él muy pronto. Él había escuchado las cintas. Estaba en la naturaleza de Lana ser sumisa. A él en realidad nunca le había importado. Los jugos que estuvieron recorriendo ampliamente alrededor de su dedo cuando lo había metido en su vagina después de su paliza sin duda se lo habían demostrado. Le hacía hervir el intestino de ira tan sólo considerarlo, pero Hector había entrenado también el cuerpo de Lana.


    En lugar de luchar con ella quitó la mano de su muslo.


    —Obviamente, no dejé claro mi punto anterior. Tengo un remo pequeño en el maletero del coche. Saldré en la siguiente oportunidad y lo sacaré para hacer las cosas un poco más claras para ti —comentó ligeramente. Vio por el rabillo del ojo como se enderezaba en su asiento y volvía su rostro indignado hacia él.


    —No—, afirmó enfáticamente.


    —Entonces, mantén tus muslos abiertos —respondió con la misma firmeza, mientras se encontraba con su mirada.


    Esperó en tensión durante varios segundos. Cuando ella abrió las piernas lentamente se limitó a decir: —Y levántate la falda más arriba.


    —No puedo creer que estés haciendo esto. No puedo creer que estés actuando de esta manera —susurró mientras se levantaba la falda, una vez más hasta su cintura. Sus caderas increíblemente suaves y sus muslos brillaron en la penumbra.


    —Pues créelo —respondió crudamente, con el ojo pegado al pelo corto, negro entre los muslos. Cada vez que miraba hacia atrás el camino se preguntaba si los pelitos que rodeaban sus labios estarían igual de humedos, y parecía ser que sí. Finalmente renunció a adivinarlo y llegó a ellos, deslizando su dedo índice contra los hinchados labios mientras miraba directo a la carretera interestatal relativamente vacía.


    Ella jadeó entrecortadamente.


    No fue su imaginación. Estaba empapada. Gimió apretando los dientes de nuevo con lujuria al darse cuenta. La acarició suavemente mientras conducía, manteniendo sus ojos en la carretera, comiéndose los pequeños gemidos, que ella intentaba sofocar sin éxito. Su pene se hinchó con furia cuando, después de uno o dos minutos de estimulación, empujó su pelvis contra él, tratando de conseguir más presión sobre su clítoris para poder correrse.


    Cuando él sacó la mano por completo ella gritó en señal de protesta.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó ella cuando él agarró el volante con la mano izquierda y se inclinó sobre ella con el fin de echar hacia atrás la parte de superior de su asiento. Se sentó bruscamente cuando el coche se desvió ligeramente hacia la derecha.


    —Eso está mejor —murmuró con sombría satisfacción después que hubo pasado el índice en espiral por su canal estrecho, jugoso, con su acción facilitándole una posición ajustada y abundante de su crema. Continuó conduciendo mientras la penetraba con los dedos lentamente y ella gemía.


    —Mantén las caderas quietas —le ordenó cuando empezó a retorcerse en su contra, con hambre por liberarse de lo que él había provocado en ella con sus movimientos lentos y cautelosos. Ahora se negó a tocar su hinchado clítoris, sabiendo que si lo hacía iba a estallar como una bomba.


    Él mantuvo su tortura durante un cuarto de hora, mientras viajaban por la oscura carretera. Ninguno de ellos habló mientras se enfrascaban en una batalla de voluntades silenciosa, tensa. La vio morderse el labio inferior varias veces y supo que se contenía de rogarle que le permitiera correrse.


    La idea de su propia negación lo enfurecía igual que lo hizo durante trece años y medio.


    Cada vez que la sentía a punto de llegar al clímax, retiraba el dedo hasta que la punta se enterraba rápidamente en su calor y esperaba a que ella se enfriara. Cuando vio una luminosa parada para camiones justo al lado de la interestatal, apartó completamente su mano de la empapada vagina de Lana.


    Él tomó la salida. Ella se recostó contra el asiento, con su respiración un poco profunda y rápida.


    —¿Qué quieres de mí, Elliot? —preguntó con voz ahogada cuando estacionó el coche en un lugar solitario en la parada de camiones.


    No había mucho tráfico de automóviles, pero varios de los lugares estaban llenos en el aparcamiento con un centenar de camiones a metros de distancia. Elliot podía ver varios camioneros sentados en sus cabinas pero no podría importarle menos. Se había excitado por tocar la cremosa vagina de Lana y al escuchar sus gemidos ahogados pensó que su pene estallaría fuera de la estirada tela que lo cubría.


    —Ya te dije lo que quiero “, dijo mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad y sus pantalones vaqueros. Hizo una mueca de genuino malestar cuando se bajó los calzoncillos bóxer y sacó su pene. Sintió la mirada de Lana en él, el peso de la misma haciendo que apretara los dientes.


    Se desabrochó el cinturón de seguridad y se encontró con sus ojos muy abiertos antes de mirar su tirante erección.


    —No nada más honesto que esto, ¿No es asi Lana? Chúpamela.


    Su exuberante labio inferior se abrió en estado de shock por sus duras palabras, pero la manera en que sus ojos miraron su pene con avidez hizo que su mano se moviera. Le había amarrado su pelo antes. Ahora, rodeaba su delicado rostro con una nube salvaje y oscura.


    Sus mejillas se tiñeron de color rosa brillante por su excitación. Levantó su pesada erección y palmeó la parte posterior de su cráneo con suavidad.


    —Ponte a ello.


    Ella miró con inquietud por la ventana frontal hacia la línea de camiones y las tres figuras en los asientos.


    —Ellos no pueden ver nada —la tranquilizó él, al mismo tiempo que aplicaba una mayor presión sobre la parte posterior de su cabeza.


    Apretó los ojos cerrándolos y dijo una maldición entre dientes cuando se inclinó e insertó la punta de su miembro entre sus fruncidos labios, sin más ánimo. Su lengua, ágil y flexible, lamió la cabeza con un calor líquido. Él bajó su mano a su hombro, estabilizándola ya que no podía usar sus manos, esposada como estaba. Sus labios se deslizaron debajo de la cabeza y la frotó húmedamente con varios golpes duros directamente en su punto más sensible.


    Él gimió guturalmente con sublime placer. Santo Dios, se sentía bien.


    No dijo nada, pero levantó la cabeza de la parte posterior del asiento para poder ver sus movimientos en su regazo. Ella trabajó más en su longitud con su boca con cada paso. Él deseaba poder verla mejor mientras lo chupaba, deseó poder ver su apertura amplia de labios para dar cabida a su circunferencia.


    Ella tenía talento, eso era cierto. Debido al tamaño de su pene una mujer por lo general requería el uso de la mano, además de la boca para tomarlo totalmente. Pero Lana lo haría explotar en cuestión de segundos si la dejaba continuar. Tenía la boca delirantemente cálida y húmeda. ¿Cómo sabía que al voltear un poco su cabeza durante su ascendente carrera, le daría una vuelta, deliciosa directamente en su punto óptimo? Sus labios lo tenían en un lugar seguro abrazándolo y chupándolo…


    Su cabeza cayó hacia atrás en el asiento. Él gruñó por la intensa excitación ante la sensación de que lo tomara más profundamente, dejando sólo algunas pulgadas descuidadas en la raíz. Su hambre lo sorprendió. ¿Era realmente posible capacitar a una mujer en chupar un pene con tanta intensidad?


    La furia se mezcló con su deseo intenso con el pensamiento. Cuando ella deslizó la punta de su pene en su garganta y sintió que la estrechan en torno a él, tirando y jugando con él, olvidó que cualquier otro hombre la había tocado.


    Él puso sus manos sobre sus hombros y tiró de ella hacia arriba. Lo miró desde su encorvada posición mientras él sacaba de su bolsillo un condón, con sus exóticos ojos verdes brillando con una lujuria que ni siquiera ella podría negar.


    Su tentación era casi más de lo que podría dominar y no empujar su dulce boca de regreso a su pene.


    —Ven aquí, cariño —le ordenó de manera sensata una vez que hubo rodado el condón sobre su dura erección como una roca y se deslizaba de nuevo en su asiento para darle un poco más de espacio.


    Ella se incorporó lentamente a sus órdenes. Una vez más miró con recelo por la ventana a los camioneros en la distancia.


    —No, Elliot —susurró. —Podrían vernos.


    —Podrían —dijo con voz suave de acero. —Pero no verán nada esencial. Y quiero mi pene dentro de tu coño. Ahora ven aquí.


    Vio cómo ella cerraba los ojos y lamía su húmedo labio inferior en forma ansiosa.


    Cuando los abrió su mirada estaba fija en su erección. Él sintió su deseo de complacerlo, mientras ella misma se complacía, como si un poderoso estimulante corriera por sus venas.


    Estiró la mano por ella.


    No peleó con él mientras se reclinaba en su asiento y la atraía hacia su regazo. Su aliento le llegó en calientes bocanadas, desiguales en su cuello mientras colocaba sus caderas sobre él y guiaba a la punta de su miembro a su vagina. Aspiró su olor único mezclado con el embriagante olor de su excitación.


    —Dios está tan caliente… tan dulce —murmuró al entrar en ella. Su calor penetró a través de la delgada barrera del condón inmediatamente. La atrajo sobre él, con su deseo clavándose en sus entrañas como garras afiladas. Ella gritó por los efectos de la incrustación de su pene de manera tan abrupta. Su cabeza cayó hacia adelante hasta que su frente quedó sobre su hombro.


    —Fóllame —le susurró él al lado de su oído.


    Cuando ella sólo gimió y las paredes musculares de su vagina lo apretaron a su alrededor repitió más estrictamente—, Fóllame, Lana.


    —Te odio —murmuró entre dientes al mismo tiempo que flexionaba sus muslos, levantándose sobre él. Se dejó caer de nuevo a mitad de la longitud de su pene con rapidez, causando un audible golpe de carne contra carne.


    La agarró por el trasero y agregó su propia fuerza para flexionar sus muslos. —Sigue así, porque se siente increíble.


    —Cállate. —Ella levantó la cabeza y Elliot vio que tenía las mejillas húmedas de sudor y lágrimas. Él levantó la mano y con ternura secó la humedad, al mismo tiempo que flexionaba la cadera, alimentando su miembro en el túnel exquisito de su vagina. Él le sostuvo la mirada.


    Cuando la lleno ella cerró los párpados, con su bello rostro apretado de placer. Las paredes musculares de su vagina lo atormentaban mientras se sumergía en ella una y otra vez.


    Cada vez que se movía saliendo y chupando su pene, lo tentaba hacia adentro, llevándolo en un viaje salvaje y caótico de hedonista placer. Estaba tan perdido en ella que en un principio no se dio cuenta de su pausa en su frenético apareamiento.


    —Oh Dios, no puedo creer que me estés haciendo hacer esto —le susurró entrecortadamente.


    Elliot parpadeó, lo que permitió que una astilla de realidad penetrara en su espesa excitación. Oyó un camión tocar la bocina en volumen alto sólo para ser seguido por otro en rápida sucesión. Apretó su agarre del trasero desnudo de Lana.


    —No les haga caso —dijo, refiriéndose a los camioneros. —No te conocen. La única cosa de la que necesitas preocuparte es de entregarte a mí, nena.


    Ella lloraba espasmódicamente. La sintió temblar bajo sus manos, la sintió también enterrada, en su pene. Abrió la boca para calmarla cuando sintió que se presionaba hacia abajo firmemente en su regazo y se dio cuenta de que se iba a correr.


    El calor inundó su pene.


    —Así es, déjate ir. Eres mía.


    La levantó y la bajó encima de su pene en trazos rápidos, cortos, sin tener conciencia de su entorno, moviéndose una y otra vez en la hoja cruel y afilada del éxtasis que era Lana.


    


    Ella no le habló en todo el camino, excepto una vez.


    —¿No crees que estás siendo autodestructivo, Elliot? —Se había acurrucado en posición fetal, con su cara apartada de él, desde el momento en que se había puesto de espaldas en el asiento del pasajero y sujetó su cinturón de seguridad hacía más de veinte minutos. Elliot tuvo que esforzarse por distinguir sus palabras desde su mejilla presionada contra la parte trasera del asiento.


    —Es muy posible —respondió con gravedad mientras conducía.


    Su cabeza se acercó un poco con eso. —¿Por qué sólo posible? Desde donde estoy sentada no hay incertidumbre al respecto. Estás desperdiciando tu carrera al hacer esto.


    —¿Crees que no he pensado en eso? —preguntó con intención.


    —Entonces, ¿por qué lo estás haciendo?


    —¡Porque hay más en mi identidad que sólo mi carrera!


    Ella le devolvió la mirada, claramente sorprendida por su intensidad.


    Él no dijo nada durante unos instantes mientras conducía. Él podía decir por la forma en que hizo su cabeza hacia atrás en el asiento con resignación que pensaba que estaba demasiado furioso y era demasiado terco para razonar con él.


    Que por lo menos era parcialmente cierto.


    —Todo depende de ti, Lana —dijo en voz baja después de un minuto. —Incluso si soy un hijo de puta inteligente o un idiota engañado. Si apostara por lo último, no estarías aquí en este momento.


    Miró su figura acurrucada, capturando el brillo de sus ojos abiertos que lo observaban desde la penumbra.


    Elliot miró al frente con gravedad. Ella no podía hablar todavía, pero una cosa era segura.


    Obtuvo la atención de Lana.


    

  



  
    Capítulo 7


    —¿Qué es este lugar? —Lana preguntó cuando se asomó por la ventana frente a una casi negra e impenetrable noche. Estuvo híper-alerta desde que Elliot se salió a la carretera rural de dos carriles hace una media hora, con los ojos buscando señales y puntos de referencia en cuanto a su ubicación. Necesitaba toda la información disponible si iba a liberarse de Elliot y llegar a un teléfono.


    Al principio estuvo alentada por todas las casas y condominios que pasaron. Vio una señal al entrar en la comunidad residencial dándoles la bienvenida a Eagle River. Al parecer, el complejo incluía una estación de esquí, un hotel, un spa, y varios campos de golf.


    Cuando Elliot dobló en la carretera principal residencial por una ruta estrecha rural hacía treinta minutos, sin embargo, las luces de las casas alegres estilo chalet se atenuaron, y las esperanzas de Lana se atenuaron con ellas.


    Elliot apagó el motor del coche y, a continuación los faros. La negra noche los envolvió.


    —Pertenece a mi padre. Lo compró para pescar y cazar, pero no la ha podido usar mucho en los últimos años.


    Lana miró su extenso perfil en la oscuridad. —Tu madre… ¿Tu madre ha estado enferma? —Preguntó. Lana había amado una vez a la madre de Elliot. Quizá todavía lo hacía. ¿Quién sabía la extensión de daños que el tiempo habría causado en su corazón?


    Oyó suspirar a Elliot pero se quedó inmóvil. A través de alguna broma cruel del destino la efervescente Isabel Daniel, de personalidad vibrante tenía un cuerpo frágil.


    —Tuvo un derrame cerebral hace un año. Aún es tan fuerte como siempre mentalmente, pero tiene que usar un bastón ahora para moverse y se cansa fácilmente.


    Lana ahogó las palabras de simpatía que volaron a su lengua. Su intercambio de palabras se sentía demasiado íntimo aquí en la oscuridad, como si la oscuridad pudiera encubrir la extrañeza del hecho que Elliot la tenía cautiva… que planeaba hacerla someterse a él.


    No parecía esperar ninguna condolencia, de todos modos. Lo más probable era que la creyera sin sentimiento humano alguno, una creencia que albergó demasiadas veces de las que podía contar en la última década, también.


    Se bajó del coche y cerró la puerta detrás de él. Una luz atravesó la oscuridad y Lana se dio cuenta que sostenía una pequeña linterna en la mano. Sin duda la necesitarían.


    Cualquiera que fuera la luminiscencia que podría venir de las estrellas parecía estar en gran medida oculta por el follaje espeso que los rodeaba. Al parecer, Alex Daniel había preferido una rústica cabaña y se la compró en medio del bosque.


    —Suéltame. Mis brazos me están matando —dijo Lana a Elliot que había recuperado varias bolsas, incluyendo lo que parecían ser comestibles, de la cajuela y daba la vuelta para abrir la puerta.


    —Cuando lleguemos al interior.


    Ella apretó los dientes por su tono frío y el firme e impersonal agarre, que puso en su codo mientras la ayudaba a salir del coche. Ya era bastante malo tener en cuenta cómo estuvo tan ebria de deseo que lo había follado a la vista clara de un grupo de camioneros cachondos hace algunas horas.


    Pero su humillación parecía amplificarse un cien ante su manera enérgica y seria con ella cuando la llevó a la cabaña. Realmente podría ser una criminal bajo su dominio, por la forma en que la estaba tratando.


    —Dijiste que me quitarías las esposas —Lana le recordó mordazmente varios minutos más tarde.


    Se sentó en el sofá temblando, mirando mientras Elliot encendía las luces y la chimenea, comprobando los suministros de la lujosa cocina, y guardando las cosas que trajo.


    Alex Daniel llevó su concepto de una cabaña rústica demasiado lejos, Lana pensó mientras estudiaba su entorno. Alex y Elizabeth nunca tuvieron falta de dinero, eso era obvio. Elliot se crio en una casa enorme en la Costa de Oro de los ricos de Chicago, el tipo de lugar que se llamo “casa del pueblo —en el siglo XIX, pero que la gente etiquetaba con precisión como una mansión en estos días.


    La moderna estructura de madera que Alex compró para su deporte al aire libre tenía todas las comodidades modernas, incluyendo una cocina con elegantes electrodomésticos de acero inoxidable y un horno a gas, a pesar de que pasaría un tiempo para que el calentador ahuyentara el frío del invierno.


    Elliot no respondió a su comentario petulante de inmediato, sino que sólo siguió revisando los gabinetes de arce y lo que parecía ser un paseo por la despensa. Lana casi pudo sentir que hacía una lista con su metódico cerebro de lo que estaba disponible.


    Eventualmente entró en la espaciosa sala de estar, se quitó el abrigo y lo arrojó en el sofá al lado de ella.


    —Vamos —dijo con una inclinación de la barbilla. —Hay una chimenea en el dormitorio. El fuego deberá mantenernos calientes esta noche.


    Lana se levantó y caminó por el único pasillo en el abierto diseño de espacios de la cabaña, Elliot la siguió de cerca detrás. El pasillo daba lugar a una suite de un gran dormitorio.


    Los ojos de Lana se movieron por el confortable, lujoso mobiliario y se quedaron en la cama.


    Cuando Elliot señaló que debía sentarse en la cama mientras él se iba a prender el fuego, Lana se sentó en una de las sillas tapizadas. Sus labios se inclinaron ligeramente ante su pequeña muestra de desafío.


    Vio como Elliot se sentaba debidamente y encendía el fuego. Una ola de agotamiento la golpeó, alcanzando sus miembros. Él estaba sentado sobre los talones frente al hogar. Una sola llama dorada parpadeó hacia arriba, prendiendo al principio tentativamente el periódico y encendiéndose, después prendió más. Se quedó mirándola, hipnotizada por la vista inmóvil de Elliot, por su perfil audaz en conjunto con el fuego cada vez más grande.


    Ella parpadeó, obligándose a mirar hacia otro lado y examinar la habitación en la que se encontraba. La cabecera de la cama estaba hecha de una matriz de hierro forjado que parecían ramas de árboles con hojas intercaladas en todas partes. El esquema de color de la ropa de cama, almohadas, sillas tapizadas y cortinas hacían juego con un acogedor borgoña, oro y verde bosque. Lana creyó reconocer a Elizabeth Daniel, con su mano conocedora en el esquema de la decoración hogareña de la cabaña.


    A pesar de la riqueza de los Daniel, Lana nunca estuvo en un hogar más acogedor que el de los padres de Elliot, en gran parte debido a la influencia de Elizabeth.


    Lo miró con incredulidad al ver una pintura al óleo del paisaje en la pared del fondo.


    —Mi mamá ha seguido tu trabajo a lo largo de los años. Nunca compró de primera mano en tu galería. Pensó que podría hacerte sentir incómoda si supieras quién fue el comprador. Adquirió varias piezas con el tiempo, otra pintura y varias piezas de escultura.


    Lana se volvió, al darse cuenta que Elliot debió haberla observado mirando la pintura. Él asintió hacia ella, poniéndose de pie.


    —Esa le recordaba el paisaje de esta zona, con las colinas y la forma de los árboles a su vez tan brillantes en el otoño.


    —¿Por qué tu madre creería que no me gustaría volver a verla?


    Elliot se encogió de hombros y Lana entendió de repente. Era la misma razón por la que José no traía a colación el nombre de Lana en presencia de Elliot, o por qué tan pocas veces hablaba de Lana frente a Elliot, por su historia juntos… y el final extraño y abrupto de esta.


    Ella reprimió un suspiro y recorrió la sala una vez más con su mirada. Se le ocurrió que se sentía familiar en este exótico entorno, familiar y acogedor, casi como si hubiera llegado a casa.


    El darse cuenta de eso la hizo ponerse a la defensiva unos segundos más tarde, cuando Elliot sugirió que usara el baño y luego la siguió a la entrada.


    —¡Crearás una enemiga mucho peor de lo que ya lo has hecho si intentas venir conmigo al baño!


    —En realidad, iba a quitarte las esposas” murmuró con ironía.


    Metió la mano en el bolsillo de sus jeans y sacó una llave. Lana miró su cara con cautela cuando se inclinó sobre ella y puso su mano detrás de su cuerpo. Hizo una mueca de dolor y alivio mezclándose cuando le quitó las esposas y las metió en el bolsillo trasero de sus vaqueros.


    Inmediatamente trató de alejarse de la presencia abrumadora de Elliot, pero la agarró por los brazos y comenzó a darle masaje. Un gemido de molestia escapó de su garganta mientras el flujo regular de sangre volvía bajo las palmas masajeadas. Filosas espinas de dolor desgarraban su carne, sólo para ser seguidas por una oleada de calor hormigueante.


    —Ya basta —murmuró ella, torciendo la barbilla y presionándolo en la lana de su abrigo, tratando de cerrarla al rico olor que entraba por su nariz.


    Para su sorpresa, él obedeció de inmediato.


    —Estoy aceptando tu petición en esta ocasión sólo porque el seguro de la puerta del baño es un chiste. No te molestes en cerrar con llave. Si lo haces romperé la puerta —dijo Elliot. Le entregó una de las bolsas que había traído del maletero. —Hay artículos de higiene personal para tu uso. Si no estás aquí en cinco minutos, entraré.


    —Por favor, me estás abrumando con tu benevolencia —dijo mordazmente. Tuvo una gran satisfacción al cerrar la puerta del baño en su cara.


    Tan pronto como Elliot estuvo al otro lado de la puerta, sin embargo, toda su compostura se derritió. Se volvió y miró sin ver el mármol del lavabo antes de lanzarse hacia adelante y abrir el grifo, presa del pánico. El agua corriendo apagó sus sollozos. Se sentó en la tapa cerrada del inodoro, tratando desesperadamente de controlar la emoción intensa que le subía desde el pecho, agarrando su garganta… sosteniéndola como su rehén con tanta fuerza como Elliot Daniel lo hacía.


    Por un salvaje minuto que se extendió interminablemente pensó que no sería capaz de mantenerse a sí misma bajo control. Eso la enfureció. Le enfurecía verse obligada a sentir tanto. Había trabajado tan duro… sufrido tanto. Ahora que su meta estaba al alcance, Elliot amenazaba con arruinar todo por lo que había vivido estos últimos años.


    Ahora que tenía la oportunidad de pensar acerca de las extrañas circunstancias en que Telly Ardos la enfrentó esa noche, lamentaba no haberse ido de inmediato con él y posiblemente haber evitado a Elliot por completo. Se dio cuenta demasiado tarde que Ardos fue el que la llamó anónimamente. Estuvo confundida por la abrupta apertura de Ardos, asustada por el hecho que se había agarrado a ella y la había amenazado con una pistola.


    ¿Qué pasaría si Ardos, o el misterioso personaje a quien le había mencionado, en verdad tenía algo de importancia que decirle? Su resistencia impulsiva al viejo amigo de Hector podría haberle costado el descanso que necesitaba. Ahora Elliot la había secuestrado y la llevó a esa cabaña. ¿Qué pasaba si la oportunidad de conseguir pruebas en contra Black desaparecieran en el momento que Elliot le permitiera volver a casa?


    Maldijo en voz baja, la irritación hacia Elliot la ayudaba a controlar la poderosa ola de emoción que casi la superó. Se levantó y se quitó rápidamente el abrigo antes de usar el inodoro, frunciendo el ceño cuando pensó en cómo Elliot la había visto en la estación de servicio más temprano.


    Arrogante bastardo, echó chispas.


    Su ceño se desvaneció cuando se dio cuenta de las cosas mojadas que tenía entre los muslos. Cerró los ojos con fuerza, ordenándose enfocar su mente lejos de la humillación, despertando recuerdos de Elliot tocándola.


    Miró con nostalgia la ducha grande de vapor, deseando poder lavar la evidencia de la traición de su cuerpo, pero decidió que no era el momento. Lo último que necesitaba para su compostura era a Elliot interrumpiéndola mientras estaba desnuda y vulnerable en la ducha.


    —Maldito sea —murmuró mientras hojeaba los artículos de tocador que le dio. Se lavó el rostro primero, no queriendo que Elliot viera la evidencia de sus lágrimas… o su vulnerabilidad. Lo dejaría creer que podía llegar a ella sexualmente. Vería a dónde lo llevaría. Se lo prometió ahí y no queriendo que su incapacidad para resistir anteriormente su toque fuera la única manera en que Elliot penetraba sus defensas.


    ¿Esto realmente estaba pasando? Lana se preguntó por enésima vez mientras cepillaba sus dientes con uno de los cepillos recién comprado que encontró en la bolsa. La sorprendieron anteriormente en su vida, pero nunca al grado que estuvo cuando Elliot la esposó a principios de esa tarde y con calma le dijo que la tendría como su cautiva hasta que hablara.


    Su comportamiento fue tan irracional, tan extraño como para crear una niebla mental surrealista sobre toda esa experiencia. Y sin embargo, sintió su férrea voluntad y su naturaleza metódica sobre todas las cosas.


    Estaba enojado, pero su furia no era todo lo que lo motivaba. La evidencia de su inflexible determinación le daba pánico.


    Elliot no era la clase de hombre que hacía las cosas a medias. Era una fuerza a tener en cuenta cuando tenía algo en mente y combinaba su voluntad con un intelecto de primera clase. La combinación de una comprensión penetrante de la conducta humana, una férrea determinación y una perseverancia implacable eran sin duda un factor fundamental detrás de su éxito y su rápido ascenso en las filas del FBI.


    ¿Elliot realmente creía que si se entregaba a él sexulamente implicaba que le daría toda la información que necesitaba para completar con éxito su investigación?


    Estaba equivocado.


    Había demasiado en juego. Ella no podía ceder. No con su mente, de todos modos… incluso si su cuerpo y su espíritu traicionaban su causa.


    ¿Tal vez podría usar la atracción sexual intensa entre ellos en su contra? Darle la sensación de dominio sobre la situación para que pudiera tratar de escapar. Tenía que recuperarse. Si Richard Black comenzaba a sospechar de su paradero o sus actividades podrían llegar a desesperarse.


    Si alguna vez descubría que estaba con Elliot Daniel, recurriría al asesinato, una vez más.


    Black tenía una perversa satisfacción en mencionar siempre lo mucho que estaba encariñado con ella. Por supuesto, la definición de Black de “cariño —significaba que todavía no la iba a matar, por lo que Lana no se sentía muy consolada por su supuesta benevolencia.


    Saltó nerviosamente cuando Elliot golpeó fuertemente el otro lado de la puerta del cuarto de baño.


    —Saldré en un minuto —Lana hirvió.


    Se dio la vuelta cuando la puerta se abrió. Él se apoyó en la puerta, con su gran presencia indomable. ¿Ser invadida en el baño se sentía como la peor invasión posible de espacio personal?


    —No. Ahora —dijo con calma.


    —Sólo necesito otro un minuto.


    —Te dije que cinco minutos.


    —¡No soy una criminal! ¿Cómo te atreves a tratarme como a uno? —Farfulló ella cuando la agarró del codo y la llevó con fuerza al dormitorio. Su forma desapasionada la enfureció de nuevo, haciéndola olvidar su tentativo plan para ir junto a él hasta que bajara la guardia. Detuvo su instintiva lucha, apretó los dientes, y le permitió llevarla a la cama.


    —¿Quieres que te quite la ropa? ¿O prefieres hacerlo tú misma?


    A pesar que Lana estuvo esperando algo como eso, su boca se abrió. —¿Realmente esperas que responda a eso?


    Elliot se encogió de hombros. —Creo que es posible que desees elegir, eso es todo. —Sus ojos azules se veían glaciales, mientras recorría su figura. —Lo haré, entonces. Acuéstate en la cama.


    La protesta en su lengua se congeló cuando miró hacia abajo la cama grande. Estuvo muy ocupado mientras ella estaba en el baño. Las almohadas y la sábana superior fueron doblados hacia atrás, los cojines decorativos eliminados. Pero no sólo eso, había fijado dos negras esposas a la derecha al lado de la cabecera de la cama. Su mirada brilló con rapidez al pie de la cama donde vio dos más.


    —¿Qué sucede? —Elliot preguntó en voz baja cuando vio su mirada nerviosa. —Seguramente no esperabas que te fuera a dar libre acceso al lugar mientras yo dormía. Has estado bastante veces atada antes, ¿verdad, Lana?


    


    

  


  
    

    Capítulo 8


    Tragó saliva cuando se encontró con su mirada, al ver la ira a fuego lento en sus ojos azules. A pesar de sus acciones, la idea que Lana estaba acostumbrado a estar atada por sexo lo enojaba con claridad realmente. Así como su convicción de que era una puta lo enfurecía también.


    La enojaba más a ella, le dolía como una herida física que Elliot creyera cosas tan sórdidas de todo corazón sobre ella. Pero necesitaba que lo creyera si quería continuar con esta farsa, y realmente no tenía otra opción en cuanto a eso. Nunca la tuvo. Igual que Black dijo, la muerte de Hector no cambia nada en lo que respecta a ti, Lana.


    Nada importaba, hasta que finalmente pudiera envolver sus manos alrededor de algunas pruebas tangibles.


    Entonces tal vez ella y Elliot podrían estar del mismo lado. Pero por ahora, Elliot era tanto su enemigo como Richard Black.


    Lana no tenía la necesidad de que Black le dijera que nada había cambiado después de la muerte de Hector. Supo desde el principio que Hector era uno de sus muchos títeres. Black fue el que había tirado de la cadena de su pequeño ejército de soldados. Se había quedado pasmada cuando Elliot dijo el nombre de Black de manera casual esa noche en la casa de José. Impresionada y temerosa.


    La idea de Elliot moviéndose muy cerca de la mortal araña gorda, en el centro de su telaraña la aterrorizaba.


    Sus pensamientos ansiosos alimentaban su actuación.


    —¿Qué, te preocupa que tenga más experiencia en el campo del bondage que tú? —Preguntó, inyectando tanto desprecio en su tono como pudo.


    Él le dio una pequeña sonrisa. —Creo que mi experiencia será suficiente. Ahora, ¿Te acostarás o qué? Cuanto antes lo hagas, más pronto podremos descansar un poco.


    Lana le dio una mirada rebelde antes de inclinarse, para desabrochar sus botas de cuero marrón, y comenzar a quitárselas con cuidado.


    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Estás seguro de querer entrar en el bondage? —preguntó ella. Su tono fue a propósito condescendiente, pero tenía curiosidad acerca de su respuesta. Yacía sobre su espalda en la cama, tratando de no revelar su ansiedad cuando se agachó y se inclinó sobre ella. Elliot creía que tenía experiencia en ser inmovilizada regularmente, después de todo.


    Él no hizo contacto visual con ella mientras comenzaba a desabrocharle la blusa sin prisa, apreciándola. La piel de Lana se erizó y sus pezones erectos crecieron contra el material de su sostén cuando fueron expuestos al aire frío. Él abrió la boca, como si fuera a contestarle, pero se quedó completamente inmóvil en su lugar.


    Ella bajó la mirada hacia donde él miraba tan fijamente. El colgante de su collar situado en el valle de sus pechos. Un gemido se elevó de su garganta cuando Elliot tocó la pieza de corte de vidrio con un largo dedo. El colgante era ligeramente mayor a un cuarto de diámetro y aproximadamente con un grosor de media pulgada en la parte superior. Fue forjado para semejar un corazón.


    —¿Llevas esto a menudo?


    —Yo… Sí —respondió Lana, confundida por su intensidad. —Es… No es real, pero siempre pensé que era hermoso de todos modos.


    La miró. —¿Cómo sabes que no es una esmeralda de verdad?


    Lana no pudo dejar de ruborizarse. Lo sabía porque había tomado todas las joyas que Hector le dio durante el primer año de su matrimonio, incluyendo su anillo de bodas con el fin de venderlos. Hector se había jugado sus cheques de pago de la CPD incluso en ese entonces, y Lana podría haber usado esa información, dadas las extrañas y tenues circunstancias en las que vivía. Estuvo atenta en preparar una emergencia desde el día en que había quedado horrorizada al descubrir que sus lazos con Hector Miers estaban atados con nudos de acero.


    Ella ya había sospechado que la esmeralda era una falsificación. Era el tipo de joya que se esperaba en la corona de un príncipe, no en el joyero de la esposa de un policía. Pero había por lo menos esperado que algunos de los artículos más pequeños fueran reales.


    Por lo menos su anillo de bodas.


    Pero tal vez lo que tenía más sentido de todo era que su anillo de bodas era falso. No siendo particularmente inteligente, Lana pensó al recordar la mirada del tasador de la joyería con la incredulidad divertida cuando ella se lo había mostrado.


    —¿No crees que sabría si mi propio collar es un pedazo de vidrio con esmeraldas o de un valor incalculable? —preguntó con amargura.


    Él no respondió por un momento. Su dedo se mantuvo en la superficie del multifacético colgante. Sabía que era sólo su imaginación, pero su toque parecía arder el vidrio atrapado avivandolo, haciéndole vibrar la piel y quemándola.


    —Es casi el color exacto de tus ojos.


    Sus latidos comenzaron a sonar con fuerza en sus oídos ante su voz baja e íntima.


    Ella dejó escapar un suspiro de alivio inestable cuando por fin se movió, llegando detrás de ella para desabrochar su sostén. Se estremeció cuando se lo sacó por los hombros y brazos y lo arrojó a un lado.


    Lana no podía decir si estaba decepcionada o contenta cuando ni siquiera miró la expuesta carne y tomó sus muñecas en su lugar.


    Sus pechos se sentían extrañamente grandes… obvios y vulnerables a pesar que Lana sabía muy bien que podrían ser etiquetados como tamaño medio en el mejor de los casos. Era muy consciente de su estirado torso desnudo mientras la sujetaba con las esposas, después, utilizó un gancho adjunto para juntar las correas.


    —Nunca me contestaste. ¿Si el bondage es realmente lo tuyo? —preguntó mientras tiraba experimentalmente en las esposas y las correas una vez que terminó. Parecían más seguras. Sus dedos no podían llegar a la hebilla de plata de la parte posterior de las muñecas. A diferencia de las esposas de metal que había usado antes, las correas que la sujetaban ahora eran de piel suave, flexible. Probablemente se cansaría de tener los brazos sobre su cabeza toda la noche, pero al menos sus codos se inclinarían y descansarían cómodamente en la almohada.


    Elliot llegó detrás de ella para desabrocharle la falda. Finalmente habló pero Lana hubiera deseado que por lo menos hiciera contacto visual con ella cuando estaba en esos íntimos asuntos. —¿Eso te sorprende? —preguntó con brusquedad. Dándole una pequeña sonrisa mientras pasaba la falda por sus muslos.


    No, no lo hacía. Elliot siempre fue un macho dominante, alfa, la gente respondía a su confianza con calma desde que eran niños, buscando instintivamente el liderazgo y la orientación, a pesar que nunca había usado la parafernalia de eso con ella para hacerla hablar cuando fueron amantes en el pasado, cuando había dominado su corazón, mente y sentidos sin esfuerzo en su cama. Sin embargo, su sonrisa petulante la molestó.


    —Dios, mío, eso es nuevo —se burló ella. Apretó los dientes cuando se detuvo y miró hacia abajo su cuerpo completamente desnudo a excepción de las medias hasta su muslo. —¿Quién hubiera pensado que el niño todo-americano se convertiría en un pervertido?


    —¿Quién hubiera pensado en lo que la chica-de-al-lado sería? —Respondió rotundamente cuando adjuntó el brazalete a su tobillo derecho.


    Lana miró hacia el techo mientras le empujaba el tobillo izquierdo para que llegara a la otra sujeción. Quedó con las piernas abiertas, con la vagina completamente desnuda. ¿Por qué el aire fresco le hacía cosquillas y la acariciaba como el tacto de un amante a pesar que Elliot se negara a mirarla?


    —Tú no sabes nada de mí, Elliot. No sabes en lo que te has metido —le dijo cuando terminó.


    Él se puso de pie bruscamente y la miró a los ojos. —Tú eres la que no entiende, Lana. Tú eres la que tiene algo que aprender.


    Sólo lo miró fijamente, sin hablar, mientras él tiraba la sábana sobre su cuerpo desnudo, se volvía, y se alejaba. La puerta del baño se cerró con un golpe rápido detrás de él.


    Los oídos de Lana parecían ser lanzados a algún estado hiper-alerta mientras escuchaba a Elliot moverse en el cuarto de baño. El fuego hacía un sonido crepitante, alegre que desmentía la tensión pesada inherente de la situación. Lana ya sentía su calor en guardia a pesar del frío de la habitación.


    Trató de aprovechar la ausencia de Elliot para ver dónde estaban las cosas que había colocado en la habitación, la ubicación de las llaves del coche, del teléfono celular… de su pistola.


    Seguro había traído un arma con él. Lana había crecido con policías. Había vivido con un policía en casa desde que tenía doce años. Se había acostumbrado a la cruda realidad de una pistola estando en la casa desde que sus padres murieron y se mudó a casa de su tío Derrick.


    Las superficies de las mesitas de noche estaban vacías a excepción de las lámparas. Si Elliot había dejado las llaves o el teléfono celular en algún lugar, probablemente sería en el salón o la cocina, lejos de donde podía acceder a ellos. ¿Qué haría con un teléfono celular de todos modos? ¿Realmente tendría la valentía de delatar a Elliot a la policía?


    Lana admitió sombríamente que a pesar de la furia de Elliot, no le serviría para su propósito final que lo arrestaran. Aunque lo último que haría era decírselo a Elliot. Escapar era su única esperanza entonces.


    La ansiedad se fundía con la anticipación, mientras llegaba a un grado alarmante mientras yacía allí, esperando. Su pulso empezó a palpitar incómodo en su garganta. A pesar que Elliot arrojó la sábana sobre ella, se sentía muy consciente de su desnudez bajo ella… de su cruda vulnerabilidad.


    Se obligó a permanecer inmóvil a pesar que su corazón saltaba a un kilómetro de alto en el pecho cuando Elliot abrió bruscamente la puerta del baño. Se dijo que debería cerrar los ojos, de tratar todo lo posible de excluir su presencia de su mente. Pero sus ojos parecían tener voluntad propia. Por un segundo completo no respiró, con su cuerpo entero cautivado por su belleza masculina.


    Él sólo llevaba pantalones vaqueros, después de haberse quitado la camisa en el baño. Su piel estirada era más bien magra, con una ondulación muscular, con el color de su tono rico de oliva. Lana recordaba demasiado como el sol del verano había tratado a Elliot como un amante querido, con qué facilidad había transformado su bronceado en uno de un dios mediterráneo. Adivinaba por la forma de su torso y caderas que todavía corría para mantenerse en forma. Sus brazos, hombros y pecho eran espesos con músculos bien definidos, pero no era voluminoso ni exagerado, como algunos de los fanáticos que levantaban pesas que Lana había visto en su gimnasio. En cambio, era todo poder largo, delgado y elegante en sus movimientos de hombre.


    Se acercó y se detuvo en el lado opuesto de la cama, se quitó el reloj de pulsera, y lo dejó caer sobre la mesita de noche. Lana apretó los ojos con la imagen extrañamente erótica de sus fuertes antebrazos, doblados y espolvoreados con pelo oscuro.


    —Lana —dijo. Sintió que el colchón cedía y él se sentaba en la cama.


    Ella abrió los ojos con cautela.


    —¿Estás cómoda?


    Lana pensó en quejarse por el simple hecho de quejarse, pero algo en el tono de su voz profunda la hizo quedarse muda. Ella asintió.


    —Si te sientes mal durante la noche, sólo llámame y te cambiaré de posición. Tengo el sueño ligero.


    —Lo recuerdo.


    Las palabras íntimas salieron de su boca antes de que ella tuviera la oportunidad de censurarlas.


    Vio la película pequeña de sus párpados mientras la miraba y supo que estuvo tan sorprendido por su admisión como ella.


    Ella sintió que no pudo aspirar aire adecuadamente cuando de repente se extendió a su lado.


    Se apoyó en el codo y la miró.


    —¿Qué más recuerdas?


    Lana miró hacia el techo, negándose a ser arrullada por su tono seductor. —Recuerdo un montón de cosas acerca de ti. Tengo un buen recuerdo. Recuerdo detalles sobre la mayoría de mis amantes, incluso los que no eran particularmente dignos de ser recordados.


    —¿Es eso cierto?


    Lana se encogió de hombros, absteniéndose de mirarlo a la cara crudamente guapa. Algo en su tono sedoso hacía que su ritmo cardíaco aumentara de forma errática, sin embargo.


    —¿Qué hay de aquellos amigos de Hector que entretuviste el mes pasado? ¿Te acuerdas de todo acerca de ellos?


    —¿Por qué? ¿Te preocupa no estar a la altura? —preguntó con frialdad. Se quedó sin aliento por la sorpresa cuando de pronto le tomó la mandíbula y la obligó a mirarlo. A pesar de la firmeza de su control, su dedo índice le acarició suavemente la mejilla.


    —Eres una mentirosa, Lana. Pero no eres una particularmente buena.


    Sus ojos se agrandaron con alarma. ¿Podía ver a través de ella con esa facilidad? “¿Qué se supone que significa eso?


    —Eso significa… —empezó antes de llegar a las sábanas que la cubrían—, que conozco la forma en que una mujer suena cuando está fuera de su mente el deseo y conozco los sonidos de una mujer que está siendo dramática por complacer a su audiencia.


    Bajó la sábana hasta que se desplomó alrededor de sus rodillas.


    Lana inhaló bruscamente cuando pasó ligeramente sus dedos a través del hueso de su cadera y después, por su vientre al descubierto.


    —No me mal entiendas —dijo Elliot casi conversando mientras ella se estremecía bajo sus caricias lentas por su estómago y costillas.


    Su piel estaba rugosa y sus pezones se levantaron en una erección apretada. —Sonabas lo suficientemente excitada en esas cintas que escuché. Pero hubo una gran cantidad de espectáculo mezclado. Los gorilas de Hector eran demasiado estúpidos o estaban demasiado ocupados para notarlo.


    Lana ahogó un gemido cuando su mano callosa acarició ligeramente la piel sensible de la parte inferior de su pecho.


    —Un verdadero dominante quiere una cosa por encima de todo.


    —¿Q-qué? —Lana no podía dejar de preguntar. Veía sus ojos muy abiertos, mientras la yema de su dedo trazaba la forma de la aureola de su pezón, nunca tocando la cresta rosa, sólo perezosamente dando vueltas alrededor y alrededor… jugando con ella, con su poder sobre ella.


    —Él quiere oír los sonidos de su mujer en un frenesí total de deseo. Él quiere llevarla al fondo de la honestidad… a un lugar de necesidad cruda, primitiva —explicó, con su voz baja, ligeramente áspera haciéndole cosquillas en su piel y haciéndola sentir con mayor conciencia. —Él quiere someterte a eso, a rendirte de verdad. ¿Entiendes, Lana? No hay dramatismo. No pueden existir las mentiras a donde te voy a llevar en los próximos días. Quiero que te dejes llevar, que renuncies a la responsabilidad que has tomado en tus manos. ¿Entiendes lo que estoy diciendo?


    Lana cerró los ojos con fuerza mientras la emoción se apoderaba de su garganta. Durante unos segundos, se sintió como si no pudiera respirar. Oh Dios, ¿Por qué dijo eso de darle la responsabilidad a él? ¿Cómo pudo perforar directo a través de sus defensas, tentarla con la promesa de algo que nunca podría ser?


    —Sólo porque puedes hacer que mi cuerpo te responda no quiere decir que te pertenezca. —Un pequeño grito de pérdida escapó de sus labios cuando quitó la punta de sus dedos de su pecho.


    —No, pero es un comienzo muy bueno.


    Cuando ella sintió su peso saliendo de la cama, abrió los ojos con cautela, en el borde de lo que haría a continuación. Su aliento se atascó en su garganta cuando se puso de pie, desabrochando el botón de sus pantalones, y metiendo los pulgares en la cintura elástica de un par de calzoncillos bóxer que parecían crudamente blancos contra su piel oscura. Se inclinó, impidiéndole ver más que un atisbo de su pene largo y rígido que colgaba en su muslo derecho.


    Pero entonces se puso de pie delante de ella desnudo. Él no se movió, como si supiera perfectamente el efecto que tenía sobre ella.


    Lana lo miró por un momento pleno, con los ojos recorriendo cada centímetro de su cuerpo duro. Cuando cerró sus ojos ardiendo. Su imagen permaneció en la parte posterior de sus párpados, sin embargo, los rígidos músculos de su abdomen, la tira de pelo negro que hacía un diseño de remolino alrededor de su tenso ombligo, su largo y erecto pene tenia la piel lisa pero con un tono rojizo. La cabeza era erótica, suave y grande, con densidad pesando sobre el tallo.


    Podía imaginar perfectamente el peso de la misma deliciosamente en su mano, la forma en que su pene la estiraba y la llenaba, mientras llegaba a un lugar dentro de ella, donde ningún otro hombre la había tocado. Realmente no requería de su orden de abrir los ojos porque ya había levantado sus párpados, con hambre de más al verlo.


    Lo miraba, hipnotizada por la imagen de él acariciando su erección lentamente. La cubrió con su mirada, con sus brillantes ojos con vida en la cara de otro modo impasible cuando se acercó a la cama junto a ella.


    —Me había olvidado lo hermosos que son tus pechos —murmuró, con sus labios a escasos centímetros de distancia de su pezón izquierdo. Lana gimió sin poder hacer nada cuando utilizó la misma mano con la que estuvo acariciando su pene para masajear su pecho. Se imaginó que sentía el calor de su deseo transferido a su propia carne. —¿Te acuerdas de lo loco que solía estar por ellos?


    Lana no sabía cómo responder a la sonrisa divertida de sus labios mientras miraba cómo le daba forma a su pecho con su palma.


    —¿Te acuerdas de cómo no podía mantener las manos fuera de ellos… de lo asustada que te pusiste cuando te dije que quería follarlos? —Le preguntó, con voz ronca e íntima en la silenciosa habitación.


    Sus ojos azules de repente saltaron a su cara. —No era una pregunta retórica.


    —Yo… yo.


    —Sólo sé honesta. ¿Es realmente tan difícil?


    —Sí —respondió ella en una exhalación. —Lo recuerdo.


    Él asintió lentamente, sosteniendo su mirada. Su mano bajó como leche a los costados sensibles de su torso y cintura. —Tienes la piel más suave que he tocado. —Lana hizo un extraño sonido asfixiado con la garganta. La miró, con sus ojos fijos con fuego antes de bajar la cabeza de repente. Atacó un pezón con la cálida, ligeramente rugosa lengua. Lana gritó, sorprendida por su brusco movimiento y los efectos impresionantes de sus caricias. Antes que el grito hubiera dejado totalmente su garganta él empezó a chupárselo. Sin calentamiento, sin aviso, sin preámbulos, sólo una firme, caliente, hambrienta chupada. Lana se retorció debajo de él, tirando de sus ataduras. No dolía precisamente, o lo hacía un poco. No podía estar segura, porque la sensación principal que apareció fue la necesidad… la necesidad de presión, la necesidad de fricción en su vagina y clítoris, la necesidad de presionar su piel desnuda contra la suya.


    Sus caderas se movieron sin descanso en la cama, pero ella no pudo apartarlo de su pecho. No era que lo deseara. Dios, se sentía divino, pero también era casi insoportable mantenerse a su merced de esta manera.


    Tembló bajo sus pies cuando él dio un gruñido bajo de satisfacción masculina profunda con su garganta y se inclinó. Su pezón enrojecido, brillante y erecto, salió de sus labios fruncidos, con un ligero estallido.


    —Elliot… —susurró, desesperada por llamar su atención. Pero él no le hizo caso y levantó el pecho que tenía en la mano a su boca que descendía. Le dio al otro pezón el mismo hábil, escurridizo, pequeño trato fuerte que le dio al primero. Lana levantó sus caderas y se apretó contra sus ataduras, pero no importaba lo que hiciera no pudo conseguir la fricción que necesitaba en su vagina cada vez más hambrienta.


    Gimió de frustración. Él levantó la cabeza oscura con el sonido.


    —Deja de girar alrededor o te castigaré. Estoy haciendo esto por mi placer, no por el tuyo.


    Lo miró, horrorizada.


    —¿Por qué dijiste toda la basura y me haces enloquecer de deseo entonces, si esto es todo para ti? —Ella hervía.


    Sonrió como si su comentario realmente le hubiera gustado antes de inclinarse hacia la mesita de noche. Los ojos de Lana se abrieron cuando lo vio sacando un condón del cajón. Mientras lo miraba deslizar el caucho sobre su enorme, hinchada erección olvidándose de lo que había preguntado.


    Elliot le daría el alivio que necesitaba. Su pene hermoso la frotaría tan profundamente, agitado y animando su carne en secreto. Nunca había fallado alguna vez en traerle los más electrizantes orgasmos inimaginables…


    —Te follaré ahora, pero va a ser para mí. No estás autorizada a correrte. ¿Lo entiendes, Lana?


    La respuesta de Lana se acallo en su lengua con suavidad cuando la golpeó con fuerza en su cadera derecha, con su mano quedándose en su carne, con sus largos dedos hundiéndose profundamente… con avidez en su nalga, masajeándosela. —Mantente muy quieta —ordenó mientras su pene como flecha se metía en su vagina. Ella gimió mientras la cabeza poco a poco entraba en su coño, apartando su carne, exigiendo que sus flexibles, resbaladizos tejidos dieran paso a su miembro al entrar.


    Hizo una pausa, con el primero de varios centímetros de su pene completamente asegurado en su abertura. Lana gritó considerablemente cuando la potencia de su cuerpo entró en ella con un solo golpe. Sus ojos se abrieron anchos. Él se detuvo en la cabecera de metal, enterrándose en ella hasta la empuñadura, con sus testículos presionando la piel sensible de la entrada de su vagina.


    —Apretada —susurró mientras la miraba. —Tienes la más pequeña y dulce vagina. —Él hizo una mueca de placer cuando se movió, saliendo de ella varias pulgadas y entrando de nuevo. Observó su reacción cuidadosamente mientras la estocaba en profundidad.


    —Asi —dijo mientras la follaba lentamente.


    Los ojos de Lana parpadearon de nuevo al encontrar sus ojos. Él sabía lo que le estaba haciendo, el hijo de puta. La cresta espesa debajo de la cabeza de su miembro la acarició en algún lugar sublime. ¿Tendría el mismo efecto en todas las mujeres o fue formado perfectamente para llenar su carne?


    Ella gimió su nombre mientras la tensión crecía con maestría y se quedaba debajo de él, obligada e indefensa con deseo. Se preguntó si habría leído su mente cuando habló con brusquedad.


    —A tu coño le encanta mi polla, ¿no? —preguntó con atención mientras la miraba y empujaba con deliberada lentitud. —Tiene tanta fuerza a mi alrededor, me aprieta… me destroza.


    Lana jadeaba, flexionando las caderas desesperadamente para conseguir presión sobre su clítoris. Pero él se retenía a sí mismo, sólo rozando la apertura sensible de su vagina en sus caídas, negándose a presionar sobre su clítoris. Sin embargo, la quemazón crecía deliciosamente dentro de ella, haciéndola desearlo, anhelarlo…


    —Tú eres el que se está burlando de mí, Elliot, y lo sabes.


    —Puede que tengas razón —murmuró.


    Lana se quedó sin aliento con una protesta de excitación cuando salió fuera de ella aún más, con los músculos de sus brazos y pecho abultados. Él comenzó a follarla en cortas y superficiales estocadas utilizando sólo la primera mitad de su miembro.


    —No —Ella no pudo dejar de gemir en señal de protesta.


    Pero él se limitó a seguir follándola superficialmente. Un orgasmo creció en ella, doliéndole, pero se negó a darle el combustible que necesitaba para encender.


    Se levantó en la punta de sus pies, con sus brazos todavía apoyada en las esposas de metal de la cabecera sosteniéndose fuera de ella, con seis pies y varias pulgadas de sombría y dura determinación, flexionando los músculos. Sus rasgos se volvieron rígidos. A pesar que estaba furiosa con él por privarla del placer, tuvo que admitir que lo que estaba haciendo podía apenas llamarse follar exclusivamente para su placer.


    Lo que estaba haciendo, más concretamente, era hacerla suplicar. Y ella estaba cerca de hacer precisamente eso…


    Lana se mordió el labio fuerte y gimió. La cama empezó a golpear contra la pared por las cortas pero contundentes estocadas de Elliot. La única forma en que tocaba su cuerpo era bombeando primero con la mitad de su pene en su vagina y otra vez, más y más rápido.


    Cerró los ojos y soltó un gruñido de placer. Una niebla de sudor brillaba en su piel oscura. Sus pezones pequeños, color marrón oscuro estaban apretados. Pero aún así se negaba a ofrecerle la presión extra que requería en su clítoris. Aún retenía el mando mágico, el roce de su pene más profundo.


    —Elliot… —gimió con adolorida necesidad convirtiéndose en un dolor amargo.


    —¿Qué, cariño? —La voz de él era áspera.


    Ella gritó de pura frustración. La circunferencia del grosor de su pene como un pistón creó un bajo nivel de placer, sin embargo, el insistente quemazón de clítoris, hacía que continuamente anhelara más presión.


    Ella pulsó contra él los pequeños centímetros de movimiento que le permitieron sus ataduras. La quemazón se amplificó. Ella apretó los ojos y se imaginó cómo sería gráficamente ser follada por Elliot a toda velocidad mientras estaba atada como águila en esa cama, completamente a su merced.


    Sí… sí… sí… Él podía jugar, pero ella se correría de todos modos. Buscó el orgasmo, tensándose por él…


    Sus ojos brillaron abiertos por la privación súbita cruel de su pene. Lo vio tomar su erección rígida con su mano con impaciencia y desechando el condón. Se arrodilló sobre ella y bombeó la brillante barra con su mano.


    Su pene creció increíblemente grande, con las venas llegando a la superficie, alimentando su excitación. La cabeza brillaba húmedamente con el flujo constante de líquido pre-seminal saliendo de la hendidura. Ella observaba, paralizada, mientras el rostro de él se apretaba. Gimió guturalmente al mismo tiempo que disparaba la semilla en su vientre, grueso y abundante.


    El olor de su semen llegó a sus fosas nasales. Su vientre se encogió de agonía deseándolo.


    Ella volteó el mentón lejos mientras él gruñía y gemía, con su continuo chorro viniéndose en su vientre. Pero ella no podía dejar de verlo en su mente, en toda su gloria primitiva mientras se ponía de rodillas sobre ella, con su puño al mismo tiempo desacelerándose en el eje de su pene, con la tensión que había dibujado sus músculos tensos como una cuerda de arco aflojándose… disminuyendo.


    Ella se negó a abrir los ojos un minuto más tarde, cuando sintió que él limpiaba la fría corrida de su abdomen. Con su aliento atascado en su garganta cuando lo sintió colocar suavemente el colgante en la curva interior de su pecho izquierdo, con dedos persistentes en su piel por unos breves eléctricos pocos segundos.


    Él cubrió su cuerpo desnudo con la sábana y la manta, asegurándolos firmemente alrededor de ella para protegerla del aire fresco. Lo oyó apagar la lámpara de noche, y lo sintió tenderse a su lado. Sin hablar o tratar de tocarla de nuevo.


    —¿Por qué quieres que te odie, Elliot?


    El silencio se aferró fuertemente.


    Él se removió en la cama, acomodándose para dormir. Cuando habló, su voz sonó como si la enfrentara desde la dirección opuesta a ella.


    —No me aborreces. Pero incluso si lo hicieras, el odio es una emoción poderosa. Es tan buen lugar para que volvamos a empezar como cualquier otro. Por lo menos eso significa que estoy pasando a través de ti, cariño.


    Lana se quedó despierta mirando las sombras bailando emitidas por el fuego poco después que la respiración de Elliot se hiciera más profunda y uniforme.


    


    


    


    


    

  



  
    Capítulo 9


    —Elliot, despierta —dijo Lana a la mañana siguiente. Él susurraba en su sueño.


    —Elliot—, le ladró.


    Un ojo azul se abrió y se encontró con su mirada. Estaba tumbado sobre su estómago, con su mejilla izquierda recargada en la almohada. Ella vio el momento en que el reconocimiento llegó a su conciencia. Se sentó. Su cabello oscuro corto estaba derramado hacia adelante sobre su frente y le quedaba como una cola de gallo en la frente. El recorte en la funda de almohada hizo una muesca en su barbilla.


    Lana se armó de valor contra la visión de su sexualidad arrugada con determinación.


    —Pensé que habías dicho que te despertarías de inmediato si me sentía incómoda. Mi vejiga está a punto de estallar. Te he estado llamando desde hace cinco minutos —mintió con mal humor.


    Él le echó una mirada de fastidio antes de dar la vuelta y ponerse de pie. La sábana se deslizó fuera de sus caderas, revelando un par de bollos musculosos cubiertos por una piel suave y oscura. Lana se quedó mirando el techo con determinación, con su aliento saliendo más rápido.


    —No me has estado llamando por cinco minutos —retumbó con cansancio mientras se deslizaba los pantalones vaqueros que llevó en la noche sobre los muslos y el trasero apretado, sin usar ropa interior.


    Lo miró mientras le desabrochaba los tobillos. —¿Cómo lo sabes? Estabas inconsciente.


    Se negó a ser incitada a un altercado, sin embargo. Le soltó los brazos, aunque Lana se dio cuenta que a diferencia de las esposas de sus tobillos, dejó las esposas de cuero alrededor de sus muñecas y simplemente las desenganchó de la banda gruesa, con tela tejida. Lana le lanzó una mirada de profundo odio mientras se ponía de pie y lo pasaba, negándose a correr cuando sintió su mirada en la parte posterior de su cuerpo desnudo.


    Rechinó los dientes con frustración cuando se dio la vuelta en la ducha varios minutos más tarde y Elliot golpeaba la puerta. Rápidamente se envolvió en una toalla y abrió.


    —¿Qué? —preguntó mordazmente.


    —No te duches todavía. Iré a correr, por lo que tendrás que venir conmigo.


    Su mirada bajó sobre él. Se había cambiado a una sudadera gris, de manga larga con camiseta azul oscuro, y una camiseta blanca Georgetown gastada y estaba deshilachada alrededor del dobladillo. Lana hubiera apostado dinero muy necesario en ese momento que había comprado la camiseta vieja cuando era estudiante de criminología y psicología de la prestigiosa universidad.


    —No iré a ninguna parte —respondió ella con calma. Con la mañana había llegado el frío, y la dura realidad. Fue secuestrada por un hombre que planeaba utilizar su historia y su sexualidad para retenerla y obligarla a darle la información que necesitaba para su investigación.


    El nuevo día le dio por suerte algo de distancia del abrumador, insaciable deseo que la había atormentado en sueños.


    Por el momento, Lana experimentaba muy poco por Elliot Daniel, excepto furia al rojo vivo.


    —Vendrás conmigo, ¿de acuerdo? —respondió Elliot gratamente.


    —¿Estás loco? —Lana gritó. —¡No puedo ir a correr por la nieve con falda y botas de tacón alto!”


    Su sonrisa se torció, tan juvenil que la tomó con la guardia baja. Había olvidado cuan encantador podía ser. —He traído algo para que corras.


    Lana lo miró, boquiabierta mientras sostenía una bolsa grande. —Un par de sudaderas, una chaqueta, calcetines y tenis. Supuse tu tamaño, pero si eres un poco grande para que ellos no deberá importar. Esta cabaña está aislada, no habrá ni un alma en millas. Soy el único que te verá.


    —No iré a correr —repitió Lana. Él miró dentro de la bolsa de plástico y continuó como si ella nunca hubiera hablado.


    —Dado que el ajuste de los tenis es tan importante, te compré tres tamaños diferentes unos siete, siete y medio, y ocho. Me acordé que usas siete y medio, pero pensé que así podrías tener margen de medio tamaño en cualquier dirección…


    —Elliot, no me estás escuchando —Lana le contestó tratando todo lo posible de ignorar su aumento de latidos. En realidad recordaba su número de zapatos.


    —Irás a correr conmigo. ¿Sabes porqué lo sé?


    —¿Porque estás loco? —Lana preguntó maliciosamente.


    —No, porque yo saldré a correr. Corro todos los días. Y ya que vas a estar atada a mí… tendrás que correr para seguirme. Te daré dos minutos o entraré y te ayudaré a vestirte. —Dejó caer la bolsa en el piso del baño y cerró la puerta frente a su conmocionado rostro.


    Diez minutos más tarde salía al porche y Elliot cerró la puerta detrás de ellos. Se había calentado durante la noche hasta los treinta grados, y eso había causado que un vapor por evaporación se aferrara a los valles de las colinas circundantes. Nunca estuvo en esta parte del norte de Illinois y se sorprendió por el paisaje suavemente ondulado.


    Lana siguió a Elliot antes de que tuviera la oportunidad de tirar de la cadena que fue unida al manguito alrededor de su muñeca. Había unido el otro extremo a la ligera, pero sólida cadena como una banda de tejido suelto que había colocado alrededor de su propia muñeca.


    —Tu cuerpo parece estar en forma. ¿No? —Elliot preguntó de manera casual, mientras pasaban el coche en la calzada y se dirigían a la ruta rural, el único lugar que podía ver que estaba completamente libre de nieve.


    Lana se sonrojó. A pesar que no había sonado remotamente sugerente cuando lo dijo, no podía dejar de pensar en que la había inspeccionado mientras ella estaba desnuda y atada a la cama.


    —Nado y tomo clases de yoga y aeróbicos varias veces a la semana —murmuró.


    —Suena bastante ligero. ¿Crees que estás preparada para correr seis o siete millas?


    —Puedo ir a cualquier distancia que deseé —respondió ella con rapidez.


    Vio el brillo divertido en sus ojos azules y supo que la había incitado directo a una trampa que tendría cumplir. Lana pensó en ese hecho en los primeros quince minutos de su movimiento. Pronto se encontró descansando con el ritmo acelerado que Elliot había propuesto, sin embargo. El aire fresco, sin viento calmaba su cuerpo caliente. La tensión que estuvo llevando en sus músculos por semanas, sólo para que ser encadenada más fuerte anoche por un intenso, deseo incumplido, que poco la había aliviado.


    Elliot la miró. —No estás respirando muy fuerte. Creo que podemos modificar el ritmo.


    —No, me siento cómoda. —Ella se resistió al principio, únicamente.


    Él respondió sutilmente incrementando su velocidad. Lana exhaló mientras observaba los tres pies de cadena que colgaba lánguidamente entre ellos mientras corrían lado a lado para empezar a alargar el creciente camino.


    —No soy un perro—, gritó. Ella aceleró hasta que estuvo frente a él y lo miró de nuevo. —Si caigo en este pavimento no tendrás una muy satisfactoria carrera esta mañana, ¿verdad?


    —Tal vez no, pero será condenadamente satisfactorio llevarte de vuelta a la cabaña y darte en el culo con el remo como te mereces.


    Lana parpadeó ante su cara de ojos brillantes y su calma mientras él había lanzado la amenaza. Sus mejillas estaban enrojecidas por el calor. Aminoró el paso para que coincidiera con el suyo, mientras se decía que mover el bote no era lo mejor este momento.


    En cambio, inspeccionó las grises colinas, cubiertas de niebla. Tan lejos como el ojo podía ver sólo había árboles y cielo gris plomizo. No había casas de campo a la vista a las que pudiera correr si escapaba.


    La idea se le ocurrió, era la clase de día que normalmente ella encontraba triste y opresivo. ¿Por qué el aire fresco y un cielo plomizo la animaban hoy cuando corría en silencio junto a Elliot? con la respiración creando nubes de vapor alrededor de sus bocas casi de forma idéntica, con sus pasos sincronizados golpeando el pavimento congelado, iba más allá de la comprensión de Lana.


    Ella le lanzó una mirada de reojo. —Entonces, ¿qué le pasó a tu novia?


    —Nada le pasó —dijo mientras seguía mirando hacia delante.


    Lana hizo un sonido de disgusto.


    —Ah, ya veo. Estás preguntando por qué no es mi prometida.


    —¿Y bien? —Lana le preguntó cuando él no continuó por varios segundos, con la esperanza que no oyera el temblor de ansiedad en su consulta. Se encogió de hombros.


    —Nada que hiciera temblar la tierra. Simplemente no funcionó.


    —¿Rompiste con ella?


    —Yo fui el que dijo que no creía que estuviéramos destinados a estar casados, sí —dijo, todavía no sosteniendo su mirada.


    —Así que no fue como para hacer temblar la tierra para ti, en otras palabras. Sin duda lo debió ser para ella.


    Ella puso los ojos en blanco señal de frustración cuando no respondió y trató de controlar su respiración mientras pasaban una subida larga y lenta. Sus pensamientos giraban locamente, con el vórtice impulsado por la emoción que no se había permitido experimentar durante mucho, mucho tiempo.


    Elliot había roto su compromiso, ¿debido a ella, a Lana?


    —Se merecía algo mejor que tener a un hombre que estaba constantemente preguntándose dos veces si era hora de casarse con ella —dijo Elliot, mientras volaba por la cima de la colina y comenzaba a correr hacia el otro lado. —Ya había pospuesto dos veces la boda.


    —¿Tenía los pies fríos? —Lana le preguntó mientras estudiaba cuidadosamente su perfil.


    —Simplemente no me sentía correcto para mi.


    Ella no pudo dejar de sorber con frustración. —Y siempre sigues tu instinto, ¿no es así, Elliot? Eso es de lo que todo esto se supone que se trata —dijo mientras levantaba la muñeca y la cadena que los mantenía juntos y se balanceaba en el aire.


    —Sí. Supongo que más o menos eso lo resume todo. —La vio, dándole una mirada cálida y firme.


    Lana tragó y rompió su mirar con dificultad. Ninguno de los dos habló durante los siguientes cinco minutos mientras corrían.


    —¡Oh! —exclamó Lana con agradable sorpresa cuando se dirigieron a otro lugar. Hizo una pausa, apenas dándose cuenta que Elliot había dejado de correr en el mismo momento. Ella se quedó mirando al valle con el río que fluía masivamente a través de él.


    —Es el Mississippi —dijo Elliot en voz baja.


    Se quedaron unos instantes observando el cuerpo poderoso de agua cortado por el canal profundo a través de la tierra. Un sentido adormecedor de paz se apoderó de ella mientras suavemente la niebla invadía las orillas del poderoso río.


    —Vamos, será mejor regresar —dijo Elliot finalmente.


    *****


    —Se supone que nevará más tarde —murmuró Elliot en tono suave mientras dejaba un tazón caliente de avena con fruta y azúcar morena y una humeante taza de té delante de ella cuarenta y cinco minutos más tarde. Lana frunció el ceño mientras miraba la avena. Elliot se había desabrochado la manga cuando habían vuelto a la cabaña y le había ordenado que se sentara en la gran mesa de cocina de roble, mientras que él preparaba un desayuno sencillo. Durante las tres millas y media de vuelta a la cabaña, tenía la oportunidad de construir sus barreras contra él una vez más. El conocimiento que había bajado sus defensas sin aún haber estado consciente de ello, mientras habían mirado juntos en el río que fluía y el invierno crudo en el paisaje llevó a Lana al borde.


    —No tengo hambre. Estoy toda sudada. ¿Puedo ir a tomar una ducha ahora, por favor, Amo?


    Él no se dio la vuelta mientras servía un poco de avena en un recipiente para sí mismo. —Tomaremos una ducha después de comer.


    —Al infierno con eso —Declaró Lana, poniéndose de pie, empujando hacia atrás la silla. —Me ducharé ahora—.


    Su corazón latió locamente en su pecho mientras se dirigía por la sala hacia el pasillo, sobre todo porque sabía sin tener que mirar a Elliot que cerraría rápidamente la distancia entre ellos. Gritó con indignación cuando la rodeó con sus brazos desde detrás, la levantó y la volvía a su alrededor sobre su cadera derecha. Su agarre firme apretó sus brazos inútilmente a sus lados y en una posición que hizo que sus piernas dieron contra nada más que aire detrás de él.


    —¡Sueltame!


    —No lo creo. No hasta que consigas lo que estás pidiendo —murmuró sombríamente Elliot antes de sentarse en el extremo de la cama y ponerla encima de su regazo, con una facilidad que la enfureció. La agarró por la muñeca exterior, y se la unió con la que estaba atrapada junto a su cuerpo. Le sujetó los dos puños de cuero con el conector pequeño de ganchos más rápido de lo que Lana pudo terminar de gritar prolongadamente de pura furia, sin paliativos.


    Todavía gritaba cuando le sujetó con un brazo restringiéndoselo a su regazo y le quitó los pantalones, exponiendo su trasero desnudo. Ella casi se atragantó de indignación cuando le golpeó con fuerza una nalga.


    —No —chilló mientras la palmeaba una y otra vez y se sacudió y se retorció, tratando sin éxito, de evitar sus palmadas.


    —¿Recuerdas lo que te dije en el coche? Cualquier castigo que te de al mismo tiempo que luches será sobre tu verdadero castigo.


    —¿Quieres dejar esta tontería? —Ella gritaba mientras le pegaba otra vez, dando lugar a una sensación de hormigueo en sus músculos flexionados que la quemaban.


    —Sería más fácil para ti si te relajaras y recibieras tu castigo —dijo mientras se retorcía con su espera y la sostenía en su regazo.


    —¡Vete a la mierda! Dios, odio tus agallas, Elliot Daniel —gruñó ella.


    Lana nunca había experimentado algo así una furia intensa, salvaje que se sentía como que fuera a estallar en su pecho. Ella gritó cuando Elliot la palmeó con fuerza en la curva inferior de su nalga izquierda, con su grito de angustia, no tanto por el dolor sino por un sentimiento de abrumadora impotencia. Le daba un ciclón de emociones fuertes y tumultuosas.


    Él hizo una pausa un momento, con su mano quedándose en su nalga izquierda. Lana trató de ignorar la forma en que lentamente acarició su piel, con la carne sensibilizada mientras ella luchaba y las lágrimas se derramaban por sus mejillas, algunas cayendo sobre la alfombra.


    Su caricia sólo arrojó combustible a su confusión interna. Ella aumentó su lucha, casi teniendo éxito en causar que su cuerpo se retorciera y cayera al final de sus rodillas. Él respondió con un chasquido de su parte inferior otra vez, con el contacto rápido de carne contra carne, causando un agudo crujido, y luego usó su otro brazo para asegurarla en su regazo, con su lado izquierdo presionado cómodamente contra su abdomen.


    —Continúa. Lucha contra esto si te sientes mejor. No cambiará nada. Seguiré aquí cuando hayas terminado. No irás a ninguna parte, Lana. Tendrás que darme lo que yo quiero.


    Ella apretó los dientes y dio un gruñido salvaje finalmente con indignación impotente. Su cabeza cayó sin fuerzas hacia adelante mientras las lágrimas seguían llegando a sus ojos. Sólo una vez antes había sentido un tan agudo control de su vida. Lana había tomado el control entonces, en la única manera a su disposición.


    Y ahora Elliot amenazaba el poco provecho que había negociado con tanta desesperación en ganar.


    Mírala, ¡Mira lo que le ha hecho en un período tan corto! Ella solía ser capaz de mantener la calma a su alrededor. Cuando se habían enfrentado hacía trece años sobre casarse con Hector, que fue fuerte con él, impermeable a sus súplicas. Ahora estaba chillando como una verdulera, con lágrimas y mocos corriendo por su rostro mientras luchaba por lo que sentía como su propia existencia y Elliot golpeaba su trasero desnudo como si no fuera nada más que una niña terca.


    La humillación era casi insoportable.


    Inhaló entrecortadamente, tratando de recobrar el aliento. Sólo necesitaba seguir con el juego. Eso era todo.


    Si Elliot quería que se sometiera a él, que le entregara el control a él, bien. Que así fuera. Sólo tendría que hacer todo lo posible por calmarlo.


    La idea la aterrorizaba, pero qué otra opción le quedaba, ¿verdad? No podía mantenerla aquí como su prisionera para siempre. En algún momento tendría que llevarla a casa. Entonces haría lo mejor para reparar cualquier daño que hubiera hecho, tendría que cerrar la herida que se había reabierto en su corazón y poder continuar con su vida.


    Ella se hundió en la derrota temporal. De ese modo, se dio cuenta por primera vez todos los puntos de contacto que su cuerpo tenía con el de él, la dureza de sus muslos debajo de su pecho y vientre, la columna de su pene en erección parcial extendiéndose a lo largo de su muslo debajo de sus agitadas costillas, la velocidad y la presión de su propia respiración subiendo por su abdomen presionaba contra su lado.


    Y el calor emanaba de él. Lo mismo hacía su olor con el sudor lanzándose y mezclándose con un intoxicante almizcle de hombre y un residuo picante para después de afeitarse y jabón.


    Como si supiera de alguna manera que ella pronto se daría cuenta de él sexualmente, su pene se sacudió contra su caja torácica, inflamando notablemente su tamaño. Ella ahogó un gemido.


    —¿Qué quieres de mí, Elliot? —preguntó miserablemente.


    —Sabes lo que quiero.


    —¿Quieres que me quede quieta mientras me castigas?


    —Eso para empezar —murmuró con suave diversión por encima de ella.


    —Hazlo entonces. Termina con todo —Dijo ella.


    —¿No lucharás?


    —No —respondió con sarcasmo. —Me quedaré aquí como una niña buena y lo recibiré.


    Él rió entre dientes y aflojó su control estricto sobre ella, con su mano acariciando su trasero escocido una vez antes de liberarla por completo.


    —En realidad, creo que tendrás que ponerte de pie y agacharte.


    


    

  


  
    

    Capítulo 10


    Lo dijo tan a la ligera, que al principio Lana no estuvo segura que le había oído bien. Acostada allí en su control forzoso mientras le daba palmadas era una cosa, pero colocarse de buen grado a sí misma para tener su castigo era otra muy distinta.


    Elliot no dijo nada durante los segundos siguientes. Lana tuvo la impresión que estaba esperando… curioso por saber cómo iba a responder. De repente se le ocurrió que ya no la sujetaría. Se deslizó de sus muslos y se puso de rodillas. Hizo una mueca de frustración cuando el deseo de tirar de sus pantalones a lo largo de su trasero al descubierto la golpeó y fue detenida por la realidad de sus muñecas unidas en su espalda.


    —Ponte de pie y agáchate —la dirigió Elliot.


    Lana lo miró con ira, pero por alguna extraña razón, su solicitud envió una oleada de calor líquido a través de su vagina. Se sentía avergonzada, al mismo tiempo furiosa, y excitada cuando le hizo eso, pegando su trasero desnudo en el aire. Se puso de pie, y él se colocó detrás de ella, y le bajó los pantalones hasta las rodillas. Apretó la mandíbula, preparándose a sí misma para la fuerte picadura que su mano dejaría en su trasero.


    Ella miró a su alrededor con confusión unos segundos más tarde, sin embargo, cuando oyó el sonido de un cierre en la sala.


    —Dóblate hacia abajo otra vez —dijo Elliot cuando regresó a su lado.


    Lana no se dio cuenta siquiera que se había enderezado, obsesionada como estaba con la palita negra que Elliot llevaba en la mano. Era diferente a todo lo que había visto antes, al verse como de goma suave, negra y dura.


    —Elliot —comenzó con voz temblorosa.


    —Estarás bien —la tranquilizó mientras se acercaba. Se acercó a su lado y puso su mano en su hombro, presionándola suavemente, instándola a retomar su antigua posición.


    Lana se inclinó más lentamente, pero él debió haber visto la duda en sus ojos. —Nunca te daré más de lo que puedas manejar. Tienes que confiar en mí, Lana.


    Cerró los ojos y su voz profunda se apoderó de ella. Abrió la mano de su hombro. Lana saltó con la repentina sensación de la palita tocando su desnuda parte inferior, no con el ligero escozor saliendo como ella esperaba, sino con un suave, deslizamiento como una caricia.


    —Dobla las rodillas un poco —exigió Elliot ronco. Lana gimió con la humillación y la emoción mezcladas. Él esperó mientras ella seguía sus instrucciones, sin dejar de acariciarle la parte sensible inferior, con el hormigueo sorprendente por la superficie aterciopelada de la palita. Ella inhaló bruscamente cuando la palita de pronto presionó fuertemente contra sus nalgas, consiguiendo su atención.


    —Yo dirijo los golpes mientras estamos aquí. Decido cuando comerás, dormirás, follarás, y te correrás. ¿Entiendes?


    La boca de Lana se abrió, pero antes que tuviera la oportunidad de responder él echó hacia atrás la pala y la ondeó. El resultado del golpe hizo salir el aire de su garganta.


    Antes que tuviera tiempo para recuperarse la golpeó de nuevo. Ella no pudo detenerse. Se apartó de él, instintivamente, tratando de evitar la picadura aguda del dolor. Perdió el equilibrio debido a que tenía los pantalones deportivos alrededor de sus rodillas, pero Elliot la estabilizó con la mano en su hombro.


    —Maldita sea, ¡Duele Elliot! —murmuró con fiereza. En verdad, el aguijón afilado del golpe ya se había desvanecido, dejando una sensación de calor, de picazón en sus nalgas. Hizo una mueca cuando reconoció que la sensación de fuego en su trasero parecía estar extendiéndose a su sexo, hormigueando y animando la carne húmeda. ¿Sería su excitación clara para Elliot mientras se inclinaba con sus muslos entreabiertos? Sus nalgas debían estar brillantes color rosa en ese momento, ¿Podía él ver lo que sus acciones estaban haciendo a su vagina traidora?


    Él respondió a la acusación rozando con la superficie de la palita arriba y abajo con la parte inferior deslizándose sobre ella sin fricción. Calmando las terminaciones nerviosas de Lana, pero con sus acciones también provocando una punzada aguda, casi dolorosa de excitación en su clítoris.


    El fuego parecía subir desde la raya de su clítoris hasta su área sacra, cuando trasladó la punta de la palita a la base de su espina, frotándosela suavemente. ¿Por qué esa relativamente inocente caricia tenía un efecto dramático en su cuerpo, no tenía ni idea. Tenía el mismo efecto cuando Elliot le había acariciado la piel justo encima de su abertura mientras la sostenía sobre su regazo anoche.


    Tal vez lo más desconcertante era que de alguna manera tenía conocimiento de cuan sensible era ella allí, a pesar que Lana nunca había sospechado eso de ella misma. Elliot poseía demasiados conocimientos de sus secretos.


    Supo que estaba a punto de reanudar cuando presionó una vez más la palita con fuerza en su nalga y la circuló sutilmente contra la carne.


    —Quédate quieta —Murmuró.


    Lana apretó los dientes en preparación para el golpe. Gruñó cuando la aterrizó con un fuerte crujido. Una vez más, calmó su ardor con el lado liso de la palita.


    —¿Dejarás de insultarme? —Le preguntó.


    —Trataré —admitió Lana.


    La golpeaba otra vez, con este golpe en un ángulo ligeramente hacia arriba, aterrizando en la sensible curva baja de su parte inferior. Ella gritó. —Está bien. Sí.


    —Sí, ¿qué? —Elliot preguntó en voz baja mientras frotaba la palita a pocos centímetros de distancia de su dolorosa vagina.


    —Dejaré de insultarte —se quejó ella.


    La palita golpeó su trasero de nuevo. —¿Y qué más?


    —Yo… Comeré cuando me digas… Y me ducharé cada vez que me lo indiques —añadió rápidamente cuando sintió que la palita salir de su piel.


    —¿Y?


    Lana se limpió la mejilla mojada en su hombro. —Foll… Follaré cuando me lo digas… Y me correré cuando… —Su voz se apagó.


    Hizo una mueca cuando la palita la golpeó de nuevo considerablemente.


    —…cuando me lo ordenes —añadió con voz trémula. Intentó más poderosamente contener un sollozo, pero no tuvo éxito cuando volvió a calmar su carne muy caliente, esta vez con su palma en lugar de la palita.


    La urgió gentilmente a ponerse de pie con la mano en su hombro. Luego se agachó para tirar de sus pantalones de chándal de vuelta a sus caderas y desabrochó sus esposas. Lana estaba tan aturdida por toda la experiencia que se quedó allí en silencio mientras él iba al baño. Regresó un momento después con algunas toallitas. No dijo nada mientras le limpiaba las lágrimas y los mocos de su cara con una ternura que casi la deshizo.


    Su única defensa era la negativa de satisfacer su mirada.


    —¿Por qué luchar contra ello, Lana?


    Ella sacudió la cabeza lentamente, sin dejar de mirar fijamente a nada excepto la “H —de la Hoya de su vieja camiseta. —No sé de lo que estás hablando.


    No podía creer que fuera posible, pero las lágrimas frescas se hundían en sus mejillas. No podía recordar la última vez que había llorado durante la última década o más, y ahora se había convertido en algo habitual desde que Elliot había vuelto a entrar en su vida. Era como si le hubiera dado un golpecito a un interruptor en ella… liberando las emociones.


    —Sólo dime lo que quieres que te diga y lo haré —Dijo ella, tratando de recuperar el control.


    Nunca dijo mírame, por lo que no tuvo idea de por qué lo hizo. Ella se sintió obligada a buscar y sostener su mirada. Sus ojos brillaban en su oscuro rostro.


    —No será para siempre, Lana. Pero en estos tres días, me darás el control total. No sé a ciencia cierta por qué crees que tenías que llevar la carga de tus secretos sola. Lo único que sé es que pararás de aquí a cuando nos vayamos el próximo lunes. —Se acercó más. Sus largas piernas se separaron, acunando su cadera. —Necesito saber lo que sabes.


    Lana quitó su mirada de él, mirando al frente… disponiéndose a no ser atrapada. Metió la cabeza. Sintió su aliento cálido jugando en su oreja.


    —Nunca olvidé cómo era entre nosotros, nena. No puedo olvidarlo. Dime que lo recuerdas.


    —Si te lo digo ahora no sabrás si lo hago sólo para complacerte o no —logró decir con voz ronca. —¿No es el defecto de este juego?


    —Este no es un juego, Lana. Sólo tienes que decirme y lo decidiré. Mírame.


    Lana tragó, tensándose. Lo miró con recelo. Sus ojos azules brillaban con emoción.


    —Lo recuerdo —dijo.


    Durante varios segundos no se movió. Luego dio un paso atrás varios metros y se volvió. —Vamos a la cocina y termina tu desayuno —ordenó antes de salir de la habitación.


    Lana lo siguió lentamente, preguntándose lo que había visto en su cara que dio lugar a que sus que sus facciones se volvieran rígidas de furia.


    Ninguno de los dos dijo una palabra mientras desayunaban. A pesar de la tensión, Lana se encontró comiendo hasta la última porción de avena cubierta de azúcar con plátano y café que Elliot le había puesto delante. Nunca echaba azúcar a su cereal o avena, al principio estuvo irritada con él por habérsela puesto sin preguntar su preferencia.


    Típico, dado el hilo de poder que Elliot tiraba.


    Pero entonces ella había tomado un bocado del cereal todavía caliente y descubrió que estaba delicioso. Para su incredulidad, en realidad quería más, una vez que terminó. No podía darse el lugar de pedirlo, sin embargo, sólo vio su mal humor, mientras Elliot enjuagaba sus cuencos y vasos y los ponía en el lavavajillas.


    Cuando terminó la miró y sacudió la barbilla ligeramente, indicando que quería que se levantara. La siguió por el pasillo hacia el dormitorio y luego la pasó para encender las luces del baño.


    —Ven aquí —dijo con aspereza.


    Lana lo miró con recelo al entrar en el gran cuarto de baño.


    —¿Tienes que ir? —preguntó él sin rodeos.


    —No —respondió Lana, contenta de que estuviera diciendo la verdad. De lo contrario Elliot probablemente se habría quedado allí y la vería mientras iba, en un intento más por humillarla.


    —Ve y siéntate mientras me afeito, entonces.


    Lana sintió que su mirada estaba sobre ella, aunque se negó a sostener su mirada. Él estaba esperando que ella discutiera, podía decirlo. Así que se sentó en la tapa del inodoro cerrado, negándose a darle la satisfacción.


    Por el rabillo del ojo lo vio quitarse primero la camiseta, después pasar la camisa de manga larga sobre su cabeza. A pesar de que trató de ignorarlo mientras abría un neceser de cuero y sacaba los artículos para afeitarse, Lana se encontró mirando encima de él con mucha frecuencia. La visión de Elliot desnudo de la cintura para arriba era difícil de ignorar.


    Además, el afeitado era un ritual personal… tan masculino.


    —¿Por qué no te afeitas después de tomar la ducha? —preguntó ella mientras lo veía aplicarse la crema de afeitar, la espuma blanca se veía cruda contra su tez oscura.


    Elliot se encogió de hombros y se enjuagó las manos. —No sé. Me gusta acabar de una vez, supongo.


    Lana había notado ya la elegante caja de plata que había sacado de la bolsa de cuero.


    Se veía como una antigüedad. Las iniciales “S.J.D. —estaban escritas en el exterior con un audaz guión. Ella vio cuando abrió la caja y sacó una navaja de plata. Su barba crecida de esa mañana era bastante espesa. La navaja hizo un sonido áspero al pasar encima de su piel.


    —Esas no son tus iniciales. No son de tu padre tampoco —comentó Lana con los brazos cruzados mientras lo veía. El segundo nombre del padre de Elliot era Alexander y el de Elliot era Marcus.


    —Era de mi abuelo —murmuró antes de estirar la boca hacia un lado y afeitar una tira de piel junto a sus labios.


    —¿Cuál era su nombre? —Murmuró Lana, sin saber porque se inclinaba sutilmente más cerca de él.


    —Salvador Joseph Daniel —dijo Elliot mientras enjuagaba la navaja que también era una herencia y luego la pasaba a través de su mandíbula. —Mi madre trabajó con su joyero para modificarla y que se ajustara a las maquinillas de afeitar modernas.


    Lana sonrió. —Eso suena como algo que haría Isabel. Podía ser una diseñadora de joyas tan talentosa —dijo, pensando en lo injusto que era que el frágil cuerpo de Elizabeth Daniel nunca le había permitido explorar al máximo una gran variedad de talentos artísticos. Lana y Elizabeth fueron creativas almas gemelas. Ella no le dijo nada a Elliot, pero le había conmovido profundamente que Elizabeth hubiera comprado algunas de sus obras de arte sin que Lana lo supiera.


    —¿Así que te acuerdas de mi segundo nombre?


    Lana se puso rígida con la abrupta pregunta. No tenía la intención de revelarle algo tan íntimo.


    —Te lo dije. Recuerdo un montón de cosas sobre ti.


    —Bien —dijo secamente antes de reanudar el afeitado. —¿Porque tienes buena memoria?


    Lana se encogió de hombros y se alejó, negándose a verlo mientras terminaba. A pesar de sus acciones, sin embargo, era muy consciente de sus movimientos a su lado.


    Su corazón pareció hincharse anormalmente grande en su pecho un minuto o dos más tarde, lo que le hizo difícil para sus pulmones encontrar espacio para funcionar adecuadamente, cuando se quitó los calcetines, luego los pantalones y calzoncillos bóxer hasta las caderas.


    —Levántate.


    Lana se levantó vacilante. Él caminó hacia ella, completamente desnudo. Se quedó rígida mientras inclinaba la cabeza y la agarraba por la muñeca. Quería mirar hacia abajo y verlo mientras le desabrochaba las esposas de cuero. O mejor dicho, quería mirar hacia abajo para echar una ojeada a su glorioso cuerpo desnudo.


    Estar plenamente consciente de ese deseo fue lo que hizo que mirara al frente a su pecho mientras se quitaba las esposas y las puso sobre el mostrador.


    —Quítate la ropa. —Se movió junto a ella, abriendo las puertas correderas de cristal y girando la llave de la ducha, así como probando el agua con sus dedos. Cuando se dio la vuelta un poco después, ella todavía estaba allí, inmóvil.


    —No quiero tomar una ducha contigo.


    —No te pregunté tu opinión sobre eso —dijo. —Quítate la ropa y entra.


    Lana dudó, pero la mirada de Elliot de repente estalló con irritación. Rápidamente obedeció, no queriendo que se repitiera lo que había ocurrido antes. Su parte inferior aún escocía por sus golpes.


    Sus manos se sentían torpes e inútiles mientras se quitaba su ropa y su collar, probablemente debido a que Elliot se levantó y la miró. Habría sido mejor haber seguido su orden de inmediato y desvestirse, mientras se volvía en la ducha.


    Sus pasos sonaron cuando vio que su pene se había endurecido notablemente, mientras se había desnudado.


    —Entra —dijo con aspereza.


    Su mirada lo recorrió con ansiedad mientras se acercaba. Él no se movió. El espacio entre él y la puerta de cristal era estrecho. Se tensó, demasiado consciente de su alargado pene. No pudo evitar que la punta suave, aterciopelada, acariciara su desnuda cadera. Se tambaleó por el breve contacto, eléctrico. Levantó la vista para encontrarse con su ardiente mirada.


    Lana dio un paso delante de él con rapidez debajo de los chorros de agua caliente. Se humedeció el pelo y dejó que el agua le corriera por la cara y cuerpo, cerrando los ojos para no tener que verlo desnudo, excitado, mostrando su magnífica hombría cuando cerró la puerta de la ducha, y la obligó a compartir el vapor, en ese espacio confinado con él.


    A pesar de la tensión, se sentía celestial lavarse. ¿Habrían pasado en realidad sólo veinticuatro horas desde que se había duchado? Se sentía como una eternidad.


    El pensamiento la hizo abrir los ojos y tratar de alcanzar el jabón del soporte empotrado en la pared, pero la mano grande de Elliot se cerró sobre la barra blanca antes que lo hiciera. Él alcanzó su cabeza al mismo tiempo y agarró la botella de champú, entregándosela.


    —Lávate el cabello. Yo te lavaré el cuerpo.


    La mano de Lana se levantó lentamente para rodear la botella de plástico. Esperó mientras algunos chorros del líquido color rosa cayeron en su mano y se lo frotaba en el cuero cabelludo antes de volver a la botella. Puso el champú en su pelo mojado, pero tenía mirada pegada en los ojos de Elliot mientras esparcía la espuma del jabón generosamente entre sus grandes manos.


    Extendió la mano, deslizando la palma, espumosa por su cintura y hacia arriba. Ella se calmó, dándose cuenta que al lavarse el pelo se había quedado totalmente al descubierto con las manos en su cabeza.


    Antes que pudiera bajar los brazos, sin embargo, él barrió con su caricia y la enjabonó, acunándole ambos pechos con sus palmas. Los apretó suavemente mientras se los lavaba, esparciendo la espuma sobre los globos húmedos, deslizando sus dedos sobre sus pezones erectos. Lana murmuró en protesta cuando de pronto se movió a sus axilas.


    —Pon tus brazos hacia arriba —la regañó, con sus labios contorsionándose de diversión. Lana sintió el calor en sus mejillas mientras la limpiaba de manera casual, sin vergüenza y sin embargo estaba extrañamente excitada que hiciera algo tan íntimo como lavarle las axilas. Movió la espuma hasta sus hombros y brazos.


    Su cara no era lo único que la quemó al tocar su cuerpo tan íntimamente. Su vagina le dolía. Su clítoris estaba a fuego lento.


    Dios, tenía que correrse.


    Había permanecido despierta durante horas de anoche escuchando el sonido de la respiración de Elliot, con su vagina en llamas después de la privación intencional que Elliot le dio. Incluso sus azotes y palazos la habían excitado, aunque su deseo se había mezclado con furia y humillación. Ahora estaba obligada a permanecer quieta mientras Elliot suave, casi amorosamente acariciaba su vulnerable piel con sus grandes y capaces manos.


    Era muy difícil de soportar.


    Ella suspiró con voz temblorosa cuando se acercó y sus manos pasaron encima de los sensibles lados de sus costillas. Sus pezones se levantaron erectos dolorosamente mientras movía las dos manos por la parte inferior de sus pechos.


    —No puedo creer lo suave que está tu piel… Especialmente aquí. Nunca he sentido nada igual —complementó con voz ronca mientras tomaba sus senos, con los pezones turgentes presionados contra sus palmas. Lana se sintió dolorosamente consciente del hecho que si inclinaba la parte trasera de su cuello a su boca quedaría a sólo centímetros de distancia. En cambio, se quedó con la cabeza baja. Miró su punta totalmente erecta, con el pene reluciente por el agua que se deslizaba contra su vientre, mientras que él lánguidamente acariciaba sus pechos.


    —Es mejor que te laves el pelo —Le dijo Elliot con voz áspera.


    Ella cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. La espuma del champú gruesa y el agua tibia corrieron por su espalda y cuello, deslizándose sobre sus muñecas y manos mientras él seguía jugando con sus pechos, corriendo en arroyos por su vientre y muslos.


    Su mano izquierda dejó sus pechos por un momento, rompiendo brevemente su hechizo de excitación sensual. Ella parpadeó con el agua en sus ojos y lo observó mientras frotaba más jabón en sus manos.


    Y luego fue a acariciarla de nuevo, masajeando sus caderas y muslos. Sus piernas temblaron mientras una deliciosa calidez y sopor ponderaba su carne.


    —Abre los ojos, Lana —Le ordenó bruscamente mientras las palmas de sus manos estaban sobre sus caderas y las yemas de sus dedos suavemente se movían sobre la piel sensible de su trasero.


    —No —susurró Lana. Sintió su irritación por su negativa, pero Elliot la abrazó sin misericordia. No podía esperar a tener todo de ella.


    —Entonces, abre los muslos —exigió, con su tono de voz teñida de ira. Esa orden ella sí la siguió con entusiasmo.


    —Oh, Dios mío —exclamó Lana cuando obedeció y él extendió su mano sobre ellos y llenaba de espuma sus labios y los frotaba, trabajando con el índice entre ellos mientras sus otros dedos la lavaban y el agua caliente se deslizaba sobre los sensibles tejidos de su sexo exterior. Lana agarró sus hombros, hundiendo los dedos en sus músculos densos, cálidos para sostenerse.


    Se sentía delicioso… decadente. Gimió de placer cuando sintió la punta de su índice lavando la crema abundante en la entrada de su abertura. La cabeza de su pene, como una buena propina, como una flecha carnosa, latía con más insistencia contra su vientre, duro, de superficie lisa que presionaba contra su piel húmeda, remontando su excitación de forma exponencial.


    —Estaría peleando una batalla perdida si tratara de lavar todos esos jugos. Además, soy demasiado egoísta para hacerlo. Tú me lavarás ahora. —Los ojos de Lana se abrieron de golpe con la firme demanda. Ella tembló de angustia cuando quitó las manos de su vagina.


    Ella nunca había conocido a Elliot siendo cruel. ¿Por qué estaba burlándose de esa manera? Aunque, Lana tuvo que admitir, tener la oportunidad de recorrer las manos sobre el glorioso cuerpo masculino de Elliot difícilmente podría ser llamado crueldad. Pero Lana se preguntó acerca de ello, además, después que se puso espuma en las manos y las colocaba sobre su caja torácica.


    Por un momento ella no se movió, con el artista en ella formando una aguda en sintonía con la milagrosa escultura de la carne masculina que estaba delante de ella, con su fuerza vibrante de vida palpitando en sus manos.


    Recuerda esto, atesóralo, una voz en su cabeza le gritó lastimeramente.


    Ella movió lentamente sus manos con espuma sobre su amplio pecho, saboreando la sensación mojada del pelo rizado y los músculos densos bajo sus dedos. Ninguno de los dos habló mientras las movía por su cuello, hombros y brazos, con sus dedos más que lavándolo, explorándolo con fascinación sensual, la sensación de la piel suave y espesa, el fascinante contorno de los músculos y huesos. Cuando la espuma estuvo en sus manos de nuevo, las movió a las caderas de Elliot y entonces a su firme, musculoso trasero, se preguntó si Elliot contendría la respiración igual que lo hizo.


    Ella se atrevió a mirar hacia él entonces, con una nalga apretada en cada una de sus palmas. La miró de manera constante, con sus ojos azules llameando de fuego. El sonido del chorro de agua de la ducha y las salpicaduras en el piso rivalizaban con el tambor de su corazón golpeando en sus oídos. Elliot se movió un poco hacia adelante, haciendo que su pesada erección se moviese a lo largo de su vientre, con la gruesa cabeza presionando su ombligo, con los primeros centímetros de su eje de acero rozando la suavidad de su abdomen.


    —Tócame.


    A pesar que se negó a mirarlo mientras la había tocado, Lana descubrió que no podía quitar los ojos de su embriagadora mirada ahora. Se movió de inmediato, muy ansiosa de obedecer cuando era la encargada de darle placer. Su hermoso rostro convulsionó ligeramente cuando envolvió la mano con jabón en todo el mojado y espeso eje. Se preguntó si su propia expresión igualaba a la de él en el momento en que sus músculos faciales se apretaron con sublime emoción.


    Ella agarró su pene con fuerza, pero sus dedos no pudieron rodear el perímetro por completo. Su mano se sentía pequeña y femenina en su longitud de acero mientras se movía hacia arriba y hacia abajo, con sus movimientos dándole una fricción deslizándose debido a la espuma del jabón y al agua tibia. Un dolor vibró en su clítoris cuando se aventuró a bajar para lavar sus testículos. Incluso aunque sus bolas eran grandes y pesadas personificaban el poder masculino y la potencia, y se sentían extrañamente delicados en su mano por el ligero masaje.


    Vio su cara de cerca, fascinada por la sutil tensión que vio crecer en sus facciones mientras movía la mano sosteniendo la raíz gruesa de su miembro. Cuando apretó su puño y se centró arriba y abajo con movimientos en la parte inferior de la sensible cabeza y debajo a pocos centímetros, él se quejó con voz ronca. Lana aumento la presión y el ritmo, torciendo la muñeca, dando presión extra en su movimiento ascendente, amando la llama que saltaba a sus ojos cada vez que lo hacía. De pronto sintió el entusiasmo de la necesidad de ver sus rígidas facciones estrecharse aún más en un rictus de placer sin sentido, para ser testigo de lo grueso de él en su mano.


    Su furia de deseo se interrumpió de repente, sin embargo, cuando puso las manos en sus caderas.


    —Date la vuelta.


    Ella se dio cuenta que inclinaba la cabeza a la ducha para que el rocío de agua tibia estuviera al lado de ambos. La empujó hacia adelante hasta que sus manos quedaron recargadas en la pared. Ella gimió cuando sintió que le acariciaba las nalgas en su trasero.


    —Tu parte inferior esta de color rosado —dijo detrás de ella. —¿Te duele?


    Lana se mordió el labio para evitar llorar de deseo, evitar rogarle que pusiera su hermoso pene en su vagina. —No mucho —Murmuró. En verdad, su trasero se sentía aún caliente y zumbaba por sus anteriores palazos, pero ¿qué era eso comparado con el sordo dolor de su vientre y la insoportable quemazón de su clítoris?


    Echó un vistazo detrás de ella, ansiosa y deseosa de ver lo que estaba haciendo. Sus ojos se ampliaron cuando vio que había espuma en sus manos de nuevo, una espuma espesa y ahora sacaba su erección que sobresalía de su cuerpo. Él deslizó la mano por la considerable longitud de su pene, difundiendo la espuma. Ella gimió en anticipación al acercarse a ella.


    Pero en lugar de meter su delicioso pene en su hambrienta vagina, deslizó la longitud de su gruesa columna en la raja de las nalgas de su trasero.


    —Elliot… —gritó con confusión.


    —Shhh —murmuró mientras ponía sus manos sobre sus nalgas y tiraba de nuevo al mismo tiempo que apretaba su pene más profundamente en su grieta. Luego cuando pasó la presión, presionó sus nalgas muy juntas contra su pene. Las rodillas de Lana casi se doblaron por la erótica sensación de su pene grueso y palpitante intercalado entre las nalgas de su trasero.


    —Tu trasero es precioso —murmuró detrás de ella, casi como si estuviera hablando consigo mismo. Lana gimió de placer combinado con agonía, cuando comenzó a mover sus caderas, causando que su pene creara espuma por moverse de arriba a abajo en la grieta de su trasero. Podía sentir perfectamente la cabeza espesa, definida en su madriguera arriba y debajo de su grieta, moviéndose a lo largo de ese sensible parche de piel en su espalda. —Me sentiré tan bien corriéndome entre esas sonrosadas nalgas.


    —No —se quejó Lana. Su vagina necesitaba ser llenada con él tanto en ese momento que se sentía como una herida abierta. —Fóllame, Elliot. Por favor—.


    —Verás mi placer en este momento —Dijo detrás de ella mientras flexionaba las caderas a un ritmo más rápido. Sus grandes manos moldeaban las nalgas de su trasero con más fuerza contra el empuje de su miembro. —Estabas a punto de correrte, lo sabes. Tal vez la próxima vez que te diga que abras los ojos lo harás.


    Lana lo miró por encima del hombro. Cuando vio la forma de su rubio miembro fijo, cuando se metía dentro y fuera de la grieta de su trasero gritó con frustración y dejó caer la mano a su clítoris. Se lo frotó violentamente quemándose la carne, pero justo cuando estuvo a punto de conseguir la presión necesaria, Elliot tomó su mano y se la puso en la espalda contra la pared.


    —¿Qué te dije? —gruñó. Le golpeó con fuerza el trasero una vez cuando ella no respondió.


    Lana gritó, no tanto herida por la paliza sino por ser tomada por sorpresa por los húmedos sonidos de la palma de su mano contra su trasero.


    —Esto… me gustaría ver tu placer en este momento.


    —Así es. Y todo lo que tienes que hacer es quedarte quieta—.


    Lana lloró suavemente de miseria y excitación mezcladas duramente mientras continuaba deslizando su pene entre sus nalgas. Sentía como si él se estuviera masturbando, pero utilizando su carne para hacerlo en vez de su mano. El darse cuenta la humillaba y excitaba a la vez, porque parte de Elliot quería utilizarla para su placer.


    Ella se recargó en la pared, derramando lágrimas por sus mejillas, mientras él bombeaba su estrecha grieta con más fuerza, con su miembro entrando y saliendo lascivo, chapoteando ruidos mientras la gruesa capa caía abajo mojándolos, espumando su carne, frotándosela íntimamente.


    —¿Sientes eso en tu pequeño trasero? ¿Te gusta eso, nena?


    Dios, sí, a ella le gustaba.


    —Contéstame —exigió.


    —Sí —se quejó ella.


    Ella cerró los ojos con angustia cuando gruñó un momento después y sintió su pene latiendo contra su piel, con el sentimiento erótico de su chorro caliente llegando a su espalda y colocándose en la grieta de su trasero. Gruñó como un animal muy satisfecho mientras seguía con su empuje, mientras se venía, con su semen corriendo por su grieta y densamente llegando a su minúsculo trasero.


    Un sonido de profunda frustración y deseo vibraba en su garganta.


    Elliot se irguió detrás de ella, sin decir nada mientras movía su cabeza a la ducha y lavaba sus abundantes emisiones de su piel. Se alegró de que no la hiciera darse la vuelta y estar cara a cara cuando la atrajo de tal manera que ya no estaba apoyada contra la pared. Se puso de pie allí, mirando sin ver la perilla de control de la ducha, mientras Elliot abría la parte superior de una botella de acondicionador y masajeaba un poco en su cabello.


    El silencio tenso, amargo siguió mientras de forma rápida y eficiente lavaba su propio pelo, con la espuma en sus axilas a fondo y después enjuagándose. Apagó la ducha y abrió las puertas de cristal. El vapor se elevó hacia el resto del cuarto de baño.


    Sin embargo, Lana ni siquiera se movió de tan rígida que se sentía por el dolor de la furia y frustrado deseo.


    —Sal —dijo Elliot, con la dulzura de su voz desmintiendo el laconismo de su orden.


    Lana se sentía como hubiera experimentado el mundo a través de una gruesa capa de aislamiento mientras rápidamente se secaba. Miraba hacia abajo con desorientación nebulosa cuando sintió captar la mano de Elliot. La vista de él fijando la banda de cuero alrededor de su muñeca causó que la burbuja a su alrededor hiciera pop.


    Un grito de rabia al rojo vivo explotó fuera de su pecho.


    


    

  


  
    

    Capítulo 11


    A pesar que estuvo medio esperándolo, a Lana aún la tomó por sorpresa. Aulló de ira, con los dientes apretados en una mueca de odio mientras se abalanzaba sobre él, rasguñándole el cuello con las uñas. Lo golpeó una vez al lado de la cabeza con el puño cerrado. El golpe aterrizó en su oreja, con la explosión resultante del dolor haciendo que sus ojos se volvieran agua.


    —Maldita sea —murmuró, mientras él tomaba sus antebrazos y la empujaba detrás de su cuerpo.


    Sus ojos se abrieron con incredulidad cuando ella siguió viniendo a él, bajando la cabeza mojada y acechándolo como un toro. Antes que pudiera hacer más daño le dio la vuelta en sus brazos y la levantó. Ella pateó en el aire cuando brevemente quitó su mano para abrir la puerta del baño, casi tuvo éxito con su cuerpo agitándose en sus brazos.


    —Ya basta —gritó él, preocupado de que ella se hubiera herido en medio de su salvaje agitación.


    Ella respondió con una maldición entre dientes y renovados intentos por liberarse.


    Él se había preguntado si ella pelearía con él y sospechaba que sí lo haría.


    De hecho, medio lo había esperado. Sabía que lo que acababa de hacer en la ducha fue muy duro para ella. Su instinto le había advertido que la vulnerabilidad que ella había sentido por haberla golpeado con la pala no había disminuido.


    Su plan para tenerla cautiva durante tres días y hacerla su esclava sexual estuvo bien pensado, y no sólo porque había descubierto que Lana tenía propensión a ser dominada. Tenía que romper sus espesas defensas de alguna manera. Lo que fuera que le estaba ocultando, cualquiera que fuera los secretos que albergaba necesitaban ser llevados a la superficie… e iba a tomar algunas medidas drásticas de su parte para hacerlo.


    Algo le había pasado a la mujer joven de la que se había enamorado catorce años atrás, algo tóxico para su espíritu. Elliot estaba decidido a sacar el veneno de ella de una vez por todas.


    Había recordado que, aunque su temperamento era típicamente relajado y tranquilo, podía ser terca y sí, incluso formidable cuando se enojaba con frecuencia. Pero nunca la había visto tan furiosa como para convertirlo en algo físico. Realmente debía estar apretando sus botones muy fuerte para haber obtenido esa reacción de una sumisa entrenada.


    Elliot apenas se sintió triunfante, sin embargo, cuando Lana plantó un pie en el marco de la puerta y lo empujó con todas sus fuerzas cuando trató de llevarla a la habitación. Casi perdió el equilibrio, gruñó en señal de frustración, y la hizo girar a su alrededor, respaldado por la puerta esta vez.


    Ella gritó cuando la arrojó sobre la cama. Él mantuvo su enfoque a pesar de sus dificultades, arreglándoselas para asegurar su mano izquierda casi de inmediato a la retención de la cama. Ella le haría pagar por la incomodidad, sin embargo, al haberle rasguñado la parte de atrás de su cuello y agarrar su pelo de la nuca, él simplemente jaló de sus sujetadores más fuerte.


    Elliot hizo una mueca de dolor y maldijo, con su propio temperamento, inevitablemente, pinchado. Separó sus dedos libres de su cabello y utilizó su peso para mantenerla quieta mientras le contenía la otra muñeca.


    —Te odio… ¿Cómo puedes hacerme esto…? Bastardo de mierda.


    Ella continuó haciendo estragos mientras él se ponía de pie, con el estribo de hierro de la protección de la cama para protegerse mientras le agarraba los tobillos y lo pateaba, y golpeaba con las piernas.


    Un momento después, llegó desde el lado de la cama, esforzándose por ignorar su letanía de maldiciones y amenazas de lo que pensaba hacer con él cuando tuviera la oportunidad. La comprobó para asegurarse que estaba colocada de forma segura y cómoda, corrigiendo la almohada que fue tirada durante su lucha para que su cabeza descansara en el centro de la misma.


    —¡Me aseguraré que el FBI te fría el trasero! No descansaré hasta que estés pudriéndote en la cárcel —gritó ella. Elliot se encontró con sus ardientes ojos verdes. Hebras de su cabello largo y húmedo se pegaban a las lágrimas de sus mejillas. Jadeaba entrecortadamente, con sus pechos desnudos agitándose.


    Él le levantó la cabeza suavemente y le quitó el pelo mojado de su cara y cuello antes de ponerla de regreso sobre la almohada.


    —No tenía idea que tenías tan mal carácter —dijo con ironía.


    —No sabes nada sobre mí.


    —Sí, lo sé —dijo Elliot mientras se enderezaba. —Por eso es por lo que me tienes tanto miedo.


    Le subió la manta sobre su cuerpo desnudo y agarró una de sus bolsas de lona, cerrando la puerta suavemente detrás de él cuando salió de la habitación. Escuchó desde la puerta sus movimientos durante la siguiente hora y media, sabiendo que necesitaba dejarla en paz hasta que su resplandor de volatilidad se enfriara, pero seguía preocupado por su bienestar. La última vez que había presionado su oreja a la puerta había llegado a la perilla a toda prisa sólo para retirar su mano en el último segundo antes de hacer contacto. Se dio la vuelta y se había dirigido a la puerta principal.


    Se quedó en el pequeño porche vestido sólo con sus pantalones vaqueros mientras la nieve caía sobre su desnuda piel, con el sonido de los miserables sollozos de Lana repitiéndose una y otra vez en su cabeza, rasgando su corazón.


    —Despiadado idiota —murmuró con amargura.


    Cuando se dio cuenta que sus manos estaban entumecidas de frío, volvió a entrar a la cabaña y aumentó la hoguera de la chimenea del salón, tratando de distraerse. No quería nada más que entrar en ese dormitorio y meter a Lana en brazos, calmarla con su toque y sus palabras y hacer el amor lenta y dulcemente con ella.


    Pero ella se negaría a ceder una pulgada.


    Sabía que todavía se preocupaba por él. Lo vio en sus hermosos ojos, lo sentía en su toque dulce. Cuando lo había mirado y le dijo que lo recordaba de antes, había leído la verdad en su mirada.


    Y había visto su desesperación.


    Ella tenía miedo. De algo… alguien la estaba asustando. La idea lo enfureció. ¿Por qué no podía confiar en él lo suficiente como para decirle la verdad? Era un SAC del FBI, por el amor de Dios. Si tenía miedo de que alguien le hiciera daño ¿Quién mejor que él para ayudarla?


    Llamó a Mavis Baldwin, informándole sobre la detención de Ardos Telly y solicitando un informe de antecedentes sobre el atacante de Lana, llenándola de en todo lo que él ya sabía. Supo por Mavis que Vince Lazar seguía negándose a hablar en lo que respectaba a quién era el que movía los hilos de la red de robo en la CPD.


    —Es un hijo de puta engreído —se quejó amargamente Mavis. —Nunca te dice que no sabe nada, igual que a los otros policías que lo arrestaron. Deja claro que sabe quién estaba a cargo, muy bien. Dice cosas como, ¿Por qué te lo diría? ¿Qué has hecho alguna vez por mí, amorcito?


    Elliot no pudo evitar sino sonreír por la perfecta impresión de Mavis con sus seis pies y dos pulgadas de musculoso italo-americano con acento del Sur de Chicago.


    —Baja su nariz a ti como si fueras el hongo que vive de la escoria. Así que le dije que podría ser capaz de obtener un servicio gratuito de toallas para su nueva vida en las Instalaciones del Correccional Metropolitano.


    Elliot le dio una pequeña sonrisa. —Supongo que no le gustó eso.


    —Está callándose algo, Dom, pero no puedo averiguar qué y Lazar no lo dirá. Si tuviera que adivinar, debe tener algunas propiedades, algo más allá de sólo dar nombres. O tal vez sólo está fanfarroneando.


    —¿Qué más dijo Lazar? —Elliot preguntó pensativo.


    —No mucho. Sólo la sentina de costumbre. Una vez me dijo que conocía a los de mi tipo. Les haces un favor y lo siguiente que sabes es que te están pagando por el hoyo del trasero.


    —Está enojado por algo. Quiere venganza, pero quiere asegurarse que cuando hable obtenga el resultado exacto de su objetivo —dijo Elliot en voz baja.


    —Probablemente porque tanto Castañeda como Black lo dejaron pudrirse encerrado. Tengo la impresión que le gustaría conseguir alguna venganza.


    —Pero todavía no ha hablado por alguna razón —Elliot sabía por experiencia que un tipo como Vince Lazar, un tipo que parecía que había salido del vientre golpeando sus nudillos amenazadoramente podría tener motivaciones que eran muy desproporcionadas en comparación con su imagen de tipo duro.


    —No te preocupes, Mavis. Tal vez sus tuercas simplemente no encajaban en tus esquemas. Deja que Mac y Lorenzo sigan con él —dijo Elliot antes de colgar, con su mente repasando de lo que había averiguado de Mavis.


    La siguiente vez que escuchó en la puerta de la habitación todo estaba en silencio. Se asomó en la habitación y supo por la quietud absoluta que Lana dormía. Se acercó, queriendo asegurarse que estuviera cómoda y segura. Su mejilla derecha estaba volteada en la almohada, pero la otra todavía estaba húmeda de lágrimas.


    Tomó una esquina de la sábana y suavemente secó la humedad, cuidando de no despertarla.


    Ella se agitó en su sueño, volviendo la cabeza hacia él, pero con su respiración profunda, incluso reanudándose casi de inmediato. Parecía agotada. La duda lo inundó como un flujo torrencial salobre, un aumento de la emoción atada en gran medida con la culpa.


    Sabía que la estaba empujando hasta el límite de lo que podía soportar. Si la llevaba demasiado lejos, nunca se lo perdonaría. Elliot no iba a mentir y decir que no disfrutaba dominándola. Lana era la más impresionante, y sensual mujer que había visto en su vida. Hacer que le brillaran los ojos con deseo puro era una experiencia adictiva.


    Todo eso no cambiaba el hecho que el último objetivo de Elliot no era entrar en los zapatos de Hector Miers como el “Amo” de Lana. Le encantaría atarla y golpear su hermoso trasero en cualquier momento cada vez que su estado de ánimo se lo pidiera, pero con la misma frecuencia, quería hacer el amor lenta y dulcemente con ella… adorarla con sus dedos y lengua, ver sus ágiles brazos en el aire, hacerle marcas en su pecho, con sus ojos brillando con singular deseo puro, sin límites.


    Dio una última mirada a su rostro, ya sereno en el sueño antes de alejarse con gesto sombrío. Tal vez fuera sólo el sueño de un tonto, pero si había una posibilidad que en realidad nunca viera que se manifestara en realidad, tenía que seguir adelante. Esa visión lo había incitado y estimulado a Elliot en los últimos trece años y la mitad de su vida.


    Tenía que saber los secretos de Lana. Tenía que mantenerla a salvo. Una vez que supiera la verdad, ya fuera fea o hermosa, entonces tal vez por fin podría encontrar algo de paz dentro de sí mismo.


    ****


    Lana estaba prisionera mientras dormía, sin poder escapar de un fantasma de dolor y confusión. El sueño era extraño y sin sentido, pero en el camino de los sueños, la irracionalidad nunca consideraba la secuencia de los acontecimientos. Sus reacciones eran puramente emocionales.


    Ella soñaba que su madre, su padre, Elliot, y su tío Derrick se reunían como un grupo secreto para determinar el tutor apropiado para su hermano menor, Peter. Lana había ido con ellos y se había sentado en una habitación oscura, opresiva, un cuarto que le recordaba incómodamente la habitación de atrás del restaurante de Derrick, en los días soleados. Los cuatro la habían mirado con condena cuando voló a través de la puerta.


    —No, cuidaré de Peter. No necesita que nadie lo aparte de mí —exclamó.


    —Es de mala educación escuchar detrás de las puertas, Lana —dijo Jean Vásquez con una voz extrañamente fría que no tenía nada que ver con el tono habitual de su madre. La expresión de desprecio en la hermosa cara de la madre Lana hizo crecer su pánico. Su madre era siempre amable y cariñosa. ¿Qué hizo ella para merecer esa mirada de disgusto?


    —No eres más que una niña, Lana. Peter necesita un adulto fuerte y protector —dijo su padre con severidad.


    —Elliot, creemos que sería el mejor guardián, pero…


    —¡No! —Lana dijo, cortando a su madre. Examinó la cara impasible de Elliot dubitativa. —Elliot tiene un trabajo muy importante. Hará de él su prioridad, y no la de Peter.


    —No seas ridícula, Lana. ¿Quién más lo amparará? ¿Tú? —Su tío Derrick le preguntó con desdén.


    Corrió más en la habitación y se arrodilló junto a su padre, deseosa de poner fin a la ansiedad insoportable que provocaba una sensación de ahogo en la base de si garganta al pensar en ellos alejando a Peter de ella. —Elliot no es de la familia. Yo cuidaré de Peter. ¡Déjame hacerlo! ¿Papá? —Declaró ella, desesperada por tener la mirada de su padre. Sin embargo, Richard Vásquez sólo miraba hacia delante. Parecía tan distante… tan lejos de ella. Ella no podía llegar a él.


    —¿Papá? —exclamó.


    Su padre se volvió hacia su hermano, haciendo caso omiso de ella. —Elliot es mi elección, pero es cierto que tiene un trabajo muy exigente. ¿Tal vez tú podrías cuidar más de Peter, Derrick?


    —Noooo —gritó Lana.


    La cabeza de Richard Vásquez dio la vuelta. Sus ojos se veían completamente negros, como dos agujeros que se abrían vasto y vacío espacio. Lana gimió de miedo y trató de ponerse de pie para alejarse de él, pero sus pies no le obedecían.


    —Le daremos a Elliot la responsabilidad, entonces.


    —Noooo—, gritó Lana miserablemente, huyendo con el miedo marcado en el vacío, donde los ojos de su padre deberían haber estado, pero todavía tratando de pedirle… de suplicarle. —Yo puedo hacerlo. Déjame llevármelo. Déjamelo a mí. Déjame.


    —Lana… Lana…


    Miró a través de la mesa a Elliot con el pánico aumentando cuando la llamó. Se había puesto de pie. Su impasibilidad había desaparecido para ser sustituida por una mirada de cruda compasión y preocupación. La alcanzó. Lana vaciló, sin saber si debía ir a sus brazos.


    —Lana, despiértate.


    Sus ojos se abrieron de golpe. Ella miró la angulosa y plana frente de Elliot Daniel. Parpadeó y miró a su alrededor aturdida mientras la realidad de la situación corría en su conciencia. Su corazón tamborileaba con locura en el pecho. Lo que había soñado fue terrible, extraño.


    Trató de enjugar el sudor que se había reunido en la parte posterior de su cuello, pero su mano no bajó. Chilló de alarma cuando vio el brazalete en su muñeca.


    —Estabas soñando —la tranquilizó Elliot. Él abrió la mano en el costado de su cuello. Debió haber notado lo húmeda que se había puesto ya que se estiró a un estante más bajo de la mesita de noche para conseguir algunos kleenex. Lana levantó la cabeza alejándose de él cuando trató de secarle la transpiración.


    —Yo no… no quiero que lo hagas —murmuró con incertidumbre, con los dedos de la sombra de la pesadilla aún participando en su control.


    Elliot la miró con aspereza. —Realmente no tienes muchas opciones, Lana.


    Ella jadeó superficialmente mientras la respuesta de su cuerpo con pánico se desaceleraba. Elliot había dejado de lado la humedad con los kleenex y la miró con preocupación.


    —¿Estás bien?


    —Sí.


    —Estabas hablando en tus sueños. Mencionaste a Peter.


    Lana volteó su mejilla en la almohada.


    —¿Sigues pensando mucho en él? —Elliot le preguntó en voz baja.


    Lana se limitó a asentir, no confiando en su voz. Realmente no creía que pudiera soportar mucho más esto. Sentía como si todas las defensas que había utilizado alguna vez en su vida le hubieran sido robadas. La emoción amenazaba con arrancarse de su pecho, a punto de estallar en su garganta en un momento dado. Pero estaba aterrada. Quería cubrir su rostro con las manos, pero incluso esa simple barrera le fue quitada.


    Un grito suave de sorpresa salió de su garganta cuando sintió las manos de Elliot en su muñeca, después en sus tobillos, liberándola de todas sus ataduras, excepto su mano derecha. Se acurrucó en una posición fetal. Sabiendo que había percibido su vulnerabilidad lo que sólo la hacía sentir más transparente. Aunque sus ojos estaban cerrados, el hiper-consciente Elliot volvió a la cama y se sentó a su lado. Un silencio cayó entre ellos, pleno y grávido.


    —Hubiera cumplido treinta años este mes de septiembre —dijo Lana con el tiempo.


    —Recuerdo lo mucho que amaba a los Osos de Chicago.


    Lana se rió suavemente. —Estuvo fuera de sí de emoción cuando tu padre consiguió entradas y te llevó a ti, a José, y a él a ese juego ese año.


    —Fue un buen partido —dijo Elliot. Lana cerró los ojos y suspiró cuando comenzó a frotarle la espalda, con manos seguras y calmantes. —Vimos a los Osos vencer a San Francisco en los play-offs. Walter Peyton tenía ciento cuarenta y ocho yardas por tierra. Recuerdo que nevó —agregó Elliot, con su tono un poco melancólico. —José y yo teníamos alrededor de catorce años. ¿Cuántos tenía Peter?


    —Ocho —susurró Lana. Se movió y lo miró por encima del hombro. Tragó cuando vio los ligeros rasguños en su mejilla y los más graves en su cuello.


    —¿Te has… puesto un poco de desinfectante en ellos?


    —Sí —murmuró Elliot mientras la miraba constantemente.


    Lana se preguntó si él esperaba que le pidiera disculpas por atacarlo como lo hizo. ¿La castigaría por ello más tarde? De alguna manera no lo creía. Elliot quería algo de ella, pero no era la obediencia de la adoración, sino la rígida auto-estima frágil que Hector exigía a sus mujeres.


    —¿Sabes, apuesto a que ese uno de los mejores recuerdos de Peter, ese partido de fútbol? Medio triste, ¿no? —Murmuró.


    La mano que la masajeaba hizo una pausa. —¿Qué quieres decir?


    —Que su vida fue tan corta que ir a un partido de fútbol pudo ser uno de sus más recuerdos preciados.


    Él se encogió de hombros antes de seguir frotándole la espalda. —No lo sé. Podría ser uno de los míos, también. José probablemente diría lo mismo. Fue un partido fantástico.


    Lana se limitó a sacudir la cabeza y reírse en voz baja. Elliot la miró a los ojos y sonrió. Hombres, tan típicos. Se quedó desarmada por su sonrisa torcida, pero lo que dijo a continuación le bajó la guardia por completo.


    —No fuiste responsable por la muerte de Peter, nena.


    Lana se puso rígida.


    —Nunca dije que lo fuera.


    —No tienes que hacerlo. Recuerdo lo mucho que te preocupabas por él. Sé cuánto la familia significa para ti. No hace falta ser psicólogo para darse cuenta que cargas sobre tus hombros una gran cantidad de emociones por su muerte accidental.


    —Estás lejos de la base, Elliot —dijo Lana con frialdad mientras se alejaba.


    —Tal vez, pero no lo creo —Lana lo sintió levantarse de la cama. —Hice el almuerzo para nosotros. ¿Quieres comer?


    —¿Qué hiciste? —preguntó malhumorada.


    —Sopa de fideos de pollo y pavo y sándwiches de queso suizo.


    —¿Me vas a quitar estas estúpidas esposas?


    —No. Seguirás usando tus puños, por ahora. Te ataré de nuevo mientras te hago el amor en un rato.


    Lana se dio la vuelta sobre su espalda con calmada proclamación. —Oh, lo harás, ¿verdad?


    —Sí. ¿Preferirías que no te lo dijera?


    Lana dudó. Suponía que era mejor saber lo que pensaba pero no disfrutaba de la idea de esperar… anticipando el momento en que la ataría y la tocaría y torturaría su carne indefensa hasta que gritara por su liberación.


    —Si sólo te entregaras a ello si te dejaras llevar… Si me dieras el control, te daría placer.


    Lana se mordió el labio inferior, tentada más allá de la creencia por su voz baja y ronca. Por suerte, Elliot no parecía estar esperando su respuesta en ese momento. Le puso otro par de pantalones que había comprado para ella y una de sus camisetas, poniéndolas en la cama antes de desabrochar el sistema de seguridad anterior.


    —Vístete y ven por algo que comer —dijo antes de abandonar la habitación.


    


    

  


  Capítulo 12


  Lana salió a la cocina varios minutos después de vestirse, usar el baño, lavarse la cara de las lágrimas devastadoras, y humedecerse y peinar su cabello. Hubiera querido tener algo de rubor o lápiz labial para usar, pero Elliot había escondido su bolso en alguna parte.


  Un simple almuerzo de sopa de lata y un sándwich le supieron igual de bien que la avena de esa mañana. Lana no podía imaginar por qué estaba tan hambrienta. Tal vez fuera sólo la novedad de que alguien tuviera que preparar algo para ella. Nadie le hizo una comida desde que tenía doce años, cuando su madre murió. El hecho de que en secreto disfrutara los cuidados de Elliot la hacía sentir culpable.


  —Haré nuestra cena de esta noche —dijo mientras llevaba su taza, plato y vaso a la cocina. Elliot ya estaba en el fregadero, enjuagando su vaso. Sus ojos lo atropellaron codiciosamente, disfrutando la oportunidad de mirarlo sin censura, mientras su espalda estaba volteada. Llevaba un par de pantalones vaqueros muy gastados y una camisa casual de manga larga color carmesí. Ella había visto antes cómo el color vibrante mejoraba el color de su piel oscura y de sus brillantes ojos azules. Sus pantalones vaqueros ciertamente se ajustaban para mostrar su firme trasero y los largos y fuertes muslos también.


  Lana sacudió sus ojos lejos de la visión tentadora del trasero revestido de Elliot cuando él miró encima del hombro.


  —Ya veremos —dijo mientras tomaba sus platos.


  Su tono suave la molestó. —¿Qué… no puedo ni siquiera hacer una comida si quiero? Pensé que me convertirías en una esclava sexual o algo así. Uno pensaría que quieres que me doblegue, que te alimente con uvas, y te bese los pies.


  Él se rió y tomó su vaso de las manos. —Nunca dije que te quería como a una esclava.


  —Bueno, ¿Qué es lo que deseas, exactamente? —Le preguntó Lana. Estaba irritada, pero tenía curiosidad también.


  —Te lo dije. Quiero que te sometas a mí. Quiero confíes en mí lo suficiente como para darme el control —afirmó con calma antes de moverse a un lado para poder abrir el lavavajillas. Lana se quedó inmóvil cuando levantó la cabeza y clavó sus ojos azules en ella. —Podrías tener todo el tiempo, lo sabes.


  —¿Cómo puedo confiar en ti cuando me has secuestrado y atado a una cama?


  Elliot lo consideró de cerca por un momento antes de llegar a la cacerola de la estufa. —Te traje aquí y te até a la cama porque lo que estás guardando de mí te pone en peligro, Lana.


  —Tal vez no te lo digo porque no aprecio mi secuestro y las ataduras a una cama —respondió ella con petulancia.


  —Así que admites que no has sido honesta.


  —¡Nunca he admitido tal cosa!


  —Muy bien. Así que dime ¿Cuál fue el acuerdo al que llegaste con Telly Ardos ayer?


  Por un segundo ella estuvo confundida. ¿Fue en realidad sólo ayer cuando estuvo en la fiesta de Carlotta y Elliot la había salvado del inesperado ataque de Telly Ardos? Ella negó para despejarse. —Te dije que no sabía de lo que estaba hablando.


  —¿No tienes idea de a dónde te dijo Ardos que quería llevarte, o por qué quería hacerlo? —Preguntó, con su tono espeso por la duda.


  —No lo sé—.


  —¿Te estaba tratando de llevar a Richard Black, Lana?


  Ella inhaló bruscamente como si hubiera recibido un golpe. A pesar del hecho que ya sabía que Elliot sospechaba del venerado jefe de la DPC, el pánico revoloteaba en su estómago cada vez que oía mencionar su nombre.


  —Elliot, mantente alejado de Richard Black.


  Él se volvió lentamente, con la mirada intensa, recordándole a Lana un radar cerrándose sobre una presa.”¿Qué se supone que significa eso?


  Lana se mordió el labio con incertidumbre. Mierda. Ella le dio una pista. Elliot sería implacable al respecto, haciendo que su nariz llegara hasta su presa.


  —Ardos y Hector han sido amigos por años. Yo no me asocié con él. Solía entrar en Sunny Days a veces con Hector antes de casarnos. Él y… —Lana se congeló, al darse cuenta demasiado tarde que había atraído a Elliot fuera de la pista sólo encerrarlo un círculo alrededor y llevarlo de vuelta a la pista. Recordó que Hector y Telly Ardos por lo general estaban acompañados de Vince Lazar, el gran corpulento hombre que la miraba intensamente, y que solía dejar a Lana sin duda de lo que pensaba de ella.


  Y Vince Lazar era uno de los policías que Elliot había detenido junto con Hector varias semanas atrás…


  —¿Qué, Lana? ¿Qué ibas a decir?


  Estuvo tan atrapada en sus ansiosos, caóticos pensamientos, que la profunda voz tranquila de Elliot la sorprendió. Levantó la vista con leve desorientación cuando sintió que le tomaba la mejilla con la mano suavemente.


  Se puso de pie lo suficientemente cerca como para que ella captar su masculino aroma, para que viera el aspecto casi salvaje de preocupación en sus ojos azules.


  —Puedo ver que tienes miedo, cariño. ¿Por qué no acabas de decirme la verdad? ¿Por qué no puedes acabar de dejarlo ir? Te mantendré a salvo. —Su pulgar limpió la única lágrima que rodó por su cara, mientras se la secaba tiernamente. —Te prometo que lo haré. Pero tienes que ser honesta conmigo. Dame las riendas, Lana. Las has sostenido por mucho tiempo.


  —Oh, Dios—.


  Las dos palabras se sentían como si hubieran sido arrancadas de su garganta por asfixia. Su cuerpo se convulsionó con violencia. Se apartó de Elliot, casi tropezándose con uno de sus dos pies en su prisa por apartarse de él, temerosa de arrojarse en sus brazos… aterrorizada de hacer precisamente lo que le estaba pidiendo.


  Para su sorpresa, Elliot no la detuvo al girarse y tomar una asombrosa distancia de él.


  Ella estaba sentada en la esquina del sofá cuando entró a la sala unos minutos más tarde, con sus piernas acurrucadas delante de ella. Su pánico se había desvanecido mientras un poco de calor del fuego calentaba su piel y se quedó mirando la nieve, que caía lentamente fuera en la ventana. Estuvo viviendo en un torrente de tanta emoción las últimas veinte horas que su energía parecía ser drenada como agua goteando a través de un tamiz.


  Miró a Elliot con cautela cuando se sentó en el sofá junto a ella y tomó el mando a distancia, haciendo clic en el televisor.


  —¿Estás bien? —Le preguntó en voz baja después que encontró un canal y devolvió el control a la mesa. Extendió su gran mano sobre su muslo y se lo frotó tranquilizadoramente.


  Lana dudó. Lo último que necesitaba en este momento era que él persistiera en interrogarla. No podía darle las respuestas que quería. No podía darle las respuestas que parte de ella deseaba darle… así que ¿Cuál era el punto de todo el ejercicio?


  —Ven aquí —dijo Elliot. Cuando vio lo que debió ser duda en su rostro, agregó—, No te molestaré con más preguntas en este momento. Sólo quiero tocarte.


  Lana tragó en exceso. ¿Sería tan terrible para ella entregarse a él… un poco? Todavía no había tomado una decisión resuelta de un modo u otro, pero se encontró con que no tenía la voluntad de resistirse, cuando la alcanzó.


  Ella se apoyó en sus brazos, apretando su mejilla contra su pecho. Sus brazos se cerraron alrededor de ella. Cerró los ojos y escuchó el crepitar del fuego y el diálogo de la película que Elliot había sintonizado: —En busca del Arca Perdida. —A Lana siempre le habían gustado las aventuras de Harrison Ford, pero sus párpados se sentían demasiado pesados para abrirlos con el fin de ver.


  Podría ser así entre ella y Elliot, debería ser así, acurrucados juntos en el sofá viendo una película durante una tormenta de nieve de fin de semana, cada uno estimando al otro, con la única preocupación de un agitado día de trabajo la próxima semana o la perspectiva de palear en la nieve de la calzada.


  Podría ser un sueño mañana. Era una realidad hoy.


  Ella respiró hondo absorbiendo la limpieza de Elliot, su olor picante y sintió fusionar su carne. Se sentía tan bien. Sin pensar. Sin actuar.


  Sólo liberar la sensación… dejándose ir.


  Sus labios se abrieron, pero la protesta no salió junto con ella de sus labios cuando Elliot suavemente alcanzó sus muñecas y las sujetó con el conector de gancho. El dolor entre sus muslos que nunca se había disipado desde ayer estalló en un latido sordo.


  —¿Es tan terrible… que me des el control, Lana? Sabes que me ocuparé de ti —Murmuró en voz baja y sexy, un estruendo que ella encontró descaradamente irresistible.


  Ella no podía detenerlo. Elliot la obligaba a ello. Poco a poco, casi imperceptiblemente sus músculos se relajaron y dejó de resistirse, al menos por un rato.


  Él dobló los dedos en su pelo, acariciando lentamente a lo largo de él. Cuando lo presionó hacia abajo en su hombro ella dejó caer su cabeza sobre su regazo, con su mejilla apoyada contra un muslo duro.


  ¿Cuánto tiempo se quedó allí con las manos atadas frente a ella, con sus piernas acurrucadas, mientras Elliot jugaba con su cabello y suavemente le acariciaba el cuello y cuero cabelludo con las callosas yemas de los dedos? no lo podía decir. Ella no dormía, estaba demasiado atrapada en la sensualidad del momento, en la sensación de anticipación y, paradójicamente, tremendamente relajada a la vez.


  Su cuerpo estaba caliente, pesado… flexible. Con la humedad acumulándose entre sus muslos mientras su conocimiento, seguido del toque de Elliot ajustaba su enfoque. El masajeaba el hombro que no estaba recargado en el sofá junto con la parte superior de su espalda, amasando los músculos hasta que llegó a estar tan relajada que se preguntó si se podría mover voluntariamente.


  Lana fue sólo mínimamente consciente de los ruidos alegres que siempre van acompañados de una persecución en las escenas de una película de Indiana Jones. Parecía como si casi todo de su propia existencia estuviera en la superficie de su piel justo debajo de los dedos de Elliot masajeándola y de su palma frotándola.


  El fuego crepitaba y la nieve en silencio cubría la cabaña mientras sus sensuales movimientos se profundizaban. La mano de Elliot se deslizó a lo largo de su brazo, moldeado su forma con la palma de su mano.


  El calor emanó de sus rodillas a su mejilla. Cuando pasó la punta de los dedos ligeramente sobre el brazalete de cuero, la excitación la apuñó fuertemente entre los muslos, con la fuerza de su reacción sorprendiéndola.


  Pero luego él continuó acariciando y acariciando la piel calentada al fuego de sus brazos, arrullándola. Ella suspiró profundamente, con gran parte de su restante resistencia filtrándose hacia fuera de ella con la exhalación de su aliento, mientras que otro tipo de tensión se deslizaba con mucha seguridad por sus músculos.


  No se sorprendió cuando Elliot de manera casual deslizó su mano debajo de la cintura de sus pantalones de chándal. Esto era lo que ella estuvo pidiendo que hiciera, ¿No? para poder fundirse con su toque, ¿Por qué él no la recompensaba por darse a él? ¿Era tan terrible querer ceder… entregarse totalmente a él por lo menos por un corto tiempo? Lana se preguntaba desesperadamente mientras él trabajaba un dedo entre sus labios cremosos recubiertos y ella gemía suavemente.


  Con Elliot Daniel tocándola, eso fue directamente a sus más resguardas fantasías, después de todo.


  Puso una mano debajo de ella y la volvió hasta que descansó sobre la espalda, sin detener los deliciosos movimientos de sus dedos sobre su clítoris. Su otra mano se deslizó debajo de su camiseta y le acunó un pecho con su palma. El pulgar y el dedo índice se movían en un pezón, lo que lo volvía un pico rígido y dolorido.


  Él dio la vuelta, se movió, y presionó sobre el clítoris hasta que su cuerpo se puso tenso y rígido. Ella podía sentir cómo de mojada estaba por la facilidad con la que él se deslizaba sobre su carne en llamas.


  Sus ojos se mantuvieron cerrados, apretados bajo sus párpados.


  Estuvo agradecida que Elliot no le exigiera que los abriera, que le diera esa gran medida de protección, ella estaba en su abrazo en el fuego de la habitación caliente y que pulsaba su carne más sensible hasta que jadeó superficialmente en cruda necesidad.


  Su dedo se movió a su hendidura con más fuerza, provocando un húmedo sonido rítmico que hacía clic al mezclarse entrecortadamente con el de Lana, en patrones desiguales.


  El ritmo de sus dedos comprimían más el pezón, originando un peligro de incendio que se comenzó a ir más abajo, amplificando el dolor en su vagina. La quemazón era insoportable, ella se esforzó por no encenderse en llamas. —Elliot —susurró en agonía mientras sus caderas se presionaban desesperadamente contra la fricción deliciosa que forjaba.


  —Puedes dejarte ir ahora, Lana. Te tengo. —Ella estalló con sus palabras, con el orgasmo explotando a través de ella. Abandonó la realidad por un momento mientras una sensación de pura electricidad pasaba por cada nervio de su cuerpo.


  Lana se hundió en el sofá, un momento después, aturdida por la violencia de su clímax.


  La profunda voz de Elliot sonó lejana mientras la calmaba para traerla de vuelta de su estado medio ido.


  —Estabas hecha para correrte para mí. Dios, Estás llenando mi mano con miel…


  Lana gritó cuando Elliot trabajó un dedo grueso en su raja empapada. Todo el tiempo continuó frotando su clítoris, persiguiendo ola tras ola de temblores en su deliciosa carne. Ella gemía de placer, moviendo su rostro en su regazo, atraída por su calor. Su nariz y labios encontraron su erección, sin pensar acarició y besó la columna dura de carne que presionaba contra sus vaqueros mientras Elliot continuaba llevándola al más poderoso orgasmo que hubiera experimentado nunca. Gimió, bajo y áspero.


  Con la mano abierta en la parte posterior de su cabeza, apretándola aún más. Lana le dio la bienvenida a esa presión, moviendo los labios con ansiedad a lo largo de su férreo miembro. Cuando raspó sus dientes sobre la tiesa cresta él gruñó y apretó el puño en el pelo de su nuca.


  —Vamos a la habitación —le ordenó con voz ronca.


  Elliot soltó sus muñecas y miró a Lana mientras se levantaba. Su pelo negro colgaba en una nube revuelta en torno a sus mejillas manchadas de rosado. Lo miró indecisa antes que comenzara a caminar hacia el dormitorio, pero Elliot vio el deseo que brillaba en sus exóticos ojos verdes.


  Pensó en ella temblando en sus brazos mientras un clímax de gran alcance, obviamente, se estremecía a través de su carne. Cerró los ojos y dio una respiración profunda, fortaleciéndose en un intento por controlarse.


  Cuando entró en la habitación unos segundos más tarde, ella estaba de pie a los pies de la cama. Lanzó una mirada ansiosa en su dirección, pero por lo demás no dijo nada.


  —Quítate la ropa —le dijo en voz baja.


  Su pene se puso aún más grueso en sus vaqueros con esfuerzo cuando ella obedeció, revelando todos los centímetros de su piel sin defectos, con el color miel de su mirada hambrienta.


  —Acuéstate —dijo cuando su camiseta se unió a sus pantalones en la alfombra.


  Sus párpados se redujeron con la tentadora imagen de la parte posterior de su cuerpo desnudo mientras ella seguía sus instrucciones y se iba a la cama. Para Elliot, Lana definía a las mujeres a la perfección. Su cintura y caja torácica eran estrechas, pero las caderas y el trasero estaban deliciosamente curvados. Cada vez que veía su trasero desnudo enviaba una sacudida eléctrica de excitación a través de él, hacía que anhelara la sensación de su piel tensa, redondeada por sus manos.


  La línea de su columna era delicada y graciosa. Él quería rodear su caja torácica con sus manos, sentir su latido de emoción en la palma de su mano mientras acariciaba el conocimiento exquisito de su existencia.


  —No. Déjatelo —le dijo Elliot cuando se dio cuenta que estaba desabrochando su collar. Lo miró por encima de su hombro con leve sorpresa por su tenso tono, pero no discutió.


  Él se encogió los hombros de la camisa y la dejó caer en una silla tapizada a su paso, con los ojos nunca dejando la imagen sublime de Lana acostada en la cama desnuda, utilizando su propio libre albedrío contra ser obligada a estar allí por sus manos.


  Su vientre era un puerto pálido y liso. Sus pechos subían y bajaban con poca profundidad, por su desigual respiración. Sus firmes globos parecían brillar en la penumbra de la habitación. Elliot no vio una línea definida de fuego que sugería que ella había tomado sol en algún momento del último año o dos, pero años de cubrirlos los habían dejado más claros que el resto de su piel en tono miel.


  Vio con claridad las dudas sobre su rostro cuando se le acercó. Sin embargo, asintió una vez que colocó sus muñecas sobre la almohada al lado de su cabeza. El gesto de sumisión hizo que su pene explotara con furia. Ya no quería nada en ese momento más que terminar con la restricción de la cama y follarla hasta que ambos murieran juntos en un resplandor de pura dicha.


  Y tal vez haría exactamente eso, pero tenía algo más en mente primero. Tenía que tomar a Lana más profundo… con suavidad, aguijoneándola con firmeza hasta que le cediera un poco más de su control.


  


  


  



  

    

    Capítulo 13


    Lana miró a Elliot con una mezcla de expectación y ansiedad mientras le ataba las muñecas a la cama. ¿Qué era lo que planearía hacer cuando la tuviera a su merced? ¿La pondría insoportablemente hambrienta, una vez más, sólo para dejarla voraz y vacía? A pesar del orgasmo explosivo e intenso que le dio, Lana se sorprendió al darse cuenta de lo emocionada que se ponía cuando Elliot la ataba.


    No podía quitarle los ojos de encima. Era una visión convincente mientras estaba en su erótica tarea, con la oscura piel de su abdomen tenso, con los hombros y brazos brillantes por flexionar los músculos mientras se movía con movimientos metódicos, seguros.


    Con su pene tenso bajo sus pantalones vaqueros, con la forma y el contorno de su eje espeso con claridad visible al lado de su muslo derecho. Lana experimentó la fuerte puñalada familiar de excitación en su clítoris.


    Después que él cerró su restricción llegó al lado de la cama y se inclinó sobre ella. Su aliento se atascó en su garganta cuando la besó en la ceja y luego le cerró los párpados en una caricia tan suave como un susurro. Con el breve toque de sus labios pareció que su corazón se hinchó en el interior de su caja torácica. ¿Cómo podía un pequeño beso hacerla sentir tan indescriptiblemente preciada?


    —Me mostraste confianza en el sofá, nena —susurró Elliot ásperamente al lado de sus labios. —Quiero que sepas que me doy cuenta de lo difícil que fue para ti. Ahora te pediré que me des más confianza. Puedes ponerte en mis manos… y no sólo con el cuerpo. Con la verdad. ¿Entiendes, Lana?


    Esta vez se las arregló para sofocar el sonido de nostalgia en su garganta, pero apenas.


    Lo miró con ansiedad cuando se alejó de su lado, hacia la habitación. Sus ojos se ampliaron unos segundos más tarde, cuando él se puso de pie para alcanzar una de las bolsas de lona que había traído y vio un flogger de cuero negro en su mano.


    A Hector le gustaba el flogger, recordó, mientras trataba de sofocar su pánico en aumento.


    Azotes y golpecitos eran una cosa, pero esto era diferente… aunque Elliot estuviera al mando.


    Ella sacudió la cabeza con rapidez en la almohada. —No, no quiero, Elliot. —Ella hizo contacto con los ojos de él mientras se acercaba hacia ella, asegurándose que entendía que hablaba en serio.


    Él hizo una pausa a medio paso, obviamente, captando la ansiedad en su marcado tono.


    —¿Por qué? —preguntó mientras se acercaba. Lana se estremeció, con su mirada fija en las correas de cuero negro que colgaban al lado de su muslo.


    El flogger que Elliot sostenía tenía correas que eran más cortas que las que Hector prefería, pero aún así….


    —No me gusta ser azotada.


    Él no se movió durante unos segundos. Con su mirada saltando a su cara. La miraba con una mirada feroz.


    —Casi no llamaría a lo que pensaba hacerte como azotarte. Seguramente sabes sobre el juego de sensaciones. Nunca te causaría daño físico, Lana. Lo peor que experimentarás jamás en mis manos será un aguijón y una quemadura, pero será con la intención de mejorar la sensación de… para aumentar tu placer. Nunca te daré más de lo que crea que puedas tomar, incluso en tus castigos.


    Su corazón latió locamente en su garganta mientras tragaba, tratando de mojar su, de repente, seca garganta. —Te creo. Pero no estoy… lista para eso.


    Él se quedó inmóvil. —¿Alguien te ha herido con un flogger?


    —No… Quiero decir… Sí… —Lana perdió el control, sabiendo que de alguna manera si le explicaba su reacción a Elliot sólo se vería más sospechosa de lo que ya era. Había pensado que sonó más que dispuesta en las cintas de vigilancia, después de todo.


    La visión de Hector pasando a lo largo de ella, con el flogger encima de su cabeza, con una viciosa lectura de lujuria y furia mezcladas, torciendo sus rasgos, destelló en su mente. Había pasado una vez. Black había solicitado una demostración de poder de Hector sobre ella poco después que se habían casado… cuando Lana se había salido de la línea.


    La experiencia con el flogger fue desagradable, pero eso no fue lo que la hizo encogerse. El recuerdo del flogger se había mezclado con el mucho más poderoso miedo del recuerdo de Hector inclinado sobre ella con un cinturón, con los labios estirados encima de sus dientes, con la hebilla de plata brillando. Lana apretó los párpados con fuerza como si pudiera exprimir la imagen que le daba pavor hasta que no tuviera ningún poder sobre ella.


    —¿Lana? —Elliot preguntó tenso.


    —Una vez —dijo en un arrebato de honestidad. —Sucedió una vez. Y me aseguré que nunca volviera a suceder. —Ella miró su rostro tenso. —No tienes que sentir pena por mí. Es sólo… otra cosa… No quiero el flogger.


    Las cejas de Elliot se juntaron con furia. Por una fracción de segundo Lana tuvo la impresión que iba a agacharse sobre ella y sacudirla hasta que la verdad saliera de su negada garganta.


    Pero en lugar de eso, bruscamente se dio la vuelta y cruzó la habitación hacia la parte donde la bolsa de lona estaba abierta en el suelo.


    Él se acercó a la cama esta vez llevando un látigo con un fino mango y un segundo látigo de una pulgada y media con bolitas al final del mismo. En la otra mano sostenía una tela de nueve pulgadas de largo ¿De lo que parecía ser suave fibra de seda o tal vez incluso de crin?


    Puso la madeja de fibras de seda en la mesita de noche y Lana vio que tenía adjunto un mango negro. Elliot tenía que haber leído la expresión dudosa en su cara porque le dio una pequeña sonrisa.


    —¿Me… me castigarás por haberte atacado antes? —preguntó con una temblorosa voz cuando su mirada una vez más se quedó en el látigo. Por alguna razón no podía quitar su mirada de la visión de su mano grande, masculina sosteniendo el mango de cuero negro. A pesar de su ansiedad, la imagen le parecía poderosamente erótica.


    —No —dijo en voz baja. Se agachó y acarició la piel de su vientre y costillas, haciendo temblar a Lana de placer. Sus pezones se levantaron como dardos, un poco más fuerte cuando pasó sus dedos sobre su torso. —Puedo usar el látigo cuando seas mala, pero lo puedo usar con la misma eficacia para lograr tu placer. —Un gruñido bajo vibró en su garganta al tocar la parte inferior de su pecho. —Tu piel es tan increíblemente suave.


    —Gracias.


    Levantó la vista y sonrió cuando oyó su susurro entrecortado. —¿Alguna vez has sido complacida con un látigo antes? —Preguntó él mientras perezosamente acariciaba un lado de su pecho. Su pezón se puso en estado de alerta máxima, distendido y rojo, rogando porque él lo tocara, pero en su lugar las yemas de sus callosos dedos se movieron a la piel sensible de la parte de su torso.


    —Sí —mintió Lana. Hector había tratado de usar su amplia memoria caché de sus juguetes con ella un par de veces justo después de casarse, pero era de broma pensar que ella hubiera pensado nunca en sentir placer con ello. Hector había aprendido rápidamente que Lana se negaría al juego de adoración jadeante de prostituta que debía despertar en ella para encontrar satisfacción sexual.


    Además, cualquier cosa que Hector hiciera en relación al acto sexual no podría ser llamado placentera.


    Al final, su desdeñosa mirada y comentarios mordaces acerca de su falta de habilidad cuando se trataba a dar realmente una mujer lo que necesitaba lo hicieron evitar por completo el dormitorio, y prefería pagar para que las prostitutas en voz alta hicieran notar sus alabanzas a su destreza sexual frente a sus amigos.


    Y Lana estuvo muy aliviada que la hubiera dejado en paz. Tuvieron que ocultar el hecho que Lana no era la esposa acobardada que Richard Black deseaba que fuera.


    Afortunadamente Hector hizo algo para proteger la leyenda de su supuesta forma de hacer el amor divino, magistral.


    Sus ojos se abrieron cuando Elliot levantó el látigo. Ella tenía sus dudas sobre que Elliot le diera placer alguno con el tipo de juguetes que Hector solía utilizar. Ella sabía que deseaba darle placer a Elliot.


    Y ella confiaba en él.


    ¿No era eso lo que estuvo haciendo en última instancia?, ¿rogarle?


    Ella perdió el camino del látigo redondo mientras él bajaba la boquilla de cuentas a su pezón, que había rogado por su toque hacía un momento. La superficie de ese elemento se sentía suave y fresco mientras él lo frotaba ligeramente en su esforzada carne. Lana gimió cuando su clítoris vibró con una punzada de simpatía por lo que su pezón soportaba.


    —Tus pechos son tan sensibles —murmuró Elliot mientras movía el látigo circularmente sobre ellos, en un ligero masaje. No estaba hecho de plástico duro, como Lana había pensado, sino de un material más flexible, como una almohada de silicona turgente. El hecho que ambos vieran sus acciones con un estricto enfoque excitaba a Lana aún más. —¿Reciben dolor con facilidad?


    Lana parpadeó, rompiendo el trance hipnótico bajo el que estuvo mientras observaba el látigo deslizarse en su otro pecho y su roce contra los pezones doloridos. —Sí —murmuró ella. —Se vuelven muy sensibles durante mi período. Casi dolorosamente, a veces. Los pezones rozan contra de mi sostén. Tengo que tener mucho cuidado con lo que me pongo.


    Elliot dio un gruñido y se detuvo para desabrocharse los primeros botones de sus vaqueros.


    Lana podía entender por qué, las cosas estaban muy apretadas detrás del botón.


    —¿Por qué la idea de que mis pechos se pongan doloridos durante mi período te excita? —Ella le preguntó, perpleja y divertida.


    —Porque es un indicador de cómo los nervios llenan tus pezones. Es muy emocionante. ¿Alguna vez has tenido un orgasmo sólo por la estimulación de los pezones? —Le preguntó con brusquedad mientras corría el látigo de punta circulando sus costillas y vientre.


    Lana se retorció en el aumento de su excitación. —No.


    Elliot contuvo la respiración lentamente a medida que pasaba ese elemento encima de su cadera y luego por su muslo. Lana gimió cuando lo pasó suavemente a lo largo de la cara interna de su muslo, sólo a una pulgada de distancia de la propagación de su vagina.


    —Bueno, sólo tendremos que ver si es posible, ¿No es cierto? —preguntó él, a pesar que parecía demasiado involucrado en su tarea de pasar el látigo a lo largo de su cadera y esperar su respuesta. —Te daré algunas palmadas ahora, nena… para que los nervios estén con fuego… que estén calientes y hambrientos. ¿Estás lista?


    Lana simplemente asintió, demasiado abrumada por su atractiva propuesta para formar palabras. Elliot levantó el látigo y lo encajó en el exterior de su cadera. Pop. Pop. Pop. Ella gimió y se retorció sin descanso en sus ataduras. No le hizo daño de verdad, pero ese elemento hacía que su piel se sintiera caliente y espinosa. Él se movía después de cada golpe, dando vida a cada centímetro de sus caderas y a la parte superior de sus muslos.


    Ella encontró el sonido impresionante por la fuerza contra su piel que era casi insoportablemente excitante.


    Calor líquido brotó a su vagina, ungiéndose en los tejidos externos. Se preguntó si Elliot podría ver su humedad, extendida como estaba a su mirada. Ella se retorció con excitación con el pensamiento.


    —Quédate quieta —le pidió Elliot. Mantuvo el elemento colocado en la parte interna de su muslo hasta que se calmó. Cuando reanudó el movimiento, lo llevó abajo sobre su vientre, golpeando la piel sensible ligeramente, hasta que se ruborizó con un ligero color rosa. Entonces lo metió en su cadera con una fuerza poco más grande y sonrió.


    —Hace un sonido dulce en tu carne firme, ¿no? —Murmuró seductoramente. Lana abrió la boca, pero nada salió de su boca porque Elliot había comenzado a frotar ligeramente el látigo en la piel sensible de su pelvis justo al lado de su vello púbico.


    Ella gritó de sorpresa cuando de repente metió el dedo índice en su abertura, probando su vagina profundamente antes de retirarlo. Entonces hundió el dedo en su boca y lo chupó con avidez. Cuando vio su expresión aturdida de lo que debió ser pura lujuria, sonrió y retiró su dedo.


    —Lo siento. No pude resistir ese tarro de miel. Estás empapada. —Movió la punta del látigo sobre la piel sensible del lado de su pecho. —¿Debo hacer que tus hermosos senos se pongan rosa, Lana? ¿Te gustaría eso?


    Ella gimió incontrolablemente. —Sí—.


    Su sonrisa se amplió sexy mientras llevaba el látigo abajo, cortando por debajo y a los lados de sus pechos en oferta. El placer que demolió su vagina causó que Lana se apretara en sus restricciones. Elliot continuó a pesar de su lucha agonizante de excitación, golpeando su otro pecho con suavidad pero con energía, evitando cuidadosamente los pezones distendidos.


    Lana parpadeó bruscamente cuando Elliot golpeó su cadera, whap. El golpe no fue suficiente para causarle mucho dolor, pero fue más que suficiente para profundizar su excitación de manera exponencial.


    —Deja de luchar, cielo.


    Lana se obligó a relajar sus músculos, permitiendo que su cuerpo se hundiera de nuevo en la cama.


    Ella miró a Elliot, con los ojos abiertos con anticipación. Mordió un quejido cuando levantó lentamente el látigo encima de su pecho. Sus jadeos causaban que sus pechos se levantaran con el aumento de emoción. La carne le quemada sensiblemente y hormigueaba. Miraba el látigo con una atención que coincida con la de Elliot.


    Se quejaron al unísono cuando bajó el látigo sobre su seno derecho.


    —Mira cómo se sacude —murmuró en voz baja, con los ojos pegados a su pecho. Su otra mano se dirigió a su entrepierna, arrancando el resto de botones de sus pantalones vaqueros. Hundió su mano en sus calzoncillos bóxer y sacó pulgada tras pulgada de su pene oscuro y grueso.


    Él lo sacudió con su gran mano justo debajo de la cabeza con varios golpes antes de soltárselo. Sus bóxers presionaban la columna gruesa de su carne llena de sangre, pero la cabeza era demasiado pesada para que el elástico la mantuviera clavada en su tenso abdomen. Cayó hacia adelante y hacia la derecha, revelando varias pulgadas más del delicioso pene.


    —Oh, Dios, Elliot —gritó Lana, con su deseo volviéndose desesperado. Su clítoris la quemaba insoportablemente, tan necesitado de fricción. Sus caderas se levantaron y trató de zafarse una vez más de sus restricciones, pero no pudo conseguir la presión que necesitaba.


    Elliot levantó el látigo sólo dos pulgadas más de su apretado y adolorido pezón.


    —Dime lo que quieres, nena.


    —El pezón… utilízalo en el pezón —susurró entrecortadamente.


    —¿Así? —Golpeó la cresta adolorida.


    La espalda de Lana se arqueó con entusiasmo, con su cuerpo llamando con esfuerzo la sensación, deseosa de su fuego caliente y rápido.


    —Más —se quejó con creciente deseo cuando Elliot golpeó la otra dolorosa erección de su pezón, haciendo un dulce ruido seco.


    —Más. ¡Necesito más! —Declaró. Se retorció en sus ataduras cuando él obedeció, golpeando ambos pezones rígidos, ansiosos, varias veces más. Lana fue vagamente consciente de él inclinándose sobre ella, por estar atrapada en su entusiasmo.


    Pero cuando atrapó la punta de un seno con su caliente y húmeda boca y lamía el dolor de sus puntas con su lengua áspera, los ojos de Lana se desviaron. Cuando aplicó una tirante, hambrienta succión, gritó y estalló. Elliot continuó succionando su pezón mientras ella tiraba sin poder hacer nada excepto llegar al clímax. Después de unos segundos, sin embargo, él se levantó y golpeó el látigo contra la entrada de su vagina.


    Su nota escaló en un grito que lanzó su orgasmo a varios grados de altura.


    Se estremeció de placer, en lo que pareció una eternidad gloriosa, mientras Elliot prolongaba su clímax con suaves y rítmicos movimientos en sus labios hinchados y en su clítoris.


    Finalmente, se hundió en la cama jadeando, con su cerebro y cuerpo sobrecargados por el placer.


    —Ahora eras una cosa bonita.


    Ella parpadeó aturdida, volviéndose hacia la voz de Elliot. Sus ojos se agrandaron al ver que se había quitado los pantalones y la ropa interior mientras ella luchaba por recuperar el equilibrio.


    —Me agradas sobremanera, Lana —dijo con voz ronca mientras le desataba un tobillo del sistema de seguridad y luego el otro.


    Lana quería decirle que él era el que le gustaba más allá de todos sus sueños, pero su cuerpo aún clamaba después de su atronador clímax. Ella parecía incapaz de recuperar el aliento, que no le dijo a él mucho de nada. En cambio, solo lo miró fijamente mientras él se ponía de pie en la cama, con sus músculos tensos brillando con una ligera capa de transpiración, con su pene tieso e hinchado, con un chorro claro de líquido pre-seminal corriendo desde la hendidura y húmeda cabeza.


    Debía estar contento, pensó Lana irónicamente mientras el deseo una vez más se aceleraba en su vientre. La vista del miembro de Elliot causó algo milagroso. Su cuerpo pulsó con excitación despierta cuando todavía no había recuperado el aliento aún por su explosivo clímax.


    Miró a Elliot con curiosidad cuando comenzó a liberar sus muñecas, también. ¿Finalmente, la dejaría pasar sus manos por todo su hermoso cuerpo y a su gusto?


    —Quiero que te des la vuelta. Voy a atar tus muñecas de nuevo.


    Su rostro cayó con decepción. —Pero quiero tocarte, Elliot.


    Su expresión se puso rígida.


    —Deseo eso, también, nena. Sin embargo, todavía no. Ahora date la vuelta. Eso es. Así, permíteme poner unas almohadas debajo de ti.


    Cuando terminó de organizar todo de la forma en que la quería, alargó sus restricciones para poder volver a juntar las esposas de sus muñecas. Ella pensó que se sentía vulnerable y expuesta al sentirse restringida antes, pero esto era aún peor. Había apoyado las caderas en las almohadas por lo que a su parte inferior le pegaba el aire. Su mejilla se apoyaba en el colchón. Sus pezones sólo rozaban la sábana, haciendo que se excitara, con la sensación del roce bajo en las hipersensibles crestas. Debido a que Elliot había alargado los cintas de seguridad, sus brazos descansaban cómodamente en el colchón encima de su cabeza. Estaba sobre sus rodillas, con los muslos abiertos ampliamente.


    Sus nervios se sentían híper-excitados, con su carne hormigueando y mojados con flujos caliente, con la sangre bombeando y corriendo justo debajo de la superficie de su piel. Incluso el aire fresco de la habitación parecía estimularla y jugar con su vagina mojada, que estaba extendida.


    Saltó cuando sintió el látigo de puntas a lo largo de su trasero, acariciándola.


    Lanzó una mirada de soslayo a Elliot, con ansiedad. Estaba de pie cerca del borde de la cama.


    Su pene grande, repleto llenó su visión. Se humedeció el labio inferior.


    —Te ves hermosa nena —dijo mientras pasaba la superficie lisa del látigo sobre todo su trasero desnudo y la parte sensible de la piel encima de la raja de su trasero. —Tu rubor por los golpes se ha desvanecido. Veremos si no podemos volver este pequeño trasero regordete color de rosa como el frente de ti.


    Lana volvió la cara en el colchón cuando él comenzó a golpearla con el elemento en varias ocasiones. No era como cuando le había pegado con la pala; la quemadura era de bajo nivel y más preciso. También se sentía insoportablemente emocionante saber que Elliot la miraba fijamente mientras sostenía su vulnerable pose, con sus ojos azules calientes deteniéndose en cada detalle de su trasero, con sus muslos extendidos y expuestos, y su vagina goteando.


    Después de haber elevado la temperatura de su trasero a fuego lento, el elemento avanzó por sus muslos, con su contacto frecuente sobre su carne, llenando el aire con imágenes nítidas y una staccato[1] de ruidos de golpes. Lana gimió cuando Elliot cambió su posición ligeramente, trabajando con el látigo para poder llegar a la delicada piel de la cara interna de sus muslos.


    —Abre más las piernas “, ordenó.


    Lana obedeció, a pesar que su vergüenza se mezclaba con excitación. Ya estuvo abierta para él, con su vagina totalmente expuesta. Pero una vez que extendió sus rodillas una pulgada en cada dirección, sintió el aire fresco de la sala no sólo tocando más la totalidad de los tejidos delicados de su vagina, sino también la delicada piel alrededor de su trasero.


    —Así está bien —retumbó Elliot, y Lana pudo decir por su gruñido sensual que se dio cuenta de lo que estuvo exponiendo.


    En el momento en que el látigo llegó a una pulgada de los labios de Lana, ella dijo en voz alta el nombre de Elliot. Se sentía insoportablemente excitante la sensación del pop de látigo en la humedad que se filtraba en su vagina. Su vientre se flexionaba hacia el interior casi dolorosamente, con el dolor cubriéndolo. Ella arqueó la espalda, desesperada por la fricción deliciosa de las sábanas en sus pezones sintiéndose pulsantes.


    —¿Por qué estás diciendo mi nombre de esa manera? —Elliot preguntó con un tono suave, sensual mientras se movía a la mesita de noche. Dejó el látigo. —¿No se siente bien?


    Lana volvió la cabeza y abrió un ojo, deteniéndose en cada detalle de su apariencia. Un brillo de luz destacaba por el sudor de su pecho y vientre. Sus pezones pequeños, color marrón oscuro, parecían estar tan erguidos como si fueran los suyos. El líquido pre-seminal se veía por la rendija de su magnífica erección en un flujo constante.


    Miró hacia abajo cuando vio que lo miraba, sonriendo al ver el claro líquido. Lana lo miró con los ojos abiertos mientras él tomaba el líquido que salía y cerraba la mano en un puño sobre la cabeza, frotando la pre-eyaculación en su pene, que brillaba…


    —Te hice una pregunta, cariño.


    —Se siente maravilloso —susurró Lana, con su mirada no dejando la vista impresionante de él acariciándose su enorme pene. —Simplemente no puedo aguantar más. Necesito que me folles ahora.


    Su puño se detuvo en medio de su eje. Otra gota de líquido claro salió rápidamente de la ranura, lo que hizo que Lana gimiera de angustioso deseo. Se humedeció el labio inferior.


    —Déjame chuparte.


    Vio sus músculos rígidos volverse aún más tensos. Ella sintió su batalla interna mientras luchaba contra el deseo de concederle su petición.


    —No lo creo, por muy tentadora que sea la oferta —dijo al final murmurando, sonando desconcertado por la interrupción temporal de su seguridad. Soltó su pene y acarició la madeja de pelo sedoso. Antes que Lana tuviera tiempo de pensar, pasó el látigo increíblemente suave al lado de su torso y pecho.


    Ella se quejó con la nueva marca de tortura. La cosquilla que sintió en su carne fue una deliciosa sensación de hormigueo.


    —¿Se siente bien? —Elliot preguntó mientras pasaba las crines sobre su otro seno y estudiaba su cara. Parecía realmente fascinado por su reacción.


    —Dios, sí —jadeó Lana cuando deslizó de las fibras de seda en su punto sensible y más bajo de su espalda, justo encima de la raja de su trasero. Lo dejó allí, cosquilleando y tocando las terminaciones nerviosas durante varios segundos, haciendo que ella apretara el trasero con entusiasmo. Él se movió, deslizando otra vez el pequeño instrumento perverso por su trasero caliente, ardiente. Cuando perdió la madeja de seda en la hendidura de su trasero, jugó con él e hizo que su vagina se contrajera insoportablemente estrecha con necesidad primaria, Lana suplicó.


    —Por favor, Elliot. No más. No puedo aguantar otro segundo.


    —Dime lo que quieres entonces —insistió él con suavidad, incluso mientras continuaba su tortura mediante el movimiento de las hebras y propagándolo por la raja entre las nalgas de su trasero.


    —Quiero tu polla —gritó con desesperación. —¡Y la quiero ahora!


    —Lejos está mi intención de negarte tan dulce y dócil petición —bromeó. Pero Lana escuchó el borde duro del deseo en su tono… vio la tensión de sus músculos cuando se movió a la mesita de noche para tomar un condón.


    Lana apretó los dientes con una anticipación diferente a la que había conocido antes, cuando sintió el peso de Elliot en el colchón detrás de ella. Esperó con el aliento la emoción mientras la sensación de la cabeza ancha de su pene presionaba en su empapada raja. Ella gritó fuertemente, sorprendida de placer cuando en vez de eso extendió sus grandes manos sobre sus nalgas y pasó su lengua entre sus labios, bañando su hambriento clítoris.


    Cada músculo de su cuerpo flexionado estaba a punto de la ruptura cuando comenzó a chuparla. Ella gritó mientras rompía en un orgasmo, temblando a través de su carne en ondas electrizante. Apenas fue consciente de él, moviendo un dedo por el perineo manchado, pero ella se sacudió en éxtasis cuando agonizó y frotó el pulgar contra su trasero y luego penetró en su recto.


    Él hundió su pene en su vagina empapada en el mismo momento.


    —Oh, sí. Tan dulce coño… Y qué pequeño culo caliente —oyó a Elliot decir desde una gran distancia. Ella se había perdido en medio de un delicioso clímax. La doble penetración de su vagina y trasero la pateó de nuevo hasta un nivel de explosiones primarias.


    El pene de Elliot entró hasta su empuñadura, extendiendo su vagina hambrienta y llevándola cerca de la explosión.


    Le tomó a Lana un momento darse cuenta que estuvo gritando lo suficientemente fuerte para volverse ronca.


    Ella estuvo ahogando su placer, abrumado… totalmente superado. Jadeó entrecortadamente mientras su cuerpo se calmaba para recuperarse de los clímax explosivos y al mismo tiempo tratando de acostumbrarse a la invasión de bienvenida del gran pene de Elliot. Él giró el pulgar y lo introdujo dentro de su trasero hasta la articulación inferior. Lana gimió mientras su recto se cerraba alrededor sin control. Su miembro se sacudió en el interior de su vagina en reacción.


    —¿Estás bien? —preguntó él con voz ronca moderada.


    —Yo… Creo que sí.


    —Estuviste completamente suelta. Lo sentí. ¿Sabes lo mucho que significa eso para mí?


    Lana se dio cuenta que estaba temblando cuando sintió sus pezones raspando sutilmente contra la sábana. Su vagina se flexionó con la sensación.


    Elliot gruñó.


    —Respóndeme.


    —Sí. Lo sé. ¿Elliot? —preguntó con voz temblorosa.


    —¿Qué, Lana?


    —Quiero dejarme ir completamente. Ahora mismo.


    Él no respondió por varios segundos completos. Al principio Lana pensó que no la había escuchado.


    Luego sacó su dedo de su trasero y lo hundió de nuevo lentamente. Lana lo sintió observando sus acciones con su típica atención centrada.


    —Has, obviamente, resistido por mucho tiempo. —Flexionó la cadera y gimió, saliendo varios centímetros de ella y entrando de nuevo hasta que estuvo asentado totalmente en su vagina una vez y otra. —Así que creo que es justo lo que haré… te llevaré a dar un paseo agradable, duro.


    Sí, Lana pensó triunfalmente.


    


    


  



  
    

    Capítulo 14


    Elliot vio su pene salir de Lana lentamente, saboreando sus gemidos de placer al igual que deliberadamente se dejaba caer en ella. Lo contenía como ninguna otra mujer lo hizo, tomándolo tan completamente y, sin embargo, al mismo tiempo apretando su pene en un estrecho, sedoso abrazo.


    La vagina de Lana lo había echado a perder para otras mujeres hacía mucho tiempo, reconoció para sí mismo mientras la comenzaba a follar con mayor rapidez, manteniendo sus movimientos largos y completos.


    Ella gritó cuando él empezó a hundir el dedo dentro y fuera de su trasero al mismo ritmo que follaba su vagina. El calor que la penetraba con el dedo la hacía escalar su eje.


    —¿Te gusta eso, nena?


    —Dios, sí —respondió ella en voz baja y de murmullo. Cuando las bofetadas de la carne en movimiento se hicieron más estridentes mientras la follaba, ella empezó a mover el trasero con más entusiasmo.


    Mientras Elliot disfrutaba la vista de su regordete, rosado rebote inferior mientras bombeaba el largo de su pene, él supo por el hormigueo en la base de su espina que lo drenaría antes de estar listo, si ella se mantenía así.


    Elliot sostuvo sus caderas quietas con intensa esfuerza y golpeaba con su mano su trasero para conseguir su atención. Si esto no significaba mucho para él, no habría sido capaz de restringirse para no sucumbir a sus sueños más salvajes.


    Pero esto significaba mucho para él.


    —¿Quién tiene el control aquí, Lana? —La miraba de perfil, con la mejilla pegada al colchón, con la otra manchada de color rosa brillante por la excitación, con la boca completamente abierta mientras jalaba aire violentamente.


    Estaba lejos de ser impenetrable ahora, ¿No? Todo su cuerpo temblaba bajo sus pies. Él podía sentir sus pequeños temblores eróticos vibrando en su pene y en el pulgar mientras se estremecía en él.


    Dios, estaba a punto de explotar como un montón de dinamita.


    Hundió el dedo dentro y fuera de su trasero, con sus labios curvados en una triste sonrisa cuando sintió el aumento de sus temblores.


    —¿Lana? —le preguntó con voz dura.


    —T… tú. Elliot.


    —Así es —dijo mientras quitaba el dedo pulgar del túnel caliente de su trasero y tomaba la cabecera de metal con ambas manos. —Así que deja que suceda, pequeña.


    Elliot sólo tuvo la oportunidad un breve, brillante momento de asombro cuando empezó a follar largo y duro a Lana, con los golpes rápidos de la cabecera y los nudillos contra la propia pared sincronizados perfectamente con los latidos palpitando en sus oídos y los gritos fuertes de placer de Lana.


    Ella se lamentó. Vio los músculos de su espalda convulsionarse mientras sentía que su vagina hacía lo mismo alrededor de su pene, con una sensación visual cruzándose por las inundaciones de calor líquido a su alrededor en el mismo momento.


    —Sí, dámelo, dámelo—, le exigió mientras la follaba como un loco, borracho, con una potente mezcla de intensa emoción y algún tipo de agudo, obligatorio placer que rayaba en el dolor.


    Se hundió en su dulce vagina pulsante aún con su clímax por última vez profundamente en ella. Rugió mientras se corría, con el orgasmo rasgando a través de su carne y pulmones, quemándolo. Lo sintió como un rayo que se disparaba en su columna y a través de su pene a la vez, vaciando cada gota del semen de sus testículos bien llenos, dejándolo en carne viva y jadeando.


    Quemándose de adentro hacia afuera.


    Sus manos se dejaron caer al colchón, un momento después con sus músculos temblando tras su explosivo orgasmo. Parpadeó por el sudor de sus ojos cuando se enteró del grito lastimero de Lana. Sus cejas se juntaron en preocupación.


    Cristo, ¿le habría hecho daño? La había follado como un loco, después de todo.


    —¿Lana? —Susurró ásperamente cuando acarició su cuello. —¿Estás bien, pequeña?


    Su suave sollozo congeló su aliento en sus pulmones. La rápida retirada de su aún duro y palpitante miembro los hizo gemir al unísono.


    Elliot le quitó a Lana el pelo de su cara húmeda, con la frustración golpeándolo cuando se dio cuenta que no podía verla totalmente a causa de su posición. Febril, le puso un beso en su expuesta mejilla y frente.


    —¿Te duele? Lo siento, estaba tan excitado…”


    Él sintió que se sacudía la cabeza debajo de sus labios y levantó la cabeza.


    —No me hiciste daño, Elliot. Se sintió tan bien. Sólo quiero…


    —¿Qué? —preguntó con creciente preocupación y confusión, cuando su voz se desvaneció.


    —Tocarte.


    Elliot maldijo en voz baja mientras a toda prisa la desenganchaba de sus restricciones. —Ven aquí —susurró mientras bajaba su espalda junto a ella y la levantaba en brazos. Sus ojos le quemaban por la sensación preciosa de su peso contra él, con la parte superior de su cabeza apretada contra su cuello, con su mejilla contra su corazón latiendo con fuerza y su pequeña mano acariciando con suavidad los lados de su torso y costillas, calmándola mientras sus pulmones buscaban aire.


    Inhaló su olor familiar, que lo embriagaba aún más con su transpiración, con la humedad de su piel y el olor almizclado de su excitación combinados.


    Elliot se sintió exquisitamente adaptado a ella mientras sus cuerpos se esforzaban por volver al equilibrio, como si la conexión no se hubiera roto cuando su pene salió del dulce abrigo de su vagina… como si su carne se hubiera fusionado de alguna manera por la forma intensa de hacer el amor.


    Ella volvió la cara más lejos en su cuello. Con su pequeño beso había penetrado profundamente en algún lugar más allá de la mera carne.


    Su mano se acercó a la cuna de su cabeza.


    —¿Estás bien? —preguntó con voz ronca. Ella asintió contra su pecho. Su movimiento extendió la humedad contra su piel. Él puso su mano bajo su barbilla, en silencio pidiéndole que lo buscara. Cuando lo hizo, algo parecido al colapso llegó a su pecho.


    —Todo lo que quería era hacerte feliz, Lana. ¿Cómo es que lo único en que tuve éxito es en hacerte llorar?


    Ella negó y le dio uno de sus pequeñas, melancólicas sonrisas. —Nunca has soportado las lágrimas de una mujer, Elliot.


    —¿Qué se supone que significa eso? —preguntó con incredulidad.


    —Solías entrar en pánico cuando me veías llorar durante una película, como si estuvieras preocupado que me enfermara o algo así.


    Sin hacer nada, pasó los dedos por su pelo preguntándose cómo hacía para ser tan suave. —Solías llorar con los anuncios, Lana.


    —No lo hacía —lo reprendió. Gimió con aprecio cuando pasó la punta de sus dedos sobre uno de sus pezones. La fina capa de sudor sobre su piel la hacía volverse una caricia dulce. Estaba loco por mantener la vinculación con esta mujer que poseía un toque fenomenal.


    O era astuto. La sensación que producía su pequeña mano y dedos por su sensible piel desnuda lo estaba excitando de nuevo con una rapidez que lo sorprendía. ¿Cómo había soportado que lo hiciera de manera regular en la cama sin llegar a correrse casi de inmediato cada vez?


    —Espero que no trates de convencerme que malinterpreté tus lágrimas en ese momento en Union Park —dijo Elliot irónicamente, refiriéndose a la época en que habían expulsado a tres idiotas que estuvieron hostigando a la niña Lana de once años. Ella sonrió contra su cuello.


    —No, lo hiciste bien en ese momento. Los niños pueden ser tan malos. Había tres, todos mayores que tú, pero aún así te les enfrentaste por mí —dijo ella, con un toque de asombro condimentando su tono.


    —Podrían ser mayores y más grandes, pero no estaban acostumbrados a tener realmente trabajo para la cena. Fue más fácil para ellos sólo alejarse —murmuró Elliot, con el pensamiento acerca de cómo muchas veces le había ocurrido el mismo fenómeno a lo largo de su carrera. Con más frecuencia, en la mayoría de los casos, los agresores eran simplemente perezosos.


    —Tuve la suerte de estar allí. Solía ir al parque a leer, me acuerdo. —Ella rió por lo bajo, con el agradable sonido vibrando directamente en su pecho. —Fuiste el único chico que he conocido que no se avergonzaba de leer delante de sus amigos o de leer en cualquier lugar, sin importarte. Te admiraba mucho por eso. Tus compañeros de equipo de béisbol y fútbol ¿Solían burlarse de ti?


    —No. Podrían haberlo hecho en un principio, pero eran buenos.


    —Elliot.


    Él parpadeó ante el sonido de ella diciendo su nombre. No había necesidad en su tono, sino algo, más profundo, más rico. O tal vez fue una ilusión de su parte.


    —Sabes, lloré cuando me sorprendiste con tu regreso a casa de la universidad antes para asistir a mi ceremonia de graduación —murmuró Lana. Levantó la cabeza y lo examinó. —Pareciste molesto luego, también. Igual que un hombre que no reconoce las lágrimas de felicidad.


    Él le acarició la mejilla suavemente y levantó el dedo índice de forma significativa. —Y ¿Son estas por eso? ¿Lágrimas de felicidad?


    Su labio inferior tembló. En lugar de contestar su pregunta apoyó la cabeza en su pecho.


    —José me dijo que realmente volviste a Chicago el fin de semana, ya que eras novio de esa chica de la Northwestern… Robin Scherer… y tenías una especie de hermandad o de baile o algo. Pero estaba tan feliz de verte que ni siquiera me importó.


    —Jesús. De verdad tienes buena memoria. No puedo creer que te acuerdes del nombre de esa chica.


    Su ligero encogimiento de hombros movió sus pechos contra su piel, haciéndole híper-sensible de la rigidez de sus pezones presionando sus costillas. Lana tenía los pechos más bonitos que había visto, siempre tan firmes que un sujetador era una costumbre, no una necesidad, más suaves que la seda de sus sensibles labios, los pezones más sensibles imaginables…


    —Recuerdo los nombres de todas tus amigas —dijo en voz baja, tirando de su atención de nuevo al tema que los ocupaba con esfuerzo.


    Él acunó la parte posterior de su cabeza, instándola a mirarlo, pero ella se quedó con la mejilla en su pecho.


    —José se equivocó, ya sabes.


    —¿Qué quieres decir? —Le preguntó ella.


    —Podría tener algo más ese fin de semana, pero específicamente volví el viernes por la noche para ir a tu graduación.


    Ella levantó la cabeza y lo miró. —¿En serio?


    La expresión de asombro en sus ojos tan abiertos lo tocó… le agradaba. Se inclinó hasta besar sus labios entreabiertos en voz baja. Ella sabía tan dulce que se quedó sin habla, moldeando y formando su boca con la suya, saboreando su pequeño gemido de placer.


    —Podría ser muy idiota al no notar que te habías convertido en una hermosa mujer, pero siempre me preocupaba por ti, Lana. Seguro que sabías eso.


    Su sonrisa le pareció un poco triste. —Sabía que te importaba. Pero eso no evitó querer como el infierno que sintieras esa lujuria por mí como la que sentías por Robin Scherer o Nicole Todd o una de las muchas otras miembros de tu harén.


    La empujó a su espalda y cayó sobre ella, con la risa burbujeando desde lo más profundo de su pecho. Su estado de ánimo había afectado a Lana porque ella le regaló una de sus luminosas sonrisas. Dios, lo que daría por hacer que esa sonrisa sublime de ella fuera una suceso regular en lugar de una rareza.


    —Tal vez no estabas de acuerdo con mis citas, pero sin duda tengo algo de crédito, al subir mis estándares. Porque una vez que llegué a desearte a ti, lo hice en niveles sobrehumanos. —Su mirada bajó a su hermoso rostro y elegante cuello y mirando la piedra verde en forma de corazón que estaba entre sus sonrojados pechos. Su pene palpitó contra su muslo con insistencia mientras se encontraba con su mirada. —Todavía lo hago, lo sabes.


    Ella suspiró su nombre en sus labios antes que sus bocas se encontraran en un suave beso que se volvió rápidamente caliente y exigente.


    Un fuerte golpe en la puerta rompió el hechizo de su deseo elevándose. Lana lo vio, con su mirada ajustándose para encontrarse con la de él cuando rompió el beso.


    Él se levantó de la cama y se dirigió rápidamente al cuarto de baño, eliminando los preservativos antes de recoger sus pantalones vaqueros. Sacó su pistola de la pequeña caja fuerte que su padre tenía instalada en el armario, con una rápida comprobación a la seguridad para que estuviera en su lugar antes de empujarla en la cintura de la parte trasera de sus pantalones.


    —No… te… muevas —dijo a Lana cuando se dio la vuelta, pronunciando cada palabra sucintamente. Esperaba una respuesta. Ella se sentó en la cama, sosteniendo la sábana en sus pechos.


    —Sí. Está bien —ella estuvo de acuerdo mientras él que estaba en la puerta comenzaba a golpear de nuevo. Él le dio a Lana una mirada más feroz de advertencia antes de meter la cabeza en el cuello de su camisa y salir de la habitación, cerrando la puerta detrás de él.


    Él se movió con cautela por la sala, de pie, de espaldas a la pared mientras levantaba el borde de la cortina para mirar afuera. La nieve seguía cayendo gruesa. Una camioneta con un quitanieves adjunto en la parte delantera estaba en el camino delante de la cabaña. Una mirada rápida desde el extremo opuesto de la ventana lo decidió a abrir la puerta principal, aunque con cautela.


    El hombre delgado y anguloso que estaba en el porche delantero asintió cortésmente a través de la puerta de cristal exterior antes que Elliot la abriera unos centímetros.


    —Mis disculpas por molestarlo. Vi el coche en la calle y pensé que debería bajarme y asegurarme que tuviera una pala antes de limpiar el camino delante de su coche. La nieve ya es espesa. Puede ver lo que una pila está haciendo.


    Elliot asintió aunque nunca quitó la mirada del hombre. —Hay una pala nueva.


    El hombre de rostro demacrado se iluminó debajo de su gorra de béisbol de los Cerveceros de Milwaukee. —¿Debe ser el hijo de Alex Daniel? Lo ha mencionado y puedo ver el parecido. Suelo venderle leña a su padre cuando está aquí. Hago el mantenimiento básico de la bañera de hidromasaje, también.


    —Ah… Correcto. He oído hablar de ti a papá también. Tim, ¿no?


    —Tim Brandt. Tengo una granja al este del río Eagle.


    Tim se arrancó el guante de cuero gastado y le tendió la mano. Elliot se la estrechó y se presentó. Había notado ya los troncos de leña cubierta de nieve en la parte de atrás de la camioneta del hombre y recordaba vagamente a su padre mencionar el nombre del hombre cuando Elliot había visitado la cabaña en el pasado. Tim Brandt parecía ser quién decía que era. Sin embargo, la posición de Elliot se mantuvo cauta.


    —Gracias por la preocupación, pero todo está bien. Tendré que sacar la pala pero es más importante que el camino esté libre.


    —¿Estás seguro? —Tim le preguntó con incertidumbre. —Trataré de hacer otro pase mañana por la mañana, pero se supone que debemos recibir otro pie más o menos antes de que se detenga. Espero que no planees salir en algún momento ahora.


    —No iremos a ninguna parte durante un tiempo.


    —¿Has venido con tu padre? —Tim le preguntó mientras se ponía el guante de nuevo en la mano.


    Elliot sintió irritación, pero trató de contenerlo. Tim estaba siendo amable, no entrometido. —No, papá todavía está en Chicago. Estoy aquí con una amiga.


    Tim asintió. —¿Supongo que necesitarás más leña?


    Elliot abrió los labios en una sonrisa, con los pensamientos de una cálida y suave Lana en la cama por lo que era difícil para él concentrarse en la charla. —No lo creo. Has abastecido bastante bien a papá con suministros, parece. Estamos manteniéndonos agradables y tostados.


    Tim comenzó a responder, pero se detuvo abruptamente cuando miró a la izquierda de Elliot.


    —Oh. Esa debe ser tu amiga.


    Elliot se congeló cuando Tim se quitó la gorra de los Cerveceros, revelando una mata de pelo color pajizo.


    —Hola, señora.


    Elliot aspiró el aire a sus pulmones y se volvió lentamente hacia Lana.


    No era de extrañar que Tim se viera tan nervioso, pensó Elliot de mala gana. Se veía magnífica con pantalones de vestir y una de sus viejas camisetas, con una melena sexy, despeinada con su oscuro pelo derramado alrededor de su espalda y hombros. Sus mejillas todavía brillaban con un color rosado por sus actos sexuales.


    Parecía exactamente igual a lo que era… una mujer que acababa de arrastrarse de la cama después de ser muy amada.


    Sus ojos verdes parpadearon hasta encontrarse con su ceño fruncido brevemente antes que ella mirara a Tim.


    Abrió sus exuberantes labios y Elliot estuvo seguro que estaría a punto de gritar con todos sus pulmones que Elliot la había secuestrado… que le suplicaría a Tim Brandt que la llevara lo más lejos posible de él.


    —Hola —dijo en cambio, con su voz baja y ronca. —Realmente está nevando mucho, ¿Verdad?


    Las mejillas hundidas de Tim se volvieron tan rosadas como las de Lana. Dio un paso atrás y regresó su gorra a su cabeza. —Se supone que será de un pie y medio a dos en el momento en que termine. Bueno, dejaré que vuelvan a lo que estaban haciendo —Tim se detuvo bruscamente, enrojeciendo aún más profundamente. —Que tengan una buena noche, entonces —torpemente terminó antes de retirarse.


    Lana dijo: —Buenas noches —a la vez que Elliot le daba las gracias. Cerró la puerta y le puso el doble seguro con su furia elevándose lentamente.


    —¿Qué diablos crees que estabas haciendo? —preguntó una vez que se había acercado, poco a poco, para hacerle frente a ella.


    Sus labios se abrieron con sorpresa. —No estaba haciendo nada. Acabo de saludar.


    Dio un paso más cerca de ella, obligándola a inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo. —Te dije que no te movieras. Y tú estuviste de acuerdo.


    —Elliot, podría haberle pedido a ese hombre que me llevara con él, pero no lo hice. ¿Has pensado sobre eso?


    —Sí. He pensado en ello. Y tú también. Me di cuenta cuando me miraste antes de hablar con él —dijo con gravedad antes de marcharse. Sacaría algo de su irritación poniendo troncos sobre en el fuego mientras los agitaba con un palo con una fuerza innecesaria, lo que hacía que las chispas volaran por todas partes como un enjambre de diminutos insectos que brillaban intensamente.


    —¿Y qué si pensé en ello? ¿Sería sorprendente? Me trajiste aquí contra mi voluntad, Elliot.


    —Eso no es de lo que estoy hablando —dijo por encima del hombro con una mirada. —¿Qué hubiera pasado si el que estuviera en la puerta no hubiera sido el vecino Tim? Te dije que te quedaras en la habitación por tu seguridad, no porque estuviera tratando de intimidarte.


    —¡Me estás acosando, Elliot! ¿Cómo si no puedes describir lo que has hecho al traerme aquí? Esposarme, atarme a la cama…


    —Hacerte gritar —terminó, con dientes apretados cuando se volvió y la enfrentó. Ella palideció bajo sus mejillas color de rosa. —No te molestes conmigo por darte lo que quieres.


    —¿Lo que quiero? ¿Crees que eso es lo que quiero? —preguntó estridente. —¡Estás loco, Elliot Daniel!


    Elliot cerró los ojos brevemente, tratando de calmar su temperamento. El palo resonó con fuerza cuando lo lanzó de nuevo al soporte metálico. —¿Realmente te quedarás aquí y tratarás de decirme que no te gustó? —Él le dio un guiño significativo hacia el dormitorio.


    — Yo… yo no he dicho eso.


    —¿Cree-s que eso es lo que quiero? —Elliot repitió sus palabras mientras se acercaba hacia ella. Se preguntó cómo se vería de enojado cuando ella dio un paso atrás antes de armarse de valor y mantenerse firme. La agarró por los hombros. —Cuando te pida que hagas algo para tu seguridad y estés de acuerdo, espero que mantengas tu promesa.


    —Realmente no esperas que alguien venga a esta cabaña y trate de… atacarnos o algo así, ¿verdad?


    —No sé qué esperar. Ese es el problema. Tal vez nunca te diste cuenta, nena, pero Hector no era un buen tipo. Tampoco lo eran sus amigos. Uno de ellos irrumpió en tu casa y ayer mismo sacó un arma para apuntarte. ¿Te acuerdas de eso? —Ella no respondió, pero Elliot realmente no había esperado que lo hiciera, dado su tono sarcástico. —Y puesto que te niegas a decirme la verdad de eso, no es demasiado sorprendente que no sepa qué esperar, ¿No? Ahora. Dime que si te pido que hagas algo como permanecer en el dormitorio y no moverte, lo harás, y no sólo me dirás que lo harás. ¡Te pondré sobre mi rodilla la próxima vez que hagas algo así!


    —Elliot…


    —Prométemelo—.


    —Oh, está bien —respondió ella exasperada. —Te lo prometo. Ahí está. ¿Feliz?


    —No. No realmente.


    —¿Por qué no?


    —¿Qué quisiste decir cuando dijiste que ser dominada no es lo que quieres? ¿Hector te forzó a tener relaciones sexuales de esa manera?


    Su rostro se puso rígido. —No, Elliot. No fue así.


    Él asintió lentamente, con sus ojos viendo todos los matices de sus facciones. Sintió que tensaba los músculos de sus hombros debajo de sus dedos.


    —Entonces, dime cómo fue —dijo, con su tono de voz suave pero firme. Fácilmente detectaba su ansiedad pero no iba a dejar que se fuera hasta que le respondiera. Ella bajó la mirada hacia su cuello, negándose a mirar sus expresivos ojos.


    —¿Lana?


    —¿Por qué quieres hacerme daño de esta manera? ¿Por qué quieres hacerte daño? —preguntó con una oleada de frustración.


    —La respuesta de cómo fue entre tú y Hector me hará daño. ¿Es eso lo que estás diciendo? —Pinchó.


    —No quiero hablar de eso.


    El corazón de Elliot comenzó a golpear en sus oídos cuando ella se retiró de su dominio y se volvió hacia el dormitorio. Su agarre se aflojó y se deslizó por sus brazos, pero él le tomó la mano en el último minuto, más suavemente.


    —Me importa mucho para dejarlo pasar.


    El suave tirón en su brazo había causado que su pelo oscuro y brillante cayera hacia adelante, oscureciendo su rostro. Vio sus hombros moverse mientras tomaba una respiración lenta y profunda.


    —No funcionará, Elliot.


    La furia amarga subió como una bilis a su garganta cuando escuchó su tono glacial. La mujer lejana, intocable estaba de vuelta, lo que lo hizo dudar de su cordura al recordar a la Lana que acababa de sostener en sus brazos unos minutos atrás, la cálida y generosa criatura sexy con su toque dulce y sublime sonrisa.


    —¿Que no funcionará?


    —Lo que estás tratando de hacer al traerme aquí. No tendrás éxito en seducirme para tu causa… convencerme que te diga algo que contribuya con la investigación de la DPC y del FBI.


    —¿Es eso lo que realmente crees que es todo esto? ¿La investigación de la Oficina?


    A pesar que llevaba una holgada sudadera y su pelo era una maraña salvaje se veía tan real e impenetrable como una reina cuando se volvió y se encontró con su mirada con la barbilla en alto.


    —Eso es lo que me dijiste cuando estuvimos frente de mi casa ayer. Que me traerías a esta cabaña, que me atarías a la cama… y utilizarías nuestro pasado juntos para tratar de romper mis defensas y conseguir que te diera algún detalle que reforzara tu forzada investigación. Pero como te he dicho… no funcionará.


    —¿Es eso cierto? —Elliot gruñó cuando redujo la distancia entre ellos.


    —Sí.


    —Así que nada de lo que haga o diga en los próximos días penetrará ese corazón de hielo, ¿Es eso correcto, Lana?


    La vio convulsionar su garganta mientras tragaba. —Si lo que deseas es la palabra, está bien. No. Nada funcionará.


    —Eso suena como un desafío.


    —Llámalo como quieras. Tienes una mano perdedora, Elliot.


    —Esa es una declaración bastante arrogante viniendo de alguien que ni siquiera ha resuelto el juego todavía.


    Tuvo una pequeña satisfacción de ver que sus ojos se abrían. Sonrió tristemente mientras la apretaba en su abrazo y la tiraba de espaldas a la cama con él. —Te diré lo que tengo… dos noches más. El juego no ha terminado todavía.


    


    

  


  
    

    Capítulo 15


    Lana se refugió en el silencio mientras Elliot la ataba a la cama una vez más por las muñecas.


    Ella no se resistió, pero no ayudaba a su causa, tampoco dejó que sus brazos


    se relajaran y se sintieran pesados y le dio su más aburrida mirada de desprecio. Durante la primera semana de su asociación con Hector Miers, había practicado y perfeccionado esa mirada hasta que fue pura perfección.


    Desafortunadamente, mientras que el resplandor literalmente marchitaba a Hector sólo se recuperaba directo en la superficie de la confianza de Elliot, por su audaz personalidad.


    Ella echaba chispas por la evidencia, a pesar que una pequeña voz en su cabeza le decía que era él quien merecía su desdén. Al parecer tenía que ceñirse para la batalla una parte de sí misma, no con Elliot.


    ¿Cómo se atrevía a acusarla a ella de tener un corazón de hielo? Su corazón era claramente caliente y crédulo, por no hablar de pérfido. Elliot era el que tenía una piedra congelada que estaba detrás del hermoso baúl de su pecho, el mismo contra el que se había acurrucado tan calurosamente diez minutos mientras su risa baja vibraba en su mejilla. Ahora había vuelto a atarla en esa cama de nuevo, con una expresión fija y furiosa.


    ¿Cómo podía ser tan estúpida? ¿Por qué no pudo haber permitido que ese hombre, Tim, se fuera sin pedirle que la llevara con él? ¿Qué pasaría si Black se dio cuenta que había abandonado la ciudad poco después de la muerte de Hector? ¿Cuánta gente estaría en peligro de morir por un enamoramiento infantil que obstinadamente se negaba a morir?


    Elliot la había calmado con sus suaves caricias, con su juego de amor erótico y sensuales besos. Fue hechizada por sus tentaciones cuando le había susurrado que se dejara ir… para darle el control. Se había obligado a olvidarse de sí misma hasta que estuvo disfrutando de sus fuertes brazos, recordando los viejos tiempos juntos… cayendo más y más en su sensual trampa.


    Ni siquiera la molestia de verlo una vez cuando restringía sus muñecas y se dirigía al otro lado de la habitación. Ella se quedó mirando al techo, dispuesta a no pensar… no sentir.


    Un gemido de protesta salió de su garganta, sin embargo, cuando Elliot regresó de manera casual y sacudió sus pantalones de chándal, un momento después, se los quitó y los arrojó a su lado en la cama.


    Tenía algo en su mano derecha, pero ella no podía entender qué era con lo que había agarrado uno de sus tobillos.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella cuando ambos cordones de sus pies tenían lo que parecían delgadas correas de color negro. Lo siguiente que supo fue que se los pasó por sus piernas, casi como si le estuviera poniendo ropa interior. Él no respondió sino que simplemente siguió con su tarea de una manera enérgica y profesional. No fue sino hasta que levantó las correas cerca de su cintura que sintió una de ellas moverse cómodamente en su grieta al extremo como una tanga.


    La respiración de Lana se atascó en su garganta cuando algo pulsó contra sus labios con sus dedos y se los sujetó con tirantes negros sobre sus caderas. Sus ojos se agrandaron cuando vio lo que se presionaba encima de su clítoris… con una abeja dorada de una por dos pulgadas.


    —Qué…”


    —Es un vibrador.


    Su mirada voló hasta sostener la mirada de Elliot. Debió haber notado su expresión de perplejidad. Pero no dijo nada más, sin embargo, llegando una vez más a sus pantalones de chándal y atándole los tobillos a través de ellos. Cuando los aseguró alrededor de su cintura una vez más desabrochó los puños de las restricciones de sus muñecas.


    —Vamos.


    —¿Adónde?. —preguntó ella, inyectando tanto desprecio en su tono como le fue posible para cubrir su confusión.


    —Te mostraré. Sólo levántate.


    Lana se dio cuenta cuando se puso de pie que un cable delgado se adjuntaba tanto a la abeja de oro en su vagina como a una caja negra que Elliot llevaba en la mano. Ella sabía que Elliot estaría triunfante de saberlo… y eso la molestaba más que nada, pero la vista del cordoncillo negro que los unía a ella y a Elliot y el peso ligero de la pequeña abeja en su clítoris creaba un fuego lento, caliente de anticipación en su vagina.


    Y ni siquiera había encendido el maldito vibrador, sin embargo, pensó Lana con resentimiento mientras lo seguía a la sala de estar.


    Elliot sacó uno de los taburetes sin respaldo de la barra que estaban escondidos debajo de la plataforma alta del mostrador de la cocina. Él asintió una vez, lo que indicaba que quería que se sentara en él.


    La sala, comedor, y cocina de la cabaña todos convivían en el espacio abierto de la gran sala. Desde el lugar donde se sentó veía la cocina, pero también estaba lo suficientemente cerca del fuego del salón para que Lana apreciara el calor.


    —¿Qué harás? —Lana preguntó con inquietud.


    —La cena. —Ella parpadeó con sorpresa a su inesperada respuesta. Colocó la caja negra en el estante inferior de la encimera de la cocina y agregó un tronco al fuego antes de ir a la cocina. —¿Quieres una copa de vino?


    —No, no bebo.


    Él hizo una mueca al llegar a la botella de vino del mostrador y abrió un cajón. —Solías beber una copa de vino de vez en cuando.


    —Los tiempos cambian —respondió ella con frialdad, negándose a ver como destapaba la botella.


    A pesar que ella y Hector esencialmente tenían existencias separadas, estar alrededor de sus borracheras excesivas en los últimos años tendió a poner un freno a su disfrute, incluso de un buen vaso de vino. Ella se negó a comentárselo cuando Elliot puso una copa llena de líquido carmesí delante de ella. No dijo nada acerca de su mirada de disgusto, sino que sólo empezó a preparar la comida.


    A pesar de sus intentos de mantener una distancia no pudo evitar sentir curiosidad al ver todos los ingredientes que Elliot había puesto sobre la mesa: un lomo de cerdo envuelto en blanco papel encerado, una caja de galletas marca premium mantecosas, sal, pimienta, huevos, aceite de cocina, una enorme sartén, una tabla de cortar, y un ablandador de carnes.


    —No irás a…


    —¿Qué? —Elliot preguntó casualmente cuando su voz se perdió.


    —No harás los solomillos empanados de cerdo de tu madre, ¿verdad?


    —¿Te acuerdas de eso también?


    Su mirada patinó hasta su rostro. Sus ojos azules parecieron brillar con atracción mientras la miraba.


    —Obviamente me acuerdo.


    Su boca se torció levemente y Lana supo instantáneamente que seguía molesto con ella. —Casi se me olvida.


    —¿La receta? —Lana le preguntó.


    —No. Esto.


    Saltó un poco cuando él accionó el interruptor de la caja negra y la abeja empezaron a vibrar contra sus labios y clítoris sensible. Ella hizo un sonido ahogado por las poderosas sensaciones. Como nunca había usado un vibrador no esperaba la precisión del pequeño instrumento. El calor inundó sus mejillas.


    —¿El pequeño zumbido es agradable, nena?


    Arrastró su mirada para ver a Elliot estudiar su reacción con una mirada pesada en sus párpados.


    —Demasiado, creo. Tienes un pequeño clítoris sensible, ¿no? —Murmuró mientras se volvía a una pequeña esfera de la caja. Lana respiró entrecortadamente cuando la abeja dorada comenzó a moverse menos vigorosamente. Contra su voluntad, apretó su pelvis hacia adelante, con hambre por más de la deliciosa sensación. Cuando vio los párpados de Elliot estrecharse, obligó a su rostro a poner una expresión neutra. Tomó la copa de vino delante de ella y le dio un saludable trago diciéndose a sí misma que lo hiciera.


    Elliot sonrió sin dejar rastro de irritación en esta ocasión, reanudando la preparación de la comida.


    Lana se sintió miserablemente los siguientes minutos, tratando de pensar en nada más que el zumbido de la abeja laboriosa en su clítoris y los regaños en silencio a sus caderas por moverse contra su voluntad, haciendo pequeñas ondulaciones de hambre contra el vibrador.


    —¿Estás bien, nena? Elliot preguntó. Él acababa de volver toda la caja de galletas mantecosas en migas finas en un cuenco mientras las golpeaba con el ablandador de carnes y le daba una asombrosa muestra de músculos flexionados y exuberancia masculina. Tomó el cuchillo y empezó a cortar el lomo. —¿Quieres otra copa de vino?


    Lana se quedó mirando el vaso vacío y parpadeó sorprendida. —Elliot, ¿Alguna vez has cocinado el lomo de tu madre antes?


    —No. Pero le dije que lo estaría haciendo este fin de semana y me dio la receta. ¿Por qué? ¿Estoy haciendo algo mal?


    Lana apretó la boca con enfado. Sentía la humedad en su labio superior y supo que se trataba de la maldita pequeña abeja, no del calor del fuego en su espalda.


    —Estás cortando la carne demasiado delgada.


    —¿Mejor así? —preguntó, ajustando el cuchillo en el lomo. La miró por confirmación y Lana asintió. —Me olvidé que mi madre te enseñó a hacerlas.


    —No —murmuró Lana. Ella había tratado de sonar disgustada, pero los efectos combinados del zumbido de la abeja, el vaso de vino, y la novedad de ver a Elliot cocinar una comida hacía que su voz sonara desconcertada en lugar de molesta. —José y yo pasamos con ellos mucho tiempo en su casa y Elizabeth me preguntó si me gustaría aprender a hacerlas para que José las pudiera comer en casa.


    —No entiendo por qué no se ofreció a mostrarle a José cómo hacerlas —murmuró Elliot.


    —Sabía que cocinaba para todos después que mamá murió.


    —Sí. Es cierto.


    Lana lo miró por su tono de voz sólo para encontrarlo mirándola fijamente. Reanudando el corte de la carne casi de inmediato. —Derrick no debería haber permitido eso.


    —¿Qué yo cocinara? —Lana preguntó con asombro.


    —No sólo cocinar. Cocinar para todos. Debería haberlos cuidado a todos. Eras sólo una niña. ¿Quién cuidaba de ti?


    Lana se encogió de hombros. —Mi madre me enseñó a hacer todas esas cosas. Mi padre y Derrick se criaron en Cuba. Es una cultura diferente. Las mujeres hacen cosas como las de los hombres.


    Las cejas de Elliot se arquearon, le dijo que no iba a comprar su argumento.


    —Quería cocinar para ellos. Quería cuidar a José… Y en especial a Peter. Mamá y la muerte de papá le pegó más duro que a todos.


    —Eso no quiere decir que no necesitaras a alguien cuidando de ti también.


    Lana estaba demasiado preocupada para contradecirlo. Se había subido las mangas de la camisa mientras trabajaba. Lana lamió el sudor de su labio superior, hipnotizada por el espectáculo de sus fuertes y flexionadas manos, por el pelo que salpicaba sus antebrazos mientras cortaba el lomo. En contra de lo que quería recordó gráficamente cómo se había visto con el látigo anteriormente.


    Su vagina se apretó al mismo tiempo que su clítoris por la excitación que la pellizcó fuertemente. Era tan alta que la golpeó en la parte superior de su muslo. Su mirada se aferró al borde debajo de su bragueta, con la imagen de sus grandes testículos enclavados allí.


    Ella sabía que no estaba usando ropa interior. Podía ver el eje de su pene presionar contra la mezclilla.


    No estaba duro como roca, pero parecía estar en un estado de semi-vigilia.


    Y todo el tiempo que ella se comía a Elliot con su mirada, la abeja seguía zumbando sin piedad en su necesitado clítoris, llenándola de dolor. Tenía que entregarse a él. Elliot sabía exactamente qué hacer para derretir su rígida y helada voluntad en un charco de jalea caliente. Lana casi gimió con la fuerte interpretación literal de sus pensamientos cuando sintió sus jugos calientes, abundantes mojar sus muslos. Apretó las caderas hacia delante, pero la fricción no fue suficiente…


    —Elliot —jadeó.


    —¿Sí? —Detuvo su corte, obviamente dejándose intimidar por su extraño tono.


    —Tengo… tengo que ir al baño.


    —Está bien.


    Se volvió hacia el fregadero y se lavó las manos con agua y jabón.


    —No tienes que acompañarme al baño —Lana le dijo con ceño fruncido unos pocos segundos más tarde. Llevaba la caja negra de tortura en una mano y su codo con la otra, guiándola como si pensara que estuviera enferma o inválida. En verdad, Lana se sentía con fiebre y mareada… y así se excitaba, pensó queriendo dar un grito de frustración.


    Cuando llegaron al cuarto de baño, Elliot desconectó el cable negro de la caja. El cuerpo de Lana se estremeció con alivio y agonía mezclados, cuando la abeja dorada dejó de zumbar. Su clítoris seguía con dolor y tormento, sin embargo.


    Dios tenía que correrse…


    —Dejaremos la puerta abierta, creo.


    —¿Qué?… ¡No Elliot! —exclamó salvajemente.


    Sacudió la cabeza como si no pudiera creer que ella pensaba que era tan estúpido. —¿Crees que no sé qué estás a punto de detonar, nena? Soy el que va a hacerte llegar, no un maldito vibrador y no tu propia mano. Ahora… ¿vas a ir o no?


    Lo miró meticulosamente.


    —Ten las manos a la vista, mientras que oigo y no miro. Vamos, date prisa. Estoy empezando a sentir hambre.


    Le tomó a Lana el doble de tiempo ir como de costumbre, a pesar que Elliot fue fiel a su palabra y mantuvo los ojos alejados. Lana sospechaba que más que un problema de liberación de vejiga en esta ocasión era su aguda excitación.


    Además, era bueno tener un descanso de la pequeña abeja tortuosa.


    Después que se lavó y salió del cuarto de baño, Elliot la detuvo con una mano en el hombro. Mirándola de manera casual empujó sus pantalones abajo de sus caderas.


    Mierda, Lana pensó mientras miraba al techo y reajustaba el vibrador en su posición original. Ella esperaba que no se diera cuenta que había cambiado la abeja dorada a un lugar donde no sería tan malditamente precisa. Él encendió el círculo vicioso del pequeño vibrador de nuevo.


    —Recibirás más zumbidos por eso, nena. Creo que tendré que atar tus manos, también. No se puede confiar en ti, ¿verdad? —Elliot se burló en voz baja, con sus ojos azules brillando en la oscura habitación.


    Lana frunció los labios, negándose a darle la satisfacción de hablar con él o aun mirarlo. Sí. Estaba en lo cierto. No se podía confiar en ella.


    O al menos no en su vagina.


    Ella mantuvo su silencio, usando un supremo esfuerzo de voluntad, cuando regresaron a la cocina. Se mordió la lengua en varias ocasiones mientras se sentaba en el taburete y miraba a Elliot cocinar. Él cometió un montón de errores, pero por lo general se auto-corregía con relativa rapidez. Le irritaba saber que podía hacer la comida con éxito sin su ayuda.


    Elliot hizo una pausa después de ultimar los filetes con el ablandador de carnes y se tomó una copa de vino, mientras la estudiaba. El nivel más alto del vibrador le cobraba peaje a ella, aunque el ajuste era todavía insuficiente para hacer que se viniera. Ella jadeó superficialmente. El sudor vidriaba sus mejillas calientes y cuello.


    —¿Hay algo que quieras que te pregunte, Lana? —preguntó en un tono suave. Tomando otro sorbo de su vino, tranquilo. —¿Algo que necesites?


    Lana negó rápidamente.


    —¿Un poco más de vino, tal vez?


    Lana vaciló y luego asintió… cualquier cosa que la distrajera de su odio concentrado en la abeja dorada. No podía pensar en otra cosa que su malvado zumbido, no podía dejar de obsesionarse con lo fantástico que se sentiría brotar su clímax en el pene de Elliot y escapar de sus feas torturas.


    Elliot llenó su copa y rodeó el mostrador. Había restringido sus manos delante de ella y luego las había puesto en el mostrador donde podía verlas a su regreso a la cocina. Lana pudo haber bebido por ella misma si le hubiera puesto la copa en la mano, pero mantuvo su promesa de no hablar con él cuando puso la mano en la parte posterior de su cabeza y levantó el vino a su boca.


    Una extraña especie de tensa anticipación se apoderó de ella mientras inclinaba lentamente el vaso y esperó que el líquido rojo se deslizara en su lengua. De repente se sintió reseca, como si no hubiera bebido nada durante todo el día. Estiró el cuello hacia adelante y tragó ávidamente.


    —Guau. —Elliot se echó a reír, obviamente sorprendido por sus ansias de revivir. —Es vino no agua, Nena.


    Lana se lamió los labios y trató de recuperar el aliento mientras ponía el vaso sobre el mostrador.


    Sus sentidos se habían lanzado a un nivel de híper-alerta. El aroma de Elliot llenaba su nariz. El delicioso olor de él parecía hacerle hervir la sangre ya caliente en sus venas. La mano de Elliot en la parte posterior de su cabeza se transfirió a su cuello.


    —Eres tan caliente —murmuró. Él actuaba con decisión, desenganchando su muñeca y puños para pasarle la sudadera sobre la cabeza. La tiró en la parte posterior del sillón. Lana hizo un sonido fuerte, sin aliento cuando encontró una gran mano a lo largo a los lados de su pecho y costillas.


    —Jesús. Estás ardiendo.


    Unió sus muñecas de nuevo antes de ir al fuego, con el atizador empujó uno de los troncos y se quitó la camisa. Regresó a su lado y una vez más la torturó deslizando sus manos por su cuello y por la mancha de sudor de sus hombros. Se estremeció a pesar de la fiebre de su excitación. Trató de quedarse quieta cuando se inclinó y le acarició el pelo haciéndolo a un lado para poder besar su oído. Sus defensas eran inútiles con Elliot, sin embargo. Ella gritó fuertemente de placer, incluso en su agonía sencilla, por el casto beso.


    —Si quieres correrte, todo lo que tienes que hacer es preguntar. —Su voz era baja, ronca, cercana a su oreja y causó que un temblor fino subiera por su carne. Llegando al fondo de sus reservas y alejó su mentón de él.


    —Bueno, supongo que no te quieres correr todavía. Bien por mí. Te quitaremos estos pantalones de chándal un poco antes que realmente sudes a muerte en ellos —murmuró sedosamente, pero fueron los cordones de acero de su tono de voz lo que hizo que Lana se tensara con cautela. Su boca se abrió con sorpresa cuando empujó su taburete hacia el mostrador varios centímetros, agarrando sus caderas y deslizando su parte inferior un poco sobre el respaldo del asiento.


    Lana se inclinó hacia adelante, recargándose en los antebrazos en la barra sosteniendo la mayor parte de su peso corporal superior. Elliot empujó sus pantalones hacia abajo. No todo el camino, Lana se dio cuenta con gran humillación. Justo debajo de la curva inferior de sus nalgas, dejando su trasero desnudo y colgando un poco sobre el borde de la barra. La abeja zumbaba con energía en su clítoris, como si la pequeña cosita, de hecho, sintiera el nuevo ángulo que su cuerpo le proporcionaba para llegar a nuevos niveles de tortura.


    —Mmmm —murmuró, como si Elliot considerara algo mientras le acariciaba suavemente una nalga y luego pasaba las yemas de sus dedos por el sensible punto de su carne encima de su trasero. Sintió la marcha de sus pantalones ligeramente acariciando su trasero, la sensación la hizo gemir.


    Abrió la boca en ese momento, con una súplica en su lengua. Pero él se alejó de pronto, dejando tras él su mirada de enojada confusión. Cuando regresó a la habitación llevaba varias cosas en las manos, pero Lana no podía ver lo que eran cuando las puso en una silla tapizada detrás de ella con su cuerpo bloqueando su visión.


    Pero entonces se volvió y vio que sostenía en la mano las esposas de la cama que ponía en sus tobillos.


    Su corazón tronó con fuerza en sus oídos cuando se arrodilló y abrochó las esposas en sus tobillos. Le sacó los pies a los lados y luego los ató a la parte posterior del taburete, abriendo sus rodillas con una correa de sujeción corta que ató a los puños de los tobillos y nuevamente a la parte trasera del taburete.


    Una pequeña sonrisa, enteramente masculina de satisfacción curvó su hermosa boca cuando se puso de pie.


    La cabeza de Lana cayó hacia adelante en sus antebrazos, con un quejido agónico vibrando en su garganta. Estaba casi completamente desnuda. Elliot la había posicionado para que sus rodillas se extendieran y su peso corporal presionara hacia abajo y adelante en el taburete, dándole una deseada extra presión sobre su vagina. Su trasero desnudo colgaba lascivamente de la parte posterior de las ataduras.


    Lo odiaba, Lana pensó salvajemente mientras jadeaba. Pero Dios estaba a punto de explotar con lo que debía ser el mejor orgasmo en la historia de la humanidad.


    


    

  


  
    

    Capítulo 16


    Elliot llegó a toda prisa y accionó el interruptor del mando del vibrador. El cuerpo de Lana se estremeció ligeramente y por un momento pensó que era demasiado tarde.


    Luego dejó escapar un gruñido de frustración puro y levantó la cabeza de sus antebrazos. Sus mejillas y labios brillaban de color rojo brillante. Un resplandor siniestro no pudo deshacer el color verde que sus ojos vidriosos de lujuria destilaban. Sus labios se separaron ligeramente, exuberantes, mientras jadeaba, la vista causaba fantasías sorprendentemente gráficas que saltaban a su cerebro sobre lo que le gustaría hacer con su hermosa boca. El corazón verde brillante entre sus pechos se agitaba lo que provocaba que bajara la mirada.


    Sus pezones estaban rígidos, con el centro como prominencias distendidas, como si acabaran de ser chupados bonito y duro.


    Dios, Elliot pensó con leve desorientación. Su pene se sacudió con furia en sus pantalones como una serpiente al acecho. Era una fantasía hecha realidad, aunque Elliot tenía que admitir que no creía que su imaginación jamás hubiera conjurado nada tan hermoso y descaradamente sexual como Lana en ese momento.


    Por supuesto, la última fantasía sería que ella le rogara que la hiciera correrse en ese mismo momento. Y él estaría muy feliz de obedecer. Esperó tenso cuando sus exuberantes y enrojecidos labios se abrieron aún más.


    Pero lo único que salió fue su aliento en un susurro.


    Él apartó la vista de la visión sorprendente y movió el vibrador a una menor velocidad antes de darle la espalda. Era difícil concentrarse en empanar los filetes y colocarlos en el aceite caliente cuando estaba tan consciente del sonido de las respiraciones desiguales de Lana y sus ocasionales gemidos ahogados o cuando seguía imaginando cómo de escandalosamente tentadora se había visto con su firme, regordete culo colgando sobre el borde de taburete, con sus pechos suspendidos temblando mientras sus costillas se expandían o se contraían violentamente por el aire.


    —Eres la mujer más terca que conozco, Lana —dijo en voz baja un momento más tarde mientras quitaba varios filetes dorados, colocándolos en una cacerola para mantenerlos calientes en el horno. A pesar de su irritación, su corazón estaba con ella cuando se arriesgaba a mirar hacia arriba. Su rostro tenía el aspecto de alguien un poco apretado por el dolor. La espátula cayó ruidosamente cuando la arrojó sobre la estufa. Se inclinó sobre el mostrador, sujetándola con su mirada.


    —Si me dices qué quieres que te haga acabar en este momento, lo haré. Sólo di las palabras. Cualquier cosa que desees. Si no, haré que te corras de todos modos. Pero estoy más excitado de lo que he estado alguna vez en mi vida, nena. No te gustará mi forma de hacerlo.


    Sus manos eran puños sobre la mesa, haciendo que sus nudillos estuvieran blancos. Sus muy brillantes ojos sexys bajaban por su cuerpo con hambre… Pero maldita fuera. Ella todavía se negaba a hablar. Si Elliot supiera el misterio de cómo matar el silencio venenoso que siempre se interponía entre ellos sería un endiablado hombre en éxtasis.


    A la mierda.


    Quitó la sartén del quemador y arrojó con fuerza la caja del control del vibrador en el estante superior. Vio el miedo en su expresión cuando regresó de vuelta al mostrador, pero sus ojos brillaban con algo más… con anticipación.


    —Sabes lo que conseguirás, ¿no? —preguntó con voz grave.


    Ella se retorció en el taburete al verlo cuando se movió a su espalda. No se perdió el aumento de la ansiedad en sus ojos cuando él tomó la botella de lubricante de la silla. Bueno, no lo sabía del todo.


    Lo había conseguido de todas formas.


    Unos segundos más tarde, su dedo índice lubricado penetró en la roseta pequeña de su recto. Ella abrió la boca, con la cabeza caída hacia delante, con su largo cabello acariciando sus antebrazos. Su cuerpo, de forma natural, resistió la invasión pero se impulsó con determinación.


    —Dios tu trasero está en llamas —murmuró casi incoherentemente mientras su dedo aumentaba la facilidad y rapidez con que penetraba en el trasero de ella. Ella se quejó en voz alta y Elliot consideró apagar el vibrador por completo.


    Él no quería que explotara hasta que su pene estuviera enterrado profundamente en su trasero.


    Había fantaseado con hacerlo durante años, aunque no tenía el descaro de sugerírselo cuando eran jóvenes. Ella fue tan inocente y dulce, siempre un poco sorprendida cuando le proponía diferentes métodos de hacer el amor pero siempre interesada y dispuesta a probar sus sugerencias.


    Pero las cosas eran diferentes ahora. Ninguno de los dos eran ya inocentes. Y había decidido tomarla de esa manera íntima, incluso si seguía obstinadamente negándose a reconocer su deseo por él. La verdad estaba en sus bellos ojos. Se estremecería con su orgasmo, mientras su carne vibraba con su pene empujando, también.


    Elliot se sentía desesperado por estar enterrado en ese momento… de verdad.


    Le apretó la nalga de su trasero tenso, subiendo de nuevo para que pudiera ver como un segundo dedo penetraba en el agujerito. La acariciaba lentamente y luego con más fuerza cuando gritó de placer y comenzó a mover su trasero con ritmo contra su dedo. Él estaba profundamente satisfecho cuando una nota estalló de su garganta, poniendo fin a su silencio.


    —Oh, Dios. Oh, Dios—, se lamentó.


    —¿Qué, cariño?


    —Por favor —sollozó, con la frente cayendo en sus antebrazos. —Por favor, haz que me corra.


    —Puedes correrte cuando tomes mi pene en tu trasero.


    Su parte inferior flotó calmadamente un momento antes de que poco a poco empezara a empujar hacia atrás contra su maldito dedo de nuevo.


    —¿Quieres correrte, nena?


    —¡Sí, sí! —gritó.


    Elliot vaciló. Había traído un consolador que había planeado utilizar en su preparación para tomar su pene en su trasero. Pero no podía mantener a Lana en el borde así por mucho más tiempo. Sería cruel, cuando estaba claramente tan desesperada. Además, pensó que podría correrse en sus vaqueros si seguía mirando como sus dedos follaban su delicioso trasero mientras estaba restringida a ese taburete.


    Ella mordió un quejido cuando quitó los dedos de su canal liso, firme y alcanzó el lubricante, desabrochando su bragueta apresuradamente al mismo tiempo. Él silbó cuando deliberadamente aplicó el lubricante sedoso en su pene, frotándolo con esfuerzo cada pulgada.


    Sintió el cuerpo de Lana ponerse rígido cuando extendió sus nalgas con una mano y presionó la punta de su pene en su trasero.


    —Shhh, nena. Todo irá bien. Sólo trata de relajarse —la tranquilizó él. Ella gritó de dolor, sin embargo, cuando él empujó y la circunferencia del ancho de la cabeza de su pene se metió en su trasero.


    Elliot maldijo. El calor penetraba la punta de su pene. El anillo apretado de su recto lo apretaba como una banda elástica. Usó toda su fuerza de voluntad para mantener sus caderas no sólo en constante flexión hacia adelante en su calor, sino también para permanecer fijo en su lugar mientras los músculos de su trasero trataban de rechazar su cuerpo.


    Los huesos de las costillas de Lana se mostraron mientras ella jadeaba violentamente, con sus pechos temblando como frutas maduras y exuberantes esperando ser arrancadas. Ella no parecía tener más dolor, pero Elliot alcanzó el vibrador y lo prendió por si acaso.


    —Pon más de tu peso en el mostrador nena —jadeó Elliot, le resultaba difícil encontrar que su voz estuviera tan excitada. Esperó mientras Lana se ajustaba ligeramente, bajando su frente para descansarla en sus brazos y arqueando la espalda ligeramente, haciendo su trasero aun más visible de lo que ya estuvo.


    Elliot cerró los ojos y dio una inhalación profunda, orando por moderación.


    Le abrió las piernas un poco y encontró el ángulo perfecto para la penetración. Abrió las manos en sus caderas, con los pulgares levantados y le separó las nalgas a Lana. Sus caderas se fueron flexionando hacia adelante poco a poco, sólo para detenerse casi de inmediato cuando ella se apretó alrededor de él y sus músculos se pusieron rígidos en sus manos.


    —Sabes qué hacer, nena. Pulsa tu trasero contra mi pene. No luches contra mí, harás que sea más difícil para ti.


    Esta vez, cuando él empujó resistió la presión y empujó el tallo de su pene en su túnel caliente, entrando varias pulgadas. Él hizo una mueca de insoportable emoción, mientras que Lana gemía con voz temblorosa. El sudor humedecía la parte delantera de su camisa. Secó distraídamente la humedad del abdomen con el tejido antes de sacar la camisa sobre su cabeza y arrojarla a un lado, con sus manos de vuelta en las caderas de Lana en un segundo.


    —Está bien, nena. Ahora un poco más —pidió apretándolo más. Sintió que su carne temblaba en sus manos y su pene vibraba cuando la penetró hasta la mitad de su miembro. Se sintió tan condenadamente bien por un segundo que Elliot no supo si la agitación fue de él o de Lana.


    —¿Estás a punto de correrte? —Le preguntó.


    —Sí—, chilló Lana.


    La frente de Elliot se llenó de simpatía por ella. Parecía salvaje… enloquecida. No había previsto que se viniera hasta que lo hubiera tomado por completo, pero descubrió que no podía negárselo por más tiempo cuando estaba en tanto dolor.


    No podía negárselo a sí mismo.


    Empezó a follarla utilizando la primera mitad de su pene, con cuidado de no hundirse más en su calor, sino montarla rápido y con fuerza, no obstante. Un grito surgió de la garganta de Lana. Ella gritó por lo que pareció una eternidad mientras la follaba superficialmente, con su semen hirviendo en sus bolas. En el momento en que finalmente aspiró aire a sus pulmones, Elliot no pudo aguantar más.


    Gruñó guturalmente mientras se venía, con su semilla quemándose en erupción en su trasero. Mantuvo su empuje durante la duración de su clímax, con gritos de placer mientras el orgasmo se estrelló a través de él de nuevo y de nuevo hermanándose con los agudos gritos de Lana.


    —¿Estás bien? —Elliot jadeó un poco más tarde. Milagrosamente, apenas hizo una pausa acariciando el trasero de Lana. Su pene estaba duro como una espada y su trasero se sentía como un ojo… excepcionalmente apretando su pene con su control divino como lo hizo antes de su atronador clímax.


    —Sí —se oyó su respuesta debajo de la cortina de su oscuro cabello.


    —Bien —murmuró. Ella gimió cuando él tomó el mando del vibrador y lo subió otra muesca, sintió que sus caderas se movían contra las de ella mientras disfrutaba del zumbido amplificado. —Porque no he terminado todavía.


    La agarró por las caderas con fuerza y empujó con firme determinación. Pensó que moriría en ese momento si no podía enterrarse en Lana hasta la empuñadura. Esta vez no hubo necesidad de recordarle que resistiera la presión. Ella se puso rígida en sus brazos sobre el mostrador, presionando su espalda con tanta fuerza que se movió varias pulgadas más. Se escucharon quejidos de mutua satisfacción.


    —Así —Elliot dijo con voz áspera cuando empezó a follarla más profundo, con su mirada fija en el sitio erótico de su rojo y brillante pene hundiéndose de un lado a otro en el dulce trasero Lana.


    Se imaginó que la visión erótica quedaría tatuada en su banco de memoria por una eternidad. —¿Te gusta eso, nena?


    La respuesta que obtuvo fue un bajo y gutural gemido acompañado de la sensación de Lana empujando su trasero y espalda con firmeza, pidiendo más de su pene sin palabras.


    Elliot se lo dio, gruñendo como un animal cuando sus bolas finalmente se apretaron contra las nalgas regordetas de su trasero.


    —Joder, sí—, Dijo él sin pensar mientras conducía su miembro hasta el fondo y finalmente estaba rodeado completamente por su calor penetrante. Sus gemidos de placer se volvieron salvajes cuando comenzó a entrar y salir de ella con estocadas cortas, con la pelvis y golpeándole los muslos y las nalgas con paso ligero mientras escuchaba el sonido de la carne contra la carne. Sus gemidos escalaron a gritos agudos mientras sus golpes se hacían más largos y más contundentes.


    Su carne suave y firme comenzó a temblar en sus manos otra vez.


    —Te gusta eso, ¿no? ¿Te gusta ser montada duro?


    Cuando ella no respondió, sino los temblores finos de su carne se hicieron más pronunciados él se enterró en ella con un fuerte chasquido. Se inclinó hacia ella.


    —Respóndeme.


    —Sí, me gusta… Me gusta… —Ella gritó de pronto, moviendo sus caderas tanto como pudo a la fijación de su pene. Cada músculo de su cuerpo se puso rígido de éxtasis cuando se convulsionó con otro orgasmo y su trasero se apoderó de su miembro aún más.


    Su visión se volvió roja durante los siguientes segundos mientras la follaba y mientras ella llegaba, sin piedad, porque claramente lo deseaba. Ella se resistió a fondo a lo largo de su eje salvajemente mientras gritaba por su orgasmo, con él moviéndose más rápido, implacable. Su cuerpo estaba estirado tan fuerte en el potro de placer, que se preguntó si sus músculos se romperían por la tensión.


    Él agarró su exuberante trasero, calmándola cuando un orgasmo se arrancó a través de su carne.


    La levantó varias pulgadas del taburete de la barra y la abrazó desesperadamente mientras se venía una vez más.


    Sus oídos todavía resonaban con su rugido áspero de liberación un minuto y medio más tarde. La volteó hacia la parte inferior de la barra, rodeando su cintura con las manos mientras se inclinaba sobre ella y trataba de recuperar el aliento.


    —Tal vez debería preguntarle a mi padre si puedo comprarle estos taburetes “, murmuró mientras se inclinaba hacia adelante y le daba un beso a lo largo de la columna elegante de Lana.


    Ella hizo un sonido áspero que en un principio pensó que era repugnancia. Era difícil saber cuando ella estaba inclinada hacia adelante con la frente en sus brazos, con su cabello completamente cubriéndole el rostro. Pero entonces oyó y sintió la sensación exquisita de su risa vibrando en su pene, manos y labios. Él sonrió.


    Sabía que Lana no le creería ni un millón de años, si lo admitía, pero el sonido era tan precioso para sus oídos como lo fueron sus gritos de placer.


    


    

  


  
    

    Capítulo 17


    —Abre. —Lana sacudió la cabeza en el regazo de Elliot, pero no pudo dejar de reír mientras separaba los labios y Elliot aparecía con otro trozo de lomo de cerdo entre ellos. Lo masticó, saboreando el rico sabor decadente.


    —Sabes que hay más colesterol y grasa en dos de esas cosas que los que hay en unos doce helados de chocolate. Me sorprende que la Asociación Americana del Corazón no haya sacado una prohibición oficial de las galletas de mantequilla —Murmuró perezosamente mientras observaba a Elliot picar dos trozos con su tenedor y comerlos con deleite. Parecía una fiesta de un hermoso sibarita mientras él estaba recostado en el sofá, gloriosamente desnudo hasta la cintura mientras la luz del fuego de oro se fundía y proyectaba sombras sobre sus músculos tensos cubiertos de piel oscura, con una de los miembros de su harén descansando en su regazo.


    Su sonrisa se amplió con el pensamiento.


    Se habían duchado después que habían hecho el amor y luego habían vuelto a la cocina para terminar la preparación de los filetes empanados, esta vez con ambos trabajando juntos. Lana se regañó a sí misma por pasar un buen momento al hacerlo, pero la petición de Elliot era irresistible. Ambos habían terminado muy cansados y con hambre para hacer la ensalada que había planeado servir, por lo que se habían ido frente a la chimenea con un plato colmado con solomillos deliciosos color dorado.


    —Amaré cada segundo de mi equivalente de ciento cuarenta y cuatro de helados con chocolate caliente. Me volveré salvaje con mis favoritos de cerdo esta noche —Elliot le informó antes de darle un beso en la boca. Él se quedó quieto, degustando su labio inferior antes de penetrar en sus profundidades con su lengua en una posesión pausada pero completa.


    Su hambre sensual nunca dejaba de sorprenderla. El hecho que su propio deseo por él fácilmente lo emparejaba la dejaba aturdida y profundamente agradecida. Ella fue privada de los placeres ricos de su sexualidad durante casi toda su vida adulta después de todo. Tener a Elliot reintroduciéndola en los placeres de la carne, para que se intensificaran de manera exponencial, era una poderosa experiencia.


    Las emociones que habían acompañado su ataque más sensual, la abrumaban. ¿Habría sabido cómo reaccionaría? ¿Era por eso que hizo algo tan extravagante? Lana se preguntó.


    Ella tomó el trozo que él le ofrecía y lo observó mientras comía otro bocado.


    —Mmmm, solomillos de cerdo y Lana Vásquez. Una combinación por la que valdría la pena morir —murmuró en voz baja mientras le mordisqueaba los labios. La visión de Lana se volvió borrosa mientras miraba su hermosa cara. Ella parpadeó aturdida unos segundos más tarde, cuando Elliot levantó otra ofrenda de bocado a su boca cerrada.


    —¿Ya estás llena? Pensé que tendrías más apetito que eso —le dijo con una mortal, sexy y torcida sonrisa. Sus cejas se apretaron con desconcierto cuando ella siguió negándose a abrir la boca por la comida, sin embargo.


    —¿Qué sucede? Pensé que habías dicho que eran tan buenos como los de mi madre. —Se sentó bruscamente. —¿Lana?


    Es una combinación por la que valdría la pena morir.


    El fuego de la habitación en penumbras parecía poner de relieve las arrugas de preocupación en la cara de Elliot.


    Ella forzó una sonrisa. —Está bien. Estoy un poco cansada. No estoy muy acostumbrada a beber vino.


    Elliot lentamente bajó el tenedor, dejándolo en el plato de la mesa de café. —Ven aquí. —Le hizo señas con las manos.


    Lana se puso rígida con la tentación, pero luego se acercó a él. Apretó bien los párpados cuando sus brazos la rodearon y su mejilla presionó su caliente, desnudo pecho.


    —Puedo oír los latidos de tu corazón —susurró.


    Su gran mano estaba abierta en la parte posterior de su cabeza y entrelazó los dedos en su pelo. —Es un pequeño cabrón fuerte. Te tomará muchos más filetes empanizados ponerlo fuera de juego.


    —¿Elliot? ¿Qué estás planeando hacer?


    —¿Quieres decir ahora? Estaba pensando en ponerte en la cama. No es de extrañar que estés tan agotada, sin tener en cuenta los dos vasos de vino.


    —No. Quiero decir una vez que regrese a casa. ¿Qué piensas hacer?


    Sus dedos se movieron en su pelo por un segundo antes que reanudara sus caricias. —Eso depende de ti, Lana.


    Lana abrió los ojos y vio las llamas saltando, con sus movimientos frenéticos aparentes haciéndose eco de los latidos de su corazón.


    —Sé lo que estás pensando.


    Lo miró por su tono. —¿Qué?


    —Estás pensando que estoy pidiendo demasiado de ti. Pero tengo que hacerlo. No tengo otra opción.


    —No, soy yo la que no tiene otra opción, Elliot.


    Sus rasgos se pusieron rígidos. —Mataré al hijo de puta que te hizo sentir de esa manera.


    La detuvo con una mano en su hombro cuando ella trató de sentarse de nuevo. —Lo siento, no debería haber dicho eso. No quise decir eso para molestarte.


    —Elliot, por favor, llévame a casa —declaró Lana.


    —Maldita sea, Lana, ¡No estamos aquí porque quiera ser tu adversario! Quiero ayudarte. ¿Por qué no me dejas hacerlo?


    —No me estás ayudando, me estás haciendo daño.


    Su rostro se derrumbó por un breve segundo antes que él se recuperara, inclinándose hacia ella con atención. —Sé que estoy siendo duro. Pero no se me ocurre otro modo de llegar a ti… a la mujer que solía conocer.


    Los hombros de Lana se hundieron. —Estás cometiendo un error. Estás buscando algo que no existe. La Lana que conocías se ha ido, Elliot.


    —Sé que no eres la misma que cuando tenías veinte años. No es que sea estúpido. —Él ahuecó su mandíbula y volvió su cabeza para que encontrara su mirada. —Pero lo esencial no cambia. Tú misma lo dijiste. No te rindas. No lo hagas.


    Sus ojos se abrieron con asombro por su marcada intensidad. Su voluntad enérgica, su mero carisma que la mantenía enganchada y a su merced.


    —Todavía tenemos esta noche. Tenemos mañana y mañana por la noche. No te llevaré de vuelta a Chicago hasta el lunes de cualquier manera, Lana. Sólo somos nosotros aquí. Nadie más. Nada más. Dos noches más. ¿No crees que lo que una vez tuvimos se merece al menos eso?


    Lana cerró los ojos, queriendo advertir a Elliot de la añoranza que estaba segura vería en su mirada… deseando poder escudarse a sí misma. —¿Quieres que te diga una verdad de la que no estoy particularmente orgulloso de Lana?


    Sus párpados lentamente se levantaron con eso.


    —Los medios de comunicación de Chicago han estado dando a entender que he estado obsesionado con la investigación del FBI de corrupción en el CPD. Incluso han insinuado que podría tener una obsesión personal con ella. He tenido que hacer una mini campaña de Relaciones Públicas, junto con Jake Moriarty, el superintendente de la DPC, para asegurarle al público que la investigación aumentaría la confianza pública en la DPC, no la disminuiría.


    —Siento que la prensa haya estado dándote un mal rato. Creo que tienes razón. Si no expones la corrupción y castigas a los malhechores, ¿cómo es que alguien como Moriarty será capaz de hacer los cambios necesarios para garantizar que la corrupción policial, sobre todo en ese nivel, nunca se producirá de nuevo?


    La expresión de Elliot pareció un poco aturdida y Lana pensó que sabía por qué. Era la primera vez que había admitido ante él, que ella sabía que había corrupción en la DPC, y que la condenaba. Por un instante pensó que la iba a interrogar sobre sus puntos de vista, pero pareció detenerse en el último segundo.


    —Gracias por el voto de confianza, pero lo que estaba tratando de decirte en realidad era que hay más que un grano de verdad en las sospechas de la prensa acerca de mí y lo personal que estoy en esto. No es que la investigación no fuera una llamada de atención o que no cayera por completo en el ámbito de la jurisdicción del FBI. La investigación de la corrupción de los funcionarios públicos es una de nuestras principales directivas. Es sólo eso… —Su voz redujo el volumen y Lana se dio cuenta que lo que quería decir era difícil para él.


    —¿Recuerdas lo que te dije acerca de cómo supo quién fue Telly Ardos debido a que su jefe lideraba estafas en los años noventa, sustituyendo joyas valiosas por falsas mientras se suponía que creaba una nueva configuración para las piedras, limpiando las joyas y cosas así?


    Lana asintió.


    —El nombre del ladrón era Orvantes. La forma en que me enteré no fue profesional. El incidente se convirtió en personal en más de un nivel.


    —¿Qué quieres decir? —Lana preguntó lentamente. Un pensamiento se le ocurrió. La madre de Elliot poseía unas joyas magníficas, tanto herencias de su familia como regalos de su esposo. También disfrutaba haciendo dibujos de diseños de joyería, tanto para sus propias joyas como para algunos de sus amigos cercanos, quienes reconocían su talento. —¿Le dio Elizabeth algunas joyas a Orvantes?


    Elliot asintió, con sus ojos azules brillando a la luz del fuego. —Sí. Le dio algunas de sus joyas más antiguas a fin que se las reajustara con sus propios diseños. Al parecer Orvantes no contó con el hecho que mamá sabía lo que estaba haciendo cuando se trataba de evaluar piedras. Ella y papá denunciaron a la policía a Orvantes e hicieron que lo arrestaran, aunque nada se pudo probar con el asistente de Orvantes, Telly Ardos.


    —A pesar que no participó oficialmente en la investigación, se hurgó un poco. Suficiente para encontrar una conexión entre la operación pequeña de Orvantes y Hector Miers. Suficiente para que me diera alguna información que llevara a algunas sospechas bastante desagradables sobre tu esposo. No tenía suficientes pruebas sólidas para llevar algo a la policía, y en ese tiempo, además, el caso no caía bajo la jurisdicción de la Oficina. Pero me empecé a preguntar acerca de Hector y si estaría abusando de su posición como agente de policía con el fin de cometer crímenes, incluso en ese entonces, Lana.


    —No entiendo por qué estás diciéndome esto, Elliot.


    Se pasó los dedos por el cabello oscuro y se quedó mirando al techo durante unos segundos, como si eligiera sus palabras con cuidado.


    —Te lo digo porque ya quería exponer a Hector Miers por lo que era hace más de doce años. He vivido en otras dos ciudades en el ínterin por promociones de la Oficina. He estado en cientos de casos diferentes, hecho muchos trámites administrativos. Muchos años en que pasó una gran cantidad de agua bajo el puente. Pero nunca lo olvidé, Lana. Nunca olvido lo mucho que quería clavar a Hector Miers.


    —Y cuando regresaste a Chicago, esta vez como agente especial a cargo de la oficina de Chicago… eso es lo que hiciste —agregó Lana en voz baja.


    Movió la cabeza lentamente. —Lo que estoy tratando de confesarte es que estaba haciendo fuego para Hector Miers a un día de mi regreso a Chicago. Lo que pasa es que su abuso de poder y crímenes eran mucho más graves y llegaban más allá de lo que había imaginado nunca. El punto es que fui detrás de Hector porque lo quería exponer. No a los honestos trabajadores, compañeros y no a la comunidad de Chicago. Quería que lo vieras por lo que era, Lana.


    Un sonido salió de la chimenea, enviando un chisporroteo de chispas en el silencio que siguió. El flash de la llama color naranja intenso destacó las facciones audaces de Elliot.


    —Nunca me olvidé ello. Nunca lo dejé ir por completo. Nunca podría dejarte ir a ti.


    Lana lo miraba a través de un velo de lágrimas.


    —Casi catorce años. Y todo lo que pido de ti son dos noches más. Dime que por lo menos me darás eso.


    La emoción se apoderó de su garganta, haciéndole imposible el habla. Cualquier cosa… Cualquier cosa para terminar esa tortura final.


    Ella asintió una vez.


    Y lo siguiente que supo fue que estaba en sus brazos.


    Se fueron a la habitación poco después y Lana estuvo en la cama desnuda. Elliot la miraba mientras le ataba las muñecas. Ella sintió que la habría dejado sin restricciones si se lo pedía. Pero con toda honestidad, había llegado a amar el que la retuviera para que pudiera adorarla, atormentarla y darle placer a ella siempre empujando los límites de lo que pensaba que podía soportar.


    Se sentía tan maravilloso sólo dejarse ir.


    Elliot se quitó el pantalón del pijama y procedió a hacerle de forma lenta y dulce el amor, a fondo con ella, tocándola por todas partes, degustándola por todas partes, insistiendo en que sobreviviría en el centro del fuego al rojo vivo mientras él amplificaba la temperatura de su carne ardiente.


    Lana lo miró con asombro mientras, más tarde, la follaba lenta y profundamente. Ella había doblado sus rodillas de nuevo a su pecho, pidiendo que tomara todo lo que tenía que ofrecer. Ella quería memorizar cómo se veía en ese momento, con el tormento del éxtasis tensando sus audaces rasgos, con cada músculo de su bello cuerpo bien flexionado. Sus ojos perforaron a través de ella cuando se encontró con su mirada y apoyó la parte superior de su cuerpo en la cabecera de la cama.


    —Eres mía, Lana.


    Se quedó sin aliento cuando comenzó a montarla duro, con esfuerzo por la liberación que se había negado a sí mismo mientras la complacía y otra vez. Con la cresta espesa debajo de la cabeza de su pene estimulándola con fuerza, profundo y rápido, obligándola a ir más allá de la presentación de su deseo; exigiendo que se ahogara en él. La cabecera y los nudillos agarrándola y golpeándola contra la pared a un ritmo que coincidía con la sangre latiendo en sus oídos y el staccato ritmo de sus cuerpos chocando entre sí en una violenta tormenta de éxtasis.


    —Dilo. Di que es verdad. Que eres mía —gruñó Elliot.


    —Sí. Es cierto.


    Se estrelló contra ella una última vez, con la sensación sacudiéndola, con los espasmos de su pene llenando lo más profundo de su carne encendiéndola una vez más.


    —¿Elliot? —Murmuró en voz baja minutos más tarde contra su cuello. Su respiración se había vuelto lenta y regular, pero no estaba segura si él dormía. Había liberado sus muñecas y había apagado la lámpara de noche. Ambos estaban sobre sus vientres, con sus miembros rápidamente envueltos alrededor del otro para formar un nudo seguro, carnoso.


    —¿Mmmm?


    —¿Te acuerdas cuando Peter encontró el pájaro con el ala rota?


    Su cabeza se volteó, causando que su mentón acariciara la parte superior de su cabeza. —Sí. Lo alimentamos con un gotero y lo guardamos en una de las jaulas del hámster viejo de José. José era la voz del gran hermano por su fatalidad, siempre prediciendo su muerte.


    —Pensé que iba a morir también —murmuró Lana. —Pero no fue así. Y luego se puso mejor, y comenzó a agitar a la jaula. Peter estaba fuera de sí por la preocupación que se hubiera vuelto a lastimar el ala que había sanado.


    —Con un palito de caramelo como férula —agregó Elliot con diversión. —El chico probablemente se habría convertido en médico.


    Lana sonrió con tristeza. Nunca sabrían en lo que Peter se habría convertido. —Derrick dijo que tenía que dejarlo ir. El ruido de sus alas bateaban contra la jaula terriblemente. —Ninguno de los dos habló durante un minuto. Elliot movía la mano por la parte posterior de su cráneo. La besó una vez en la frente.


    —Tú, José yo fuimos con Peter a Union Park para que dejar marchar al ave. Derrick fue firme en que Peter no podía mantenerla —recordó Lana.


    —Pobre Peter. Fue tan solemne. Era como si estuviera asistiendo a una ejecución o algo así.


    —Tú… ¿te acuerdas de lo que le dijiste a Peter antes que el pájaro dejara la jaula?


    Por un momento pensó que Elliot no iba a responder.


    —Lo recuerdo. Mi padre me dijo lo mismo cuando llevó a casa un perrito callejero cuando tenía siete años y el propietario original finalmente se presentó a reclamarlo.


    —Si lo amas, déjalo ir. Si vuelve a ti, es tuyo. Si no es así, entonces nunca lo fue —susurró contra su cuello.


    Sintió la inclinación de la cabeza y Elliot se tragó un nudo de dolor en la garganta.


    —Duérmete nena —murmuró Elliot, besando la parte superior de su cabeza de nuevo. —Tienes que estar descansada para mañana.


    —¿Por qué? ¿Para qué así puedas utilizar más de los instrumentos de tortura que sigues sacando de esa bolsa de allí?


    Él se echó a reír y movió su gran mano por la piel sensible en la parte de su torso. Ella se estremeció de placer antes que subiera la sábana a su alrededor. —No, para que me puedas ayudar a palear la montaña de nieve. Tal vez después de haber realizado algunos buenos trabajos forzados, pueda considerar torturarte un poco mas.


    —Una niña sólo puede esperar —murmuró.


    —Creo que vale la pena tratar bien a mi cautiva —gruñó cerca de su oído. —¿Lana?


    Sus ojos parpadearon abriéndose con el cambio de su tono. —¿Sí?


    —Mañana me lo dirás. Todo. Tendremos tiempo, juntos de verdad. No importa lo que sea. ¿De acuerdo?


    Le pareció, por un momento, que su corazón se extendía, se detenía por completo en su pecho. Cuando continuó, lo hizo lentamente, como si un peso presionara sobre ella.


    —Sí —susurró. Ella tomó su cabeza entre sus manos, al grado que ella se sintió casi abrumada. A pesar que sabía que Elliot no podía ver en la oscuridad, ella le sonrió mientras hablaba, con su alma en sus ojos. —Mañana.


    Se quedó despierta hasta que la respiración de Elliot se volvió profunda e incluso, se negó a dormir, necesitaba valorar la sensación de estar en sus brazos.


    Lo que Elliot le dijo a Peter sobre su ave fue amable… pintoresco. Pero Lana conocía la dura verdad de la cuestión. Había muchas razones por las que una criatura no podía volver al hogar donde pertenecía, donde era más querido, razones que nada tenían que ver con el verdadero deseo de su corazón.


    Lana se despertó con la deliciosa sensación de Elliot pegando su boca a su cuello. Cuando ella murmuró de profunda alegría y procedió a volver a caer en el capullo cálido de los brazos Elliot y al sueño, golpeó su sensible piel.


    —Ay —murmuró, aunque realmente no le hizo mucho daño. Ella parpadeó con los ojos abiertos y vio que la habitación estaba envuelta aún en la oscuridad.


    —No te vayas a dormir —adelantó Elliot cuando sus párpados se cerraron en gran medida.


    —Elliot, ni siquiera ha amanecido, sin embargo —se quejó.


    —Va a haber luz muy pronto. Sólo he tenido tan poco contigo. No quiero pasar demasiado de él durmiendo.


    Eso la obligó a estar alerta. Ella también tenía poco tiempo con él, también.


    —¿Qué tienes en mente?


    —Vamos. Ponte el pantalón y un par de calcetines. La camisa no es necesaria. Tienes tu abrigo.


    —Espera… No saldremos, ¿no? ¡Elliot, estamos en medio de una tormenta de nieve!


    —La nevada se detuvo hace más de una hora. Vamos, no seas cobarde —dijo mientras se sentaba y le pinchaba las costillas con los dedos antes de hacerle cosquillas.


    Lana soltó un bufido de risa antes de salir corriendo de la cama más rápido que un gato asustado. Maldito fuera. Había recordado la forma segura de torturarla haciéndole cosquillas. José y Elliot la habían llevado con frecuencia a un estado frenético de risa y lágrimas combinadas por hacerle cosquillas.


    —De verdad que te has vuelto despiadado en tu vejez. —Agachó la cabeza para ocultar su sonrisa.


    Elliot encendió una lámpara de noche. Ella gritó cuando la golpeó con fuerza en su trasero desnudo mientras se inclinaba más para recuperar sus pantalones de chándal del suelo. Su grito de sorpresa se volvió un suave gemido cuando con audacia pasó su largo dedo índice a lo largo de la grieta de su trasero.


    —Tienes que ser cruel para ser amable —murmuró en voz baja de camino al cuarto de baño.


    Unos minutos más tarde estaba en la puerta de atrás de la cabaña completamente vestida, con Elliot sosteniendo dos toallas en la mano.


    —Quédate aquí por un minuto y volveré por ti —Elliot la instruyó antes de abrir la puerta, agarrando la pala que estaba apoyada contra la pared.


    Encendió una luz al aire libre. Los ojos de Lana se abrieron cuando vio los casi tres metros de altura que se había acumulado contra la puerta. Elliot sólo levantó sus largas piernas y caminó, manteniendo la pala en su cabeza.


    —¿Elliot? —Lana protestó, pero la ignoró. Comprendiendo sus acciones lentamente cuando lo vio palear la nieve sobre un montículo levantado en el patio trasero y finalmente levantar una tapa. El vapor se elevó a su alrededor. Empujó hacia abajo lo que parecía ser un botón cerca de sus pies y Lana escuchó el sonido lejano de aguas agitadas. Ella se echó a reír cuando volvió por ella y la levantó en brazos.


    —No sabía que había un jacuzzi aquí —murmuró Lana con alegría junto a su oído. La llevó a través de la acumulación gruesa de nieve y la dejó junto a la bañera que justo había descubierto.


    —Me había olvidado también hasta que Tim Brandt lo mencionó. La mantiene cuando mi padre no viene durante mucho tiempo.


    —Ah… Espera —exclamó Lana cuando Elliot llegó hasta debajo de su abrigo y tiró hacia abajo de sus pantalones. El aire frío golpeó su piel desnuda, levantando su piel de gallina por todo el cuerpo.


    —Vamos, anímate. Cuanto antes te quites la ropa más pronto podrás entrar en el agua.


    Ella se estremeció mientras se ponía en un pie, luego en el otro, quitándose los calcetines. Se puso de pie en la caja de hormigón del jacuzzi usando nada más que su abrigo sobre su desnudo cuerpo, con sus pies antes pasando sobre los bloques de hielo.


    Elliot se quitó su propia ropa. La mirada de Lana se quedó pegada a su espalda y la flexión muscular de su trasero desnudo antes que él se sumergiera en el agua. Se estremeció sensualmente de satisfacción.


    —Se siente muy bien. No es que fuera malo, sabes. No hay viento y debemos estar a menos treinta[2] —se sentó en lo más profundo de la bañera y se quedó mirando hacia ella, con la diversión brillando en sus ojos azules. —Vamos, nena. Desnúdate y entra.


    Sus dedos fríos buscaron torpemente el cinturón de su abrigo. Se sostuvo ambos lados bien juntos en la cintura, temiendo el momento de la exposición total. Finalmente sostuvo la respiración y pasó la capa sobre sus hombros. Sus pezones se habían apretado con la explosión del aire gélido. Ella, cuidadosamente, arregló su abrigo con la otra ropa y las toallas para que no tocaran la nieve, sintiendo la mirada de Elliot en ella todo el tiempo como una caricia hormigueante.


    Se metió en el agua y se reunió con la mirada de Elliot antes de caer en sus brazos. Él se rió, con el sonido cálido y masculino sorprendente como todo tan delicioso y con el vapor de agua. —Oh, esto es bueno —dijo Lana, una vez que había extendido sus rodillas y se había instalado en el regazo de Elliot, con sus rostros a pocos centímetros de distancia. Enganchó sus antebrazos detrás de su cuello. Su piel se erizó y cosquilleó por el contraste brusco al pasar del aire frío con el agua caliente. Ella ronroneó con sensual alegría cuando Elliot comenzó a acariciar su cuerpo a lo largo de sus costados debajo de su axila hasta la cadera.


    Estuvo en lo cierto. Estaba relativamente caliente durante un día de invierno, con la temperatura sólo cerniéndose alrededor del punto de congelación. Ni una brisa le hizo cosquillas en la mejilla mientras se deleitaba tanto en las aguas y miraba igualmente el vapor de Elliot. Un poste de luz al aire libre arrojaba luz suficiente para que ella viera que los árboles circundantes parecían que estuvieron sumergidos en la formación de hielo blanco y espeso. El amanecer debería llegar pronto, pensó Lana, porque el cielo de la noche parecía impenetrable y negro.


    Elliot debía haber notado su mirada hacia arriba.


    —Siempre está más oscuro antes del amanecer —murmuró.


    Ella bajó la mirada hacia él y compartieron una sonrisa.


    —Es como estar en una estación de esquí, ¿no?


    —¿Mmmm? —Lana murmuró distraídamente mientras le acariciaba los costados sensibles de sus pechos con sus largos dedos. —Oh… No lo sé. Nunca he estado en alguna.


    La examinó cuidadosamente. —¿Por qué no? Debes haberlo querido, teniendo en cuenta todos los folletos de viaje que has ido recogiendo.


    Lana escrupulosamente examinó uno de sus hombros mojados, musculosos. —Esos fueron sólo algunos sueños que tuve.


    Él le puso una mano en la barbilla e inclinó su rostro hacia él. —¿Por qué fueron sólo sueños? —preguntó suavemente.


    —No sé. Supongo que estaba siempre demasiado ocupada con la galería —mintió. Como la mayoría de los presos, Lana continuamente soñaba con escapar. Pudo decir por el ceño fruncido de Elliot que estaba a punto de profundizar en el tema así que trató de distraerlo.


    —¿Te gusta esquiar?


    —Claro —dijo lentamente después de unos segundos. —Es un rito desnudarse y ponerse en la bañera durante una tormenta de nieve. —Abarcó sus caderas con sus manos, empujándola hacia adelante. —Ven aquí.


    Lana se mordió el labio con el aumento de su conciencia sensual cuando se presionó contra la creciente erección de Elliot. Se levantó y se instaló de manera que su nalga y su muslo se asentaban en su pene.


    Le quemaba debajo de ella, sintiéndose aún más caliente que el agua.


    —Pon tu boca sobre mí —le ordenó bruscamente.


    —¿Dónde? —Lana le preguntó, sorprendida por su petición.


    —En cualquier lugar que te apetezca hacerlo.


    La sonrisa de Lana se quedó cuando se inclinó hacia adelante y rozó sus labios contra los suyos. El vapor lo hacía sentir cálido y húmedo debajo de ella. Él permaneció inmóvil, dejando que pellizcara y tomara de su boca a voluntad.


    —¿Es eso lo que quieres? —susurró mientras deslizaba sus labios contra los de él seductoramente. Su pene latió debajo de ella.


    —Te haré algo para principiantes.


    Ella sonrió más ampliamente y trazó sus labios con la punta de la lengua.


    —Tienes la boca más sexy que existe —Elliot le dijo en voz baja mientras seguía mordiéndolo y jugando con él.


    Ella se aprovechó que sus labios se habían abierto y hundía su lengua entre ellos. Gimió y apretó su abrazo alrededor de su cintura, juntando sus vientres. Lana le dio un beso profundo y completo antes de retroceder. Él llegó tras ella, como un hombre-bestia de repente privado de su comida. Ella se echó a reír.


    —Espera. Creía que habías dicho que tenía que poner mi boca sobre ti.


    —Así que ponla en mí —gruñó, avanzando hacia ella.


    —Quédate quieto. Vendré a ti a mi propio ritmo —le dijo ella a pesar del encanto de su búsqueda por sus labios y la mirada húmeda, determinada. Ella podía decir por la línea dura de su boca que no le gustaba, pero inclinó la cabeza hacia atrás en el borde de la tina y esperó a que ella viniera a él. Se sentía decadente sentarse en el regazo de Elliot con el agua caliente haciendo burbujas alrededor de ellos, tomando sus labios firmes a su propio ritmo, degustándolo con la lengua… cayendo en una fiesta sensual.


    Se resistió durante más tiempo del que hubiera esperado, conociendo lo que sabía de su exigencia, de su naturaleza dominante. Pero cuando le mordió ligeramente el labio inferior y lo chupó entre sus dientes, él inclinó la cabeza, la atrajo con fuerza contra él y se consumió.


    Se besaron vorazmente, después sensualmente, después con delicioso desenfreno de nuevo, suspendidos por momentos. Ella se sintió tan aturdida por el calor, por las caricias de Elliot en el trasero, caderas y cintura, que un beso pudo ser el evento principal para el sexo en comparación con sólo los juegos previos. Eventualmente, sin embargo, Elliot levantó sus caderas y la sentó a su lado en el asiento.


    —¿Qué estás haciendo? —susurró con voz ronca mientras permanecía de pie frente a ella. Se quedó sorprendida por su lujuria cuando puso un pie en el asiento a su lado y alzó su pene totalmente del agua, liso, con la cabeza rojiza, con forma de hongo brillando a unos centímetros de su cara.


    Ella apretó los muslos con firmeza sobre la picazón de emoción en su clítoris. Él se cernió sobre ella mientras acariciaba lentamente su pene, con su postura abierta, sin pedir disculpas por ser tan dominante.


    —Ahora es tu turno de mantenerte quieta mientras pruebo esa hermosa y juguetona boca. —Él frunció con los dedos en su pelo y moviéndola a través de su cráneo, manteniéndola quieta.


    Ella se inclinó hacia delante.


    Lana estaba tan hambrienta que se esforzó por no perder el control, con los labios abiertos. Pero la apretó y la mantuvo en su lugar.


    —Pon tus manos detrás de tu cabeza y apóyate en la bañera. Así. Ahora no te muevas.


    Lana hizo lo que él le indicó, con la mirada fija en la cabeza gruesa de su pene. Ella sintió la saliva hacerse una piscina en su lengua poco a poco… con él deliberadamente clavando su pene entre sus labios.


    Ella pasó la lengua por la cabeza espesa montándola con entusiasmo y aplicó una chupada constante.


    —Eso es nena —murmuró Elliot mientras flexionaba las caderas hacia delante.


    Elliot la miró a través de los párpados contenidos con intensa excitación. Sus labios se sujetaron firmemente alrededor de la punta de su pene, bailando la lengua alrededor de la cabeza y degustando su líquido pre-seminal. Él siguió adelante, con el pie en el asiento para mantener su equilibrio. Él hizo una mueca de placer con la sensación deslizándose a lo largo del pene con su lengua deliciosa y húmeda de calor. Sus caderas se movían, bombeando su boca rítmicamente mientras ella aplicaba una firme y fuerte succión. El aire frío alrededor de su torso húmedo le enfriaba el infierno de su interior.


    —Está bien —murmuró Elliot mientras follaba la boca más hermosa que había visto en su vida. Cada vez que se tensaba hacia delante para tratar de controlar los movimientos, apretaba su agarre en su pelo. Su pene estiraba sus labios a lo ancho. Él sabía que su hambre por él era fuerte, chupándolo sedienta. Ella parecía querer más de lo que le daba.


    —Trata de relajarte —susurró mientras miraba su lucha para llevarlo hasta su garganta.


    —Ahhh, sí —se quejó en el éxtasis un momento más tarde, cuando violó las defensas de su cuerpo y la punta de su pene penetró su estrecha abertura. Él se movió a lo largo con su lengua y se hundió una vez más profundamente en ella. Sentía el cosquilleo familiar en la base de su espina.


    —Me correré ahora —dijo él.


    Se metió profundamente, sintiendo que sus músculos se contraían alrededor de la punta de su pene, apretándolo con fuerza. Un rugido estalló fuera de sus pulmones y arrancó en su garganta cuando llegó a su clímax. Se sentía tan condenadamente bien que estuvo a punto de no tener el ánimo para salir de su garganta. Él aún expelía lo que sentía como galones de su venida en su lengua cuando se retiró, después de haber follado su boca superficialmente. Lana lo miró, con sus ojos enormes y brillantes de excitación por la actividad sexual mientras sorbía el extremo de su pene, tragando hasta la última gota de lo que le daba.


    ¿Cómo podía confiar en él para no hacerle daño, mientras que la había follado con fuerza, y sin embargo no estaba dispuesta a confiarle algo más? Un deseo de poseerla por completo, de mostrarle exactamente a quién pertenecía, lo abrumó.


    Él saboreó su último golpe en su boca caliente antes de deslizar la longitud de su pene fuera de los labios que lo sujetaban.


    —Gracias, cariño. Se sintió tan bien. Ahora es tu turno —murmuró. Se volvió y tomó una de las toallas, doblándola en el borde de la bañera de hidromasaje. —Siéntate aquí.


    La ayudó a levantarse porque parecía un poco inestable en sus pies. El intenso calor debía llegar a ella. Su mirada recorrió su delgado y desnudo cuerpo de curvas con avidez cuando puso la parte inferior en su toalla. Sus pechos se veían a sus lados y llenos, con los pezones llenos y suculentos por el calor. La niebla se levantó con rapidez por todo el enrojecimiento de la piel. Separó sus muslos y se arrodilló delante de ella en el escalón de la bañera.


    —¿Te he dicho alguna vez que eres la mujer más bella que he visto nunca?


    Ella se limitó a sacudir la cabeza, con sus ojos rasgados color verde brillando mientras lo miraba.


    —Pues eres tú. —Llegó a su alrededor, con sus dedos metidos en la deliciosamente fría nieve. —Mira todo el vapor que viene de ti. Estás tan caliente. Veremos si no podemos refrescarte un poco.


    Ella saltó cuando le cubrió un pezón rosa relajado con nieve. —¡Elliot!


    —Shhh —la tranquilizó él mientras frotaba la nieve sobre ella, con el contacto con sus dos cuerpos calientes derritiéndola casi al instante. Él sonrió cuando sintió que su pezón temblando contra él. Ella gritó entrecortadamente y agarró su cabeza cuando él puso su boca sobre el pico erecto, tanto agitando como calmando la carne fría con la lengua.


    —Mmm —murmuró, dando un mordisco a la tierna carne firme que rodeaba el pezón y que resultaba suculenta. Los pezones de Lana estaban hechos para la medida de su boca.


    El chupó la punta dulce hasta que se oscureció dando vestigios de color rosa y se distendió y toda la nieve se había convertido en vapor.


    Luego volvió su atención al otro pecho hasta que Lana se aferró de su cabeza, sujetando sus muslos juntos con fuerza y moviendo sus caderas contra la toalla. Él puso sus manos sobre sus rodillas y extendió sus muslos, dejando al descubierto sus tentadores pliegues, y la humedad de su vagina rosa.


    Él sostuvo su mirada mientras tomaba más nieve.


    —No —protestó en voz baja cuando llegó entre sus muslos.


    —Sí —susurró Ambos vieron como apretaba con firmeza una mano cubierta de nieve. Lana se quedó sin aliento y se estremeció.


    Elliot gruñó con tensa excitación. —Mira el vapor que sale de ti. Nada con el frío de tu pequeño coño caliente.


    —Elliot, por favor.


    Él miró su bello rostro, con el vapor volviéndose gotitas de agua.


    —Recárgate un poco hacia atrás —Le indicó él.


    Ella gritó fuertemente cuando él puso su boca sobre su vagina cubierta de nieve, con su lengua buscando ávidamente la crema caliente que se extendía bajo el hielo. La nieve derretida inundó su boca, pero se amamantó y tragó con avidez, deseoso de tener la dulzura del almizcle de Lana corriendo por su garganta en su lugar. Pronto hasta la última gota de agua fría se había ido y sólo la caliente y deliciosa carne de la mujer se mantenía en su lengua y sus labios la saqueaban.


    Le pasó la lengua lánguidamente sobre sus labios, saboreándola. Ella aplastó sus caderas contra él desesperadamente, pero la contuvo con sus manos. Cuando sintió que su desesperación aumentaba, apuñaló su erecto clítoris con la lengua rígida e implacable. Ella gritó cuando se estremeció en su contra por el orgasmo, con los dedos formando garras en su pelo.


    Él siguió comiéndose su clímax, negándose a dejarla escapar del roce de su lengua. Cuando se volvió más lento y calmado, volvió la cabeza y chupó su clítoris con firmeza, enormemente satisfecho cuando ella gritó con temblores renovados de clímax.


    La sacó en la bañera con él un momento después, besando su cuello con ardor.


    —Entremos —le susurró con voz ronca. —Quiero estar dentro de ese pequeño coño caliente.


    —Sí, sí —murmuró Lana de acuerdo, sin sentido, antes que sus labios se encontraran y se fijaran en un acalorado beso. —Te necesito, también.


    ****


    Elliot se despertó horas más tarde con el sonido de una quitanieves en la distancia. Él parpadeó aturdido. La luz de la mañana se asomaba por la cortina. Por lo general no dormía tan intensamente, pero una combinación del vino de anoche, la incursión de la madrugada en el vapor caliente del jacuzzi con Lana, y un sentimiento de profunda alegría lo habían mantenido en las garras del sueño profundo.


    De inmediato supo que algo andaba mal… faltaba algo. Se inclinó hacia arriba sobre los codos, alerta al instante. Su rápida revisión de la habitación le dijo que estaba solo.


    —¿Lana?


    El único sonido que respondió a su pregunta fue el tenso raspado de la quitanieves de metal en la carretera congelada. Su mirada se disparó a un lado de la chimenea donde había puesto las botas de cuero de Lana. La esquina estaba vacía.


    —No


    Voló fuera de la cama y se deslizó en un par de jeans. Cuando irrumpió en la gran sala un segundo más tarde, instintivamente supo que estaba vacía. En el momento en que bajó descalzo los escalones del porche delantero, casi cayó sobre su rostro a la deriva en la nieve profunda, la camioneta azul oscuro de Tim Brandt estaba ya a cincuenta metros por el camino rural. Vio la figura en el asiento del pasajero de la camioneta a su vez mirarlo.


    La frustración corrió a través de él cuando su frenética mirada se posó en su coche cubierto de nieve.


    Gracias a la quitanieves de Brandt, un muro de cinco metros de altura de nieve bloqueaba la salida del camino de entrada. Hasta que él mismo no la paleara, estaba atrapado como un tigre en su jaula.


    —Diablos —murmuró con saña.


    Después de la forma en que se había entregado a la noche anterior…. después que le dijo que era suya, Lana lo había engañado.


    Lo había dejado.


    Elliot pensó que explotaría claramente a través de su piel con una explosión de rabia impotente.


    


    

  


  
    

    Capítulo 18


    Elliot había despejado el camino de entrada, se había duchado, hizo la maleta, y ya se había vestido hora y media después de la partida de Lana. Con el pretexto de querer comprar leña, se enteró donde vivía Tim Brandt gracias a un empleado de una gasolinera en Eagle River.


    —Dudo que esté en casa, sin embargo —el empleado había añadido mientras le cobraba a Elliot una botella de agua y unos caramelos de menta. —Acabo de verlo cuando se dirigía hacia la carretera hace poco más de una hora y no lo he visto regresar desde entonces.


    Elliot gruñó su agradecimiento y se dirigió a su coche. Había escondido el bolso de Lana en la cabaña, por lo que ella no tenía tarjetas de crédito o dinero. Tenía pocas dudas, sin embargo, dado la forma en que Tim Brandt la había mirando ayer, como si hubiera sido compensado con la visión de una diosa, que se habría ofrecido como voluntario para llevarla a cualquier lugar que deseara ir.


    En su viaje de regreso a la ciudad comprobó en el móvil de Lana los mensajes recibidos el fin de semana. Sus entradas incluían dos llamadas de una identificación bloqueada y una de un número que no concordaba con el código de área 312. Trató de acceder a sus mensajes de voz pero los había protegido con contraseña. Trató de entrar usando las fechas de nacimiento de Lana y José, pero fracasó. El bloqueado que llamó no había contestado cuando Elliot marcó el número, ni hubo ningún tipo de mensaje de correo de voz.


    La llamada no identificada parecía un número institucional, del tipo al que una persona llama cuando necesita una extensión. Ya tenía la sospecha de cual sería esa institución antes de llamar.


    Efectivamente, era la línea principal de una gran cantidad de instituciones del Condado de Cook, incluida la cárcel del condado de Cook. Hizo una llamada rápida a Mavis Baldwin. Cuando ella le dijo que Telly Ardos estaba fuera de la cárcel del Condado de Cook en libertad bajo fianza, Elliot presionó más a fondo el acelerador.


    —Hazme un favor, ¿quieres? Espera fuera de la casa de Miers a Lana hasta que llegue a casa, después asegúrate que está bien hasta que llegue. Tengo la sensación que Telly Ardos podría tratar de ir tras ella otra vez.


    Siguió un largo silencio.


    —Sí, está bien. Pero Dom… hay algo que necesito que me digas sobre Lana Miers. ¿Tiene esto realmente algo que ver con nuestro caso? ¿O es personal?


    —Tiene todo que ver con el caso. No sólo con Ardos entrando en su casa y amenazando con un arma a Lana la otra noche, dando a entender que quería llevarla a alguien que quería hablar con Lana específicamente. Eso no ha cambiado sólo porque Ardos está fuera de la cárcel. Ya te dije ayer que creo Ardos era la conexión de Hector con la industria de la joyería.


    —Así que piensas que Lana Miers está de alguna manera involucrada, también.


    Los nudillos de Elliot se pusieron blancos sobre el volante. —Ella sabe algo, pero no habla.


    —Sí, eso está pasando mucho por aquí. —Mavis gruñó. —Tuvimos un poco de suerte, sin embargo, Dom. Estaba a punto de llamarte al respecto.


    Elliot escuchó durante el minuto siguiente mientras el peso en su pecho parecía crecer más y más.


    —Entonces, ¿qué te parece? ¿Deberíamos traerlo para un interrogatorio? —Mavis preguntó finalmente.


    —¿Interrogarlo? La evidencia que tenemos es muy concluyente, Mavis. Justificaría su detención.


    —Me doy cuenta de eso —dijo Mavis con inquietud. —Pero sé que Vásquez era un amigo tuyo desde hace mucho tiempo. Pensé…


    —La evidencia habla por sí misma —dijo Elliot debidamente. —Trae a José Vásquez. Si no puedes localizarlo, sólo pon un par de agentes a esperar en su casa. Él y su familia están de viaje esquiando en Wisconsin, pero debe volver en cualquier momento ahora. Espera hasta que llegue para interrogarlo, sin embargo. No participaré. Sólo quiero oír lo que tiene que decir… ver su cara cuando se lo digas.


    *****


    El cielo se había oscurecido cuando Elliot finalmente salió de uno de los cuartos de interrogatorios en la Primera Comisaría. Había elegido a John McNamara y Andre Lorenzo para interrogar a José.


    El peso del miedo que apretaba el pecho de Elliot desde que Mavis había mencionado el nombre de José esa mañana pareció aumentar diez veces cuando vio a Shelly y Carlotta Vásquez sentadas en la sala de espera de la recepción del recinto. Shelly se levantó de su silla cuando vio a Elliot.


    —Dom, ¿qué está pasando? Ellos dijeron que teníamos que llamar a nuestro abogado. ¿Dónde está José?


    Elliot inhaló lentamente, con su mirada cayendo a Carlotta. La adolescente parecía tener tanta ansiedad como su madre.


    —Necesito hablar contigo un momento Shelly en privado.


    —¡No, Dom! Quiero escuchar lo que está sucediendo con mi padre —exclamó Carlota. —¿Mamá?


    Shelly tragó convulsivamente y asintió una vez, dando de su permiso en silencio para que escuchara.


    Elliot hizo una mueca.


    Cristo, toda esta situación apestaba.


    —José está detenido por un cargo federal de conspiración con el crimen organizado. Lo siento, Shelly. Desearía poder prescindir de esto. —Él agarró el codo de Shelly cuando se balanceó sobre sus pies y suavemente la instó a sentarse en la silla de plástico. Algo detrás de él cayó con un ruido sordo en el suelo de baldosas sucias. El café se filtró alrededor de sus zapatos. Se dio la vuelta.


    —No lo puedo creer. No puedo creer que arrestaste a José.


    Lana se quedó allí, mirando sus enormes ojos verdes en su rostro conmocionado. Mavis le había informado ayer por la mañana que Lana había llegado de forma segura gracia a Tim Brandt a su casa y luego que él se había ido de nuevo poco después. Shelly probablemente la llamó sobre José al ser arrestado y Lana había llegado a la estación de policía para ofrecer su apoyo.


    Se fue recogido el cabello en una cola de caballo. Vestía pantalones vaqueros y un oscuro suéter verde de forma ajustada. Vio la cadena de oro en su cuello y supo que estaría situado entre sus pechos. A pesar de las luces incandescentes y que había lavado todo rastro de ansiedad de su rostro junto con el color, su belleza golpeó a Elliot de nuevo, sintiéndose como una patada en el estómago. Ella todavía sostenía una taza llena de café en su mano. Se inclinó y recogió el ahora vacío vaso del suelo.


    —Déjame traeros otro vaso.


    —No quiero nada de ti —murmuró Lana con los dientes apretados.


    Elliot hizo una pausa en su acción de arrojar el vaso a la basura cuando se dio cuenta de la pura rabia de su tono. Se encontró con los ojos de Lana.


    —¿Puedo hablar una palabra contigo un momento, por favor?


    —¿Qué va a pasar a José? ¿Adónde lo llevan? —Lana preguntó, ignorando su solicitud.


    Un movimiento en la entrada llamó la atención de Elliot. Blaine Howard, el periodista buitre del Canal Ocho de las Noticias, entró en la estación de policía con uno de sus cámaras.


    Jesús, esto sólo se volvía cada vez mejor y mejor, ¿no? ¿Cómo había conseguido ese imbécil haberlo averiguado tan rápido?


    —Perdonadme un momento —murmuró Elliot. Habló con el sargento de la recepción. El sargento se levantó y se acercó a Blaine Howard. Se dio cuenta que el reportero miraba por encima del hombro del sargento a Elliot, y luego miraba a Lana con avidez. El sargento lo echó fuera, pero Elliot sabía que Blaine Howard estaría fuera de las puertas del recinto al acecho. Le diría el sargento que les mostrara a Shelly y a Carlotta la entrada trasera.


    Él preferiría que Lana viniera con él ahora mismo. Elliot suspiró con cansancio cuando se acercó a ella otra vez y se dio cuenta de la improbabilidad de que eso ocurriera, sin embargo. Su ceño se frunció, su enfado contra él no había disminuido. Estuvo esperando esta reacción de Lana, la había temido. Sin embargo, ninguna cantidad de

    preparación podría haberlo preparado para el dolor y la ira de sus ojos.


    —Como te dije, tengo que hablar contigo en privado —dijo.


    —No tengo nada que decirte en privado. Sólo dinos qué va a pasar con José —le respondió con frialdad.


    —Irá ante un juez en el edificio Federal Dirksen para una audiencia preliminar por la mañana. Tienen que pensar en pagar una fianza —dijo Elliot, mirando a Shelly. Las lágrimas rodaban por las mejillas de Carlotta.


    —¿Mamá?


    —Shhh, está bien, cariño —murmuró Shelly con voz temblorosa. Abrazó a la chica y la meció en sus brazos mientras Carlotta sollozaba.


    —Eres un cabrón —susurró Lana en voz baja, sólo para que Elliot la escuchara.


    —¿Crees que esto es fácil para mí?


    —No me importa lo que sea para ti. —Lana sostuvo su mirada mientras se sentaba en la silla junto a Carlota y frotaba la espalda de su sobrina cuando ella gritó. —Tienes lo que querías, Elliot. Ahora déjanos en paz.


    Elliot se mordió para no darle una respuesta sarcástica cuando la miró y vio las mejillas húmedas de Carlotta y su cara arrugada. Salió de la estación, aceptando su derrota por el momento, sólo porque sabía que no tenía otra opción.


    Mientras Blaine Howard lo miraba bajar los escalones de la entrada del recinto, el móvil de Elliot sonó. Él miró el número y pulsó el botón de hablar.


    —Hola, papá —murmuró en voz baja mientras evitaba a Howard.


    —¿Estás bien, Elliot? —Alex Daniel le preguntó.


    —Sí. Estoy bien. Sin comentarios—, dijo Elliot cuando Howard le preguntó si los rumores acerca de que otro agente de la policía fue arrestado en el caso de corrupción CPD eran ciertos. Elliot parecía furioso, lo que causó que Howard dudara en acercarse a él. Elliot pasó junto a él.


    —Suena como si estuvieras en medio de algo —comentó su padre. Después de ser abogado corporativo, Alex Daniel era siempre sensible a lo que podría estar ocurriendo con el trabajo de Elliot, a veces más de lo que Elliot quería que lo fuera.


    La frente de Elliot se frunció. —No hay ningún problema. ¿Qué pasa? Pareces cansado.


    —Ahora no quiero que te preocupes demasiado, el doctor dice que tu madre estará bien, pero estamos aquí en el Rush St. Luke’s Hospital. Tu madre tuvo otro ataque, hijo.


    


    

  


  
    

    Capítulo 19


    Elliot vio en la entrada de la galería Fulton de Lana en el Distrito Río a una pareja que parecía de mediana edad saliendo por la puerta principal y caminando por la acera cogidos por las manos. Estuvo sentado en su coche durante más de dos horas y se había quedado rígido. Ni los músculos, ni su paciencia estaban habituados a hacer trabajo de vigilancia, a pesar que estuvo haciendo justo su parte de velar por Lana los últimos días.


    El tren de la calle Lake lo sacudió con fuerza a su paso. La galería de Lana se encontraba en el Lado Oeste de Chicago en un área que fue un barrio de empaquetadoras de carne y que recientemente se había revitalizado con restaurantes de moda y comunidades artísticas. Sin embargo, la galería estaba en la periferia del barrio. En opinión de Elliot, el área era angustiosamente desolada, incluso a la una de la tarde. Lo ponía nervioso saber que ella estaba allí sola con la puerta de entrada de su galería abierta a todos los interesados.


    No había hablado con ella durante tres días, desde que se había despedido de él en la sala de espera de la comisaría de policía. Si no fuera el agente especial a cargo de la oficina del FBI en Chicago, probablemente habría sido despedido ahora por faltar tanto al trabajo. Era bueno que tuviera fama de pasar demasiado tiempo en la oficina contra no estar lo suficiente o las personas habrían empezado a cuestionar su esporádico horario de trabajo. En todo caso, sin embargo, su personal sólo supuso que estaría con frecuencia ausente y preocupado por su madre la mayoría de las últimas veces, y esa estimación no habría sido del todo mala.


    Había visitado a su madre en el hospital por las noches, pero ella se cansaba fácilmente después de sus terapias y por lo general estaba dormida a las ocho. Su ataque fue uno menor, gracias a Dios, especialmente en comparación con el que había sufrido el año pasado. Estaba en la sala de rehabilitación actualmente, haciendo terapia física, ocupacional y del lenguaje para hacerle frente a los deterioros causados por su nuevo ataque. Estaba haciéndolo bien, sin embargo, e iba a regresar a casa la mañana siguiente.


    Fue como ácido helándose en un pastel de veneno, por lo que a Elliot concernía, tener tantas cosas de mierda sucediendo al mismo tiempo, primero Lana y su furia después de la detención de José, y luego su madre, con un accidente cerebro vascular. Decían que las cosas malas pasaban de tres en tres.


    Estaba tenso y nervioso como no estuvo nunca en su vida esperando la tercera.


    Había contactado con Shelly el día después de la detención de José para informarla sobre la fecha de la audiencia preliminar de José y qué podía esperar. Mientras que la esposa de José fue fría con él por el teléfono, su reacción no se parecía en nada a la furia de Lana. Y su tono incluso se había ablandado infinitamente cuando él le había preguntado de forma confidencial si necesitaba dinero para pagar la fianza de José.


    Elliot tuvo que afrontar el hecho que haber llevado a Lana a su cabaña fue un error. Toda su intención fue la de alentarla a dejarlo entrar, a confiar en él. Pero como estaban las cosas, Lana se mantenía a una distancia mayor de lo que nunca antes estuvo. Ella se había negado incluso a devolverle las llamadas y hasta le había colgado incluso dos veces cuando la había localizado en su casa. Sabía que ella estaba molesta por la detención de José. Aún así…


    Elliot no podía dejar de sentir que la oportunidad también le proporcionó el punto de apoyo que requería para alejar a Elliot otra vez después de haberse permitido a sí misma volverse vulnerable con él durante el fin de semana.


    La había juzgado mal. Supo que era terca, pero no se dio cuenta de la magnitud de su terquedad pura.


    Mientras tanto, se ponía cada vez más nervioso por su seguridad a cada minuto que pasaba. No podía vigilarla constantemente y no le podía pedir a Mavis o a uno de los otros agentes especiales de la Brigada de Crimen Organizado que lo hicieran por temor a levantar sospechas que Lana estaba de algún modo implicada en la red de robo.


    Elliot todavía no estaba seguro de cómo Lana estaba involucrada, pero no había duda en su mente que le escondía algo. Sólo podía rezar porque sus sospechas fueran correctas y ella no fuera culpable de estar coludida con Hector, Black, o José, en algo ilegal.


    No sabía cómo reaccionaría si se enteraba que estaba equivocado en ese supuesto…


    Ni siquiera quería pensar en ello.


    Un movimiento a través de la calle llamó su atención. Maldijo en voz baja cuando el hombre volvió la cara ligeramente en dirección a Elliot antes de entrar en la galería de Lana.


    Cuando Elliot cerró la puerta unos segundos más tarde vio nada más que las pinturas y esculturas de Lana en la sala de exposición principal. Corrió hacia la parte posterior del edificio, con su arma en la mano. Una puerta detrás de la mesa en la parte posterior de la sala de exposición daba lugar a un estrecho pasillo, que se abría en lo que parecía ser un estudio, donde Lana parecía hornear sus esculturas y con lienzos en blanco apilados contra la pared.


    —Levanta las manos y aléjate de ella.


    Telly Ardos miró sobre su hombro.


    —Hazlo —ladró Elliot. Ardos levantó las manos, pero no antes que Lana tomara un pedazo de papel de él. Elliot la vio meter el papel en el bolsillo de su falda.


    —Elliot, ¿Qué rayos? —Exclamó Lana. —Baja la pistola.


    —Aléjate de ella —exigió Elliot.


    —Elliot, no tienes derecho…


    Cruzó la sala en tres zancadas, poniéndose entre Lana y Ardos. Agarró a Ardos por el cuello y lo empujó. —Te dije que te alejaras de ella. —Ardos tropezó con la pierna de un caballete, pero se enderezó. Miró a Elliot mientras se acomodaba la camisa de nuevo en su lugar. Elliot vio que llevaba un yeso en el antebrazo, y recordó que le había roto la muñeca cuando había coaccionado a Lana en la calle. El recuerdo le dio una sensación sombría de satisfacción.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —Lana preguntó a su lado.


    Elliot la miró con incredulidad. —No me digas que quieres a esta escoria aquí.


    —Eso no es asunto tuyo. Tú eres el que está invadiendo, Elliot.


    —Olvídalo. Me estaba yendo de todos modos —dijo Ardos con desprecio. Elliot siguió al hombre a la sala de exposición principal para asegurarse que realmente desocupara el local.


    —Si te veo cerca de ella otra vez te dispararé primero y preguntaré después —Elliot le prometió.


    Ardos lo fulminó con la mirada antes de abrir con fuerza la puerta de pesada madera y vidrio, por lo que golpeó la pared exterior. Una vez que Elliot acechó por la calle cerró la puerta y puso la cerradura. Lana le tomó la mano.


    —La única manera que la puerta se cierre es si estás al otro lado de ella —dijo con juicio.


    Sus fosas nasales se abrieron cuando la miró. Captó accidentalmente una pista de su nuevo perfume floral y el olor singular de Lana acabó debajo. Una mezcla potente de adrenalina, ira y lujuria bombearon a través de sus venas.


    Maldita sea, estaba harto de ella. Enfermo y cansado de Lana Vásquez negándose. Negándolos.


    —Ven aquí —Elliot dijo mientras le agarraba la mano.


    —¿Elliot? Déjame ir. ¿Qué estás haciendo? Si piensas que no llamaré a la policía esta vez porque no lo hice antes, estás equivocado.


    Ella tropezó detrás de él mientras la arrastraba de nuevo a su estudio. Él le empujó la mano, atrayéndola hasta que quedó frente a él y empujándola de nuevo al único asiento del cuarto, un sillón de madera.


    —¿Por qué no llamaste a la policía? —Elliot exhaló en silencio mientras se inclinaba sobre ella, con las manos en los brazos de la silla esencialmente para atraparla en su lugar. Acercó su rostro a pocos centímetros del de ella. La vio constreñir las pupilas, con sus labios color rosa oscuro cayendo libremente.


    —Soy una persona muy privada —dijo ella con voz ronca.


    —Es porque no quieres tener que decirle a la policía cómo te amé cada segundo de tu cautiverio. ¿No es verdad, Lana?


    Ella le lanzó una mirada fulminante. —Si es cierto, ¿por qué me fui, Elliot?


    Él bajó más hacia ella con su aliento a pulgadas, golpeando su rostro en ráfagas entrecortadas, fragantes. —Te fuiste porque tuviste miedo.


    —No te tengo miedo.


    —Sí, que lo tienes. Más importante aún, tienes miedo de la verdad. Por eso es que me has estado evitando.


    Lo miró confundida.


    —Allí—, escupió, señalando con el dedo.


    —¿Qué? —Lana preguntó aumentando su confusión. Siguió su dedo. Cuando vio lo que él señalaba, la escultura de un niño en edad adolescente con el pelo cubriendo parcialmente sus ojos mientras leía con atención un libro y que estaba de forma destacada en una columna, una máscara se instaló en su rostro.


    —Debe ser una pieza importante para ti —Elliot la desafió. —Es lo único que tienes de muestra en tu estudio.


    —No sé lo que quieres decir. A menudo pongo las piezas que acabo de completar en esa columna antes de venderlas. Esa no es diferente.


    —Mentirosa.


    Sus ojos verdes se dispararon a su cara cuando notó su desdén frío.


    —Hiciste la escultura hace más de doce años.


    —¿Cómo…? ¿Por qué piensas eso? —preguntó lentamente.


    Se inclinó más hasta que pudo ver los diminutos puntos de luz verde fracturar su iris.


    —Lo sé. Yo también sé que es una escultura de mí, leyendo en Union Park cuando era un niño. ¿Por qué conservas algo por el estilo, Lana? ¿Por qué tienes que colocarme tan significativamente en un lugar donde pasas mucho de tu tiempo?


    Sus ojos se agrandaron. Ella negó. —No sé de dónde sacaste esa idea Elliot, pero te aseguro que estás equivo…


    —Estoy harto de tus mentiras —gruñó. —¿Qué quería el idiota de Ardos? ¿Qué es lo que te dio? —Elliot preguntó mientras miraba deliberadamente el bolsillo de la falda donde había guardado la hoja de papel.


    —No sé dónde o por qué tienes la impresión que eres el rey de mi universo, Elliot, pero que no puedes estar más equivocado —ella le aseguró con los dientes apretados. —¿No le has hecho ya bastante daño a mi familia?


    —Si me hubieras dejado explicarte lo de José en vez de actuar como una pequeña niña malcriada, lo habría hecho. Los registros telefónicos de mis agentes encubiertos evidencian sólidamente que José estaba involucrado en la red de robos, Lana. Un informante les dijo a mis agentes que los miembros del robo de anillos usan una tarjeta común para hablar sobre los planes de su trabajo. Los registros muestran que José varias veces se puso en contacto con Hector y Vince Lazar, entre otros, en varios casos, antes y después de los atracos con éxito. Lo muestran haciendo llamadas a conocidos joyeros, a tratantes de pieles, y a coleccionistas de monedas raras, además de a una empresa de seguridad que conoce las claves de los ladrones. ¿Qué quieres que haga? Te dije desde el principio que ninguno de los dos podría salvar a José si él estaba involucrado de verdad.


    Vio la mirada aturdida en el rostro de Lana y se preguntó si Shelly no le habría explicado plenamente todos los cargos contra José.


    —Tiene que haber algún tipo de error —dijo.


    —No hay error. El juez estuvo de acuerdo con mis agentes en que contaba con más que suficiente evidencia contra José para acusarlo.


    —¡Le pusieron una trampa! —Lana exclamó acaloradamente.


    —¿Una trampa por quién?


    —No lo sé.


    —Ah, vamos, Lana. Tendrás que darme algo mejor que eso —la incitó él.


    —Jódete.


    —Si no me das a cualquier otra cosa que valga la pena, así funcionará por ahora —Elliot murmuró brutalmente antes de palmear la parte posterior de su cabeza y hundir su lengua entre sus labios. Cuando ella trató de levantarse de la silla él le empujó los hombros y la hizo permanecer en su lugar para castigarla con su beso.


    Estuvo volviéndose loco por la preocupación y la ansiedad… anhelándola. Por la noche, cuando estaba acostado solo, la idea de hacer el amor con lo golpeaban sin piedad hasta que finalmente renunciaba y salía de la cama, para finalmente quedarse dormido en el sofá de su estudio hasta altas horas la de la madrugada. Seguía viendo su rara y luminosa sonrisa, cuando lo miraba mientras estaba en sus brazos, seguía recordando demasiado cada detalle gráfico sintiéndola temblar con su orgasmo mientras yacía en su regazo antes de incendiarse, entregándose a él, a pesar de su casi tangible miedo de hacerlo. Había comenzado a preguntarse si había nacido con una erección.


    Había mantenido una maldita escultura que hizo de él hacía años expuesta de manera prominente en su estudio, por el amor de Cristo. Qué estúpido fue al pensar que estaba tratando de convencerlo que él no significaba nada para ella.


    —Me dijiste que eras mía —acusó salvajemente contra sus labios cuando al fin sintió que dejaba de pelear el beso.


    —Te mentí —susurró mientras lo miraba con ojos brillantes. —Te hubiera dicho cualquier cosa para conseguir alejarme de ti.


    Él movió la cabeza lentamente. —Habrías dicho cualquier cosa para escapar de la verdad. No me importa lo que digas con esa boca mentirosa, Lana. Eres mía.


    Ella gritó en voz baja cuando la besó de nuevo, con el sonido apagado que le recordó dolorosamente a una criatura herida. A pesar que había sonado triste, sus manos estaban sobre él, como si estuviera tan hambrienta de la sensación de tocarlo como él lo estuvo por ella. Él gruñó al darse cuenta y se agachó para bajarle la falda hasta la cadera.


    Una mezcla de emociones propagándose subieron a él, aún más poderosa que aquella noche que había amado a Lana en el sofá de su sala de estar. Tan imposible como parecía, Lana parecía estar tan salvaje y desesperada como él, lo que le hizo preguntarse qué tan grande sería la explosión cuando sus emociones hicieran erupción combinadas.


    Lana se quedó sin aliento cuando él pasó sus dedos debajo de las bragas de seda que llevaba, en busca de su delicioso calor. Lo mordió como un animal salvaje, atrapándolo con sus labios, barbilla y mandíbula cuando trató de entrar a su cuerpo, con sus pequeños, dientes raspándolo haciéndole un poco de daño y despertándolo mucho. Ella movió sus caderas en la silla, alterando el ángulo de ellas para que pudiera hundirse en su raja.


    Sus gemidos desesperados se unieron al aire húmedo al lado de sus labios entreabiertos. Si estuvo húmedo en el exterior, dentro su vagina estaba llena de crema caliente. Él le sostuvo la mirada mientras la acariciaba y jadeaban en la boca del otro. Un ligero temblor se suscitó en su carne cuando sacó el dedo de su vagina y expandió sus jugos abundantes sobre su erecto clítoris.


    —¿Elliot? ¿Por favor?


    Sacudió la cabeza con incredulidad al escuchar su tono suplicante. —¿Me pides? ¿Suplicas? Soy tuyo, Lana. De nadie más. Siempre lo he sido.


    Su hermoso rostro se puso rígido con líneas determinadas de una guerrera. Ella llegó a él, desabrochando su cinturón y desabrochando su pantalón, con sus movimientos apresurados y frenéticos. Le bajó los pantalones sobre las caderas y empujó la mano en sus bóxers.


    Elliot apretó los ojos con la sensación de su mano cerrándose alrededor de la raíz de su pene hinchado. Con desagrado, quitó sus dedos del sexo de Lana y se enderezó un poco. Ella miró mientras sacaba su erección de sus bóxers, pero Elliot no pudo apartar los ojos de su rostro mientras miraba su miembro. Ella lamió su labio inferior mientras lo acariciaba, con sus ojos verdes brillando con hambre sensual. Extendió una mano a una de las tensas y apretadas nalgas y apretó, tirando de él hacia ella.


    Él gimió cuando ella tiró de su muñeca, pistoneando su pene rápidamente con el puño, pasando sus dedos sobre un chorro de líquido pre-seminal y extendiéndolo en la cabeza hasta que brilló. Elliot empujó sus bóxer por sus muslos y se apoderó de la raíz de su pene, bombeándose a sí mismo con movimientos cortos, mientras Lana se centraba en el extremo. Se quedaron así durante un momento, con el silencio roto por los gruñidos de placer de Elliot mientras Lana se hacía más insistente.


    —Quiero meterme dentro de tu vagina tanto que lo puedo saborear. Pero no tengo condón —murmuró de forma miserable mientras ella seguía tomando su pene con una precisión cruel.


    —Acabo de terminar mi período. Las posibilidades de embarazo son insignificantes. Eso sí, no te corras dentro de mí.


    —Ah, nena, no me tientes —imploró, ya imaginando el puro nirvana de lo que sería estar desnudo en su caliente, envolvente y contraída vagina.


    Su puño bombeó su pene más lento y luego se detuvo por completo. Algo se deslizó a través de las facciones de Lana… algo que no entendió.


    —Estás preocupado porque te pegue algo, ¿no? —preguntó ella.


    —¿Qué? —Elliot murmuró.


    Ella soltó su pene. —Crees que pueda tener una enfermedad o algo así… Por esas cintas que escuchaste… porque crees que soy promiscua.


    Elliot parpadeó, reconociendo su expresión lastimada. Sacudió la cabeza con incredulidad.


    —¿Por qué negarlo? Ningún hombre en su sano juicio tendría relaciones sexuales sin protección con una mujer que tuvo relaciones sexuales con tantos hombres. ¿No es eso lo que estabas pensando?


    —Lana…


    —Eres un idiota, Elliot —dijo ferozmente.


    La miró boquiabierto mientras trataba aclarar su mente acerca de lo que estaba ocurriendo. Ella estuvo más que impaciente, incluso sugiriendo que la follara sin condón y ahora…


    —¿Soy un idiota por qué pensaba en sexo seguro?


    —No —susurró Lana, al mismo tiempo que empujaba duro su estómago con un fuerte codazo. Él soltó un gruñido de dolor y dio un paso atrás de la silla. Se puso de pie y corrió alrededor de él.


    —Eres un imbécil porque no pierdes la oportunidad de darme lecciones acerca de confiar en ti y ceder a lo que hay entre nosotros… y todo el tiempo, no tienes reparo en darme nada… ni siquiera el beneficio de la duda. No tienes ninguna dificultad en imaginarme como una puta en tu mente. Quieres que confíe completamente y luego me llamas puta con el aliento que sigue, ¿no es así, Elliot? Todo hombre quiere a una puta en la cama.


    —Nunca te he llamado eso.


    —No, pero lo piensas—, gritó. Se movió a varios pies de distancia de él, con una postura cautelosa. —Eso es, Lana, chúpasela bien y profundamente como una buena esposa. Muéstrale lo bien que tratamos nuestros invitados. ¿Te suena familiar, Elliot?


    Jadeaba superficialmente mientras la miraba. Por Dios, ¿cómo habían ido del cielo al infierno en cinco segundos? Elliot se preguntó con desconcierto. Poco a poco, subió su ropa interior sobre su palpitante erección.


    —Me equivoqué al burlarme de ti por lo que sabía de esas cintas. Estaba furioso… lastimado —admitió.


    Ella cruzó los brazos debajo de sus pechos a la defensiva.


    —¿Realmente crees que si fuera yo la grabada en las cintas podrías realmente ignorar la idea que hice esas cosas con otros hombres? Se supone que debes ser el experto en comportamiento humano. ¿Qué tan probable es eso, Elliot?


    Él sólo la miró boquiabierto. Ella sacudió la cabeza con disgusto. —Como te he dicho, eres un idiota —añadió, con un desprecio tan espeso que podría haberse cortado con un cuchillo.


    Pero la mente de Elliot estaba obsesionada con algo completamente distinto.


    —¿Qué quisiste decir con, si fuera yo la grabada en las cintas? —le preguntó lentamente.


    


    

  


  
    

    Capítulo 20


    Lana dejó caer los brazos rígidamente los lados, hundiendo las uñas en las palmas de sus manos. Acogió con agrado el dolor. Le ayudaba a aclarar su visión de la brumosa y cegadora de furia que experimentaba.


    Dios, odiaba a Elliot en ese momento… incluso más de lo hizo cuando lo oyó decirle a Shelly que José estaba siendo acusado de un delito federal. Sí, lo odiaba, a pesar del hecho que estaba loca de amor por el maldito.


    Sentía como si su rabia pudiera encender su pelo en llamas. —Significa… que… que… no fui… yo… tú… idiota —explicó, pronunciando cada palabra de manera sucinta. —Significa que Hector debió haber sabido que el FBI estaba escuchando y pensó que les sería una buena broma. Eso es lo que significa.


    —Pero…


    —No hay pero que valga. No fui yo. ¡Así que no es demasiado que creas que José no fue el de las llamadas telefónicas, tampoco! Si me tendieron una trampa, si trataron de hacerme daño… ¿Por qué no a José?


    Hector a propósito montó esa pequeña escena en el sótano, probablemente con una de sus mujerzuelas en acuerdo con él, a sabiendas que Elliot Daniel eventualmente oiría las cintas. Él y sus amigos, probablemente pensaron que sería muy divertido, aunque los sintiesen respirando en su espalda por sus crímenes. Tú mismo me dijiste que nunca supiste nada como consecuencia de la vigilancia del sótano. No descubriste nada porque sabían que estaban escuchando.


    —¿Quieres decir…


    —Vete—.


    Hizo una pausa en el proceso de avanzar hacia ella. Lana aprovechó su momento de duda y lo esquivó. Corrió a la puerta principal de la galería y la abrió con un portazo, a sabiendas que Elliot la perseguiría pegado a sus talones.


    —Vete y mantente lo más lejos de mí que puedas —gritó ella, sabiendo que se estaba colgando de las últimas fibras de hebras del final de su cuerda. —Si quieres que te maten, que así sea, pero no dejaré que lastimes a nadie que amo porque quieres tener un revolcón.


    Lana experimentó un momento de pesar y temor por sus palabras hirientes cuando él le lanzó una mirada oscura desde debajo de la frente mientras subía la cremallera de su pantalón. Saber que lo había acusado de lujuria egoísta cuando ella era tan culpable que apenas la ayudaba a contener sus emociones. Su pene todavía se veía grueso y lleno. Incluso se podía distinguir el borde debajo de la cabeza en forma de hongo presionando firmemente contra la tela color gris oscuro de sus pantalones de vestir. Se había sentido tan bien acariciándolo con la mano, que estuviera a su merced, mientras que la miraba con los ojos excitados, deseándola.


    Entonces él tenía que arruinarlo todo y le recordó que pensaba que su promiscuidad era tanta como para actuar de la forma en que ella hacía con él con cualquier hombre. Con una mirada dudosa que había arrancado la calidad especial, la singularidad de la forma en que ella le respondía con un amor que nunca podría aspirar a negar… a pesar de la innegable necesidad de hacer precisamente eso.


    Lana no podía librar más esta batalla constante. Tantas emociones luchaban en el interior de su pecho que se sentía como si hubiera literalmente explotado por la fricción.


    —¿Por qué simplemente no me dijiste que no habías sido tú la de las cintas? —Elliot le preguntó cuándo terminó de abrocharse el cinturón.


    —Porque eres tan mojigato y arrogante que no me hubieras creído. Igual que tú no crees en José.


    —José no está reclamando su inocencia, Lana. El agente a cargo de la investigación piensa que puede conseguir que se declare culpable y testificar contra otras personas que participaron con la esperanza de tener una sentencia más leve.


    El corazón de Lana brincó. —Es mentira.


    —¿Por qué iba a mentir acerca de eso? —preguntó con amargura.


    Lana no tenía los medios para responder. José no le dio ninguna indicación de nada así cuando ella había visitado su casa los últimos días. Por supuesto, casi no tuvieron oportunidad, estuvo alegre y optimista sobre su absolución final. Estuvo pálido y alejado, pero eso no la sorprendió, dadas las circunstancias. El concepto que José fuera culpable, de él en conveniencia con Hector y Black le hacía sentir ganas de vomitar.


    Tenía que ser una trampa.


    Elliot puso su mano en su mandíbula y se acercó.


    —Yo te hubiera creído, Lana. Me hubiera gustado creerte. No me dijiste la verdad sobre esa orgía en el sótano por una razón, y no ha sido porque era demasiado engreído para creerte. Me lo dejaste creer, porque ayudaba a tu causa que yo lo creyera.


    —¡Vete! —Ella estaba avergonzada mientras sollozaba, la voz sonó dura e irregular, y miserable a sus propios oídos. Cerró los ojos con fuerza, con el deseo como el infierno que él acabara de irse… atormentada porque ella también sabía que era la última cosa que quería.


    —No lo creo —murmuró Elliot, con su tono ya no frío ni enojado. Oh no, ella no podía montar una resistencia contra su compasión, contra su ternura. No en ese momento, no podía. Estaba demasiado a flor de piel… demasiado confundida.


    —Abre los ojos, Lana.


    Lentamente abrió los párpados. Un estremecimiento pasó por ella cuando leyó el mensaje ardiente en los ojos azules de Elliot. Ella sintió que sus emociones burbujeaban en la parte posterior de su garganta, ardían y picaban sus tejidos. Temía explotar, literalmente, fuera de su boca en un torrente de amor, miedo, furia, y honestidad.


    —Elliot, tengo miedo…


    Su cabeza se movió como un perro de caza que había atrapado un olor.


    —Mierda—.


    Una serie de sonidos, sensaciones, imágenes e incidencias llegaron a su conciencia de una vez. Elliot la agarró y la empujó a la galería, cayendo en gran medida sobre su cuerpo. Un sonido como de dos petardos explotó en rápida sucesión antes que los neumáticos de un coche chillaran en el pavimento, las huellas de metal hicieron una L por el ruido del eco inquietante en la calle vacía.


    Lana miró a Elliot con confusión aumentando a medida que sacaba el arma de la funda de su hombro, con una mueca de dolor mientras lo hacía. La agarró y deslizó su cuerpo sobre la madera pulida del piso, dejándola descansar en la pared entre dos ventanas.


    —Quédate abajo y no te muevas.


    —¿Qué… qué…? —Lana nunca dejó salir su pregunta de forma coherente antes que Elliot se hubiera arrastrado hacia la puerta, y luego la cerró con llave.


    Cuando llegó a su móvil Lana vio la sangre en su camisa blanca.


    —¡Elliot! —Gritó. Ella se movió sobre sus rodillas y comenzó a arrastrarse hacia él.


    Él se movió con rapidez. La siguiente cosa que supo es que él estaba de vuelta apoyándose con sus cuerpos contra la pared. Lana se quedó mirando la extensión de la mancha carmesí de su camisa. Podía oler su sangre dulce y metálica.


    El horror corrió por sus venas como agua helada.


    —Oh, Dios mío, Oh mi Dios, te dispararon.


    —Lana.


    Ella no podía quitar los ojos de la mancha de sangre cada vez mayor. Lo hizo una vez más. La primera vez habían matado a Peter y ahora Elliot…


    —Lana—.


    Lana saltó con la voz de ladridos de Elliot, con su mirada volando a su cara. Él no parecía estar muriendo. Parecía preocupado mientras sus ojos azules buscaban en su cara.


    —Cariño, no estoy mal —habló en voz baja, ahora que tenía su atención. —Estaré bien. Una bala me rozó el hombro. La sangre escapa a mi pecho. Tengo que llamar a la policía, ahora. ¿Estarás bien?


    Lana asintió, apartando su pánico. Lo último que necesitaba era perder el control con Elliot. —Por supuesto que lo estoy. Haré la llamada.


    La examinó muy de cerca por un segundo antes de pasarle el teléfono. —Llama y me los pasas cuando contesten. Tengo que darles mi número de placa.


    Lana reconoció que la animaba porque quería distraerla, hacerla centrarse en algo más que la sangre que empapaba su camisa. Si ese fuera el caso, la ayudaría.


    Lana se sintió un poco más en la tierra en el momento Elliot golpeó el botón de desconexión en su teléfono.


    —Creo que debes acostarte boca arriba, Elliot. Y… y tenemos que usar algo para ejercer presión sobre la herida.


    Elliot la detuvo cuando llegó a su cuerpo y comenzó a desabrochar su blusa.


    —Si quieres quitarte la blusa, estoy para eso. Pero no hay necesidad que la arruines por este pequeño rasguño. —Ella se apartó de su restricción y continuó quitándose la blusa. —Lana, mírame.


    Cuando lo hizo se inclinó y la besó.


    —Elliot—. Lana trató de girarse distanciándose, escandalizada por el hecho que él quisiera distraerla cuando le habían disparado. Él se echó a reír junto a sus labios.


    —Te lo dije… No hay nada por lo que debas asustarte. Es sólo un rasguño. Sangran más. El que nos disparó, no sería tan estúpido como para quedarse en los alrededores. —Se movió sobre sus labios inmóviles. —Vamos, nena, bésame. No puedo pensar en otra cosa que me gustara hacer más mientras esperamos la ambulancia.


    —Sé lo que estás haciendo. Estás tratando de distraerme —Lana murmuró mientras mordisqueaba su labio inferior.


    —¿Está funcionando?


    Ella encontró su mirada de ojos azules. Un estremecimiento pasó por ella mientras suavemente ponía sus manos sobre su espalda, abrazándolo con todo su ser. Su corazón pareció expandirse en su pecho mientras enviaba una súplica silenciosa al cielo por mantenerlo a salvo.


    —Sí —mintió Lana, antes que ella se estirara a su encuentro, dándole un beso tan ferviente como cada pedacito de sus oraciones.


    


    

  


  
    

    Capítulo 21


    —¿Lana Miers? —Lana miró arriba de donde estaba sentada en la sala de emergencias del Rush University Medical Center. Una atractiva mujer afro-americana en sus treinta años con un cutis suave, marrón rico la miraba. Lana la reconoció como la mujer que había acompañado a Elliot cuando llegó a su casa después del robo.


    —Sí. Soy Lana Vásquez.


    La mujer estiró la mano. —Soy la agente especial Mavis Baldwin. Trabajo con Daniel en el FBI. —Le dio una sonrisa blanca mientras Lana estrechaba su mano. —Más bien, trabajo para él. Tengo entendido que lo conoce desde que eran niños.


    —Sí —admitió Lana mientras Mavis se sentaba en la silla de plástico gris a su lado.


    —Así que supongo que me puede decir si ha sido siempre duro o si lo adquirió en una etapa posterior. Regresó allí dándole órdenes a los pobres residentes por todo, insistiendo en que no va a permanecer en el hospital durante la noche, y si no quieren darle instrucciones para cuidar de su herida en este momento, sólo se irá e improvisará.


    —Oh, no —murmuró Lana.


    Le habían permitido esperar con Elliot hasta que el residente se le acercó para examinarlo en la sala de emergencias. Un policía de Chicago les había tomado a ambos sus declaraciones por el incidente de los disparos antes de que llegara el médico.


    Lana había sentido alivio cuando el médico, que en la ansiedad de Lana, parecía como si fuera sólo unos pocos años mayor que su sobrina Carlota, le explicara que la herida de Elliot era superficial, aunque la bala aún estaba atrapada en la superficie del músculo deltoides de Elliot.


    Su ayuda había amplificado sólo cuando el médico encargado examinó a Elliot y estuvo de acuerdo con la opinión de los residentes.


    Le habían dado a Elliot un anestésico local en preparación de la extracción de la bala y le pidieron a Lana que fuera a la sala de espera. Ella se había ido a regañadientes. Ahora estaba de pie escuchando las noticias de Mavis Baldwin, tratando de meterle algo de sentido común a Elliot.


    ¡No podía dejar del hospital cuando acababan de dispararle, por el amor de Cristo!


    La agente especial Baldwin puso una mano sobre su hombro, manteniéndola en su lugar.


    —Hágase un favor y no se moleste. Mientras estoy empezando a sospechar que Dom escucharía su consejo sobre el de todos los demás, en este caso sus argumentos caerán en oídos sordos.


    —¿Por qué? —Lana preguntó, poco a poco volviendo a su asiento.


    —Debido a que no se dejará ser encerrado en el hospital mientras estás en peligro.


    La boca de Lana se abrió con incredulidad. —¿Mientras yo estoy en peligro? Él fue el que recibió el tiro.


    La Agente Especial Baldwin la observó con una penetrante mirada de ojos marrones.


    Lana fácilmente sintió la inteligencia de la mujer… su dureza. —Dom piensa que los disparos eran para ti. Él me dijo que Telly Ardos estuvo en su galería justo antes del incidente.


    Lana negó a toda prisa, desesperada por corregir el malentendido. —No… No, no fue Telly Ardos. No lo creo. Y el que estaba disparando el arma hizo objetivo en Elliot, no en mí.


    Baldwin se enderezó en su silla, con su expresión volviéndose seria. —¿Cómo sabe eso Sra. Vázquez?


    —Sólo lo sé. ¿Quién querría matarme?


    —Dom parece pensar que quien está a cargo de la operación de chantaje en el CPD es el responsable. Piensa que sabe algo que podría hacerle peligrar —Mavis Baldwin respondió con una voz de pedernal.


    Lana sostuvo la mirada de la otra mujer.


    —No ha respondido a mi pregunta, Sra. Vásquez.


    —¿Qué pregunta?


    —Cómo sabía que era a Dom a quien el tirador buscaba.


    —Simplemente tiene sentido. Elliot ha encabezado toda esta investigación en el CPD.


    —Como líder de la Brigada contra la Delincuencia Organizada, en realidad estoy a cargo de ella. Y no me he dado cuenta que alguien me estado disparando. No… Creo que a Dom le dispararon a causa de su relación con usted, señora Vásquez.


    Lana sostuvo la mirada del agente durante un buen rato. Baldwin claramente sospechaba de ella, estaba furiosa con ella, incluso, por poner Elliot en peligro. Obviamente, pensaba que el mundo era Elliot, lo cual no sorprendió a Lana lo más mínimo. Elliot inspiraba respeto y lealtad dondequiera que iba.


    —Haría cualquier cosa que estuviera en mi poder, todo para garantizar la seguridad de Elliot Daniel —dijo Lana con voz ronca. —Si cree que soy una amenaza para él de cualquier manera, le diré que se mantenga alejado de mí.


    Las cejas Baldwin se volvieron un ceño mientras estudiaba a Lana. Finalmente exhaló lentamente, con el suave endurecimiento en la cara como una máscara. —Confíe en mí. Ya lo he hecho. Es mucho lo que se va a hacer. Dom también me dijo que cree que su hermano José pudo haber quedado envuelto en una trampa.


    Lana asintió.


    —¿Qué le hace pensar eso?


    —Sólo sé que José no haría las cosas de las que lo acusan, eso es todo.


    —Eso no me da mucho para seguir adelante, Sra. Vásquez.


    Lana se miró las manos en su regazo antes de encontrar la mirada de Baldwin. —Me doy cuenta de eso. Elliot me dijo lo mismo. Trataré de conseguir las pruebas que necesita.


    Las cejas del Agente Especial Baldwin se juntaron en su frente. —Mejor solo dígame lo que tiene en mente… lo que sospecha. No le aconsejo que trate de conseguir alguna prueba por su cuenta. Estos hombres son peligrosos. Si sospechan que está reuniendo pruebas contra ellos la… —Mavis abrió mucho los ojos. —¿Es por eso que les dispararon? —exigió.


    —Se lo dije. Los disparos eran para Elliot —dijo Lana, con su mirada suplicante hacia la otra mujer para que le creyera.


    —¿Es esto todo lo que va a decir al respecto?


    —Sí. Por ahora. —Lana miró a tiempo para ver a Elliot caminar a través de las puertas de vaivén que llevaban a la sala de emergencias, con el brazo izquierdo en un cabestrillo para mantenerlo inmóvil. Sus ojos azules de inmediato la encontraron en la sala de espera llena de gente. Él parecía un poco bajo de forma debajo de su oscura tez, pero su paso era rápido, con una expresión fuerte. Ella se maravilló de su distante fuerza y vitalidad. Lana nunca se imagino en un millón de años que hubiera sido solo un tiro.


    Ella había pensado lo mismo mil veces en las últimas horas, sobre todo, mientras que Elliot la había besado a fondo mientras esperaban la ambulancia. En el momento en el sonido de las sirenas se había parado en el exterior de su galería había visto una mirada húmeda en sus ojos azules y su pene había latido junto a su sexo y vientre.


    El hombre era una fuerza de la naturaleza.


    La agente Especial Baldwin miró hacia donde ella estaba mirando y luego de vuelta a la cara de Lana. Habó en voz baja. —Supongo que no tengo más remedio que darle a Dom en beneficio de la duda cuando se trata de usted, Sra. Vásquez. Pero no confío en usted. Y si algo le sucede a él, y me entero de que fue de alguna manera responsable… mejor será que vigile su espalda.


    Lana no respondió, ya que ambas se levantaron para saludar a Elliot. Lo entendió perfectamente. Y sintió que Mavis Baldwin sabía sobre ella también.


    Mavis les dio las buenas noches en el vestíbulo del hospital varios minutos más tarde. Lana y Elliot la vieron empujar las puertas del vestíbulo, volviéndose a mirar el uno al otro al mismo tiempo.


    —¿Te duele? —Le preguntó ella.


    Él negó. —Lana, de lo que dijiste allá en la galería…


    —No quiero hablar de eso ahora, Elliot —exclamó. —Estas herido.


    —Por una bala que era para ti. Alguien te ha estado chantajeando, ¿No Lana? Es por eso que me dejaste creer que eras tú la de esas cintas. Estabas utilizando el truco de Hector para mantenerme a distancia. ¿No crees que es hora de que me digas la verdad, o tenemos que esperar hasta que alguno de nosotros esté en la morgue antes que tengas la sabiduría de confiar en mí?


    Maldijo en voz baja por su dureza cuando palideció notablemente. —Mierda. Lo siento. No debería haberte dicho eso. Nunca dejaré que nada te suceda.


    —Dejaste que algo le sucediera a José.


    —Te dije desde el principio que no habría cadenas que podrían tirar de José si las pruebas en su contra eran incriminatorias. Ahora estoy dispuesto a escuchar lo que tienes que decir sobre el asunto, pero como están las cosas, había más que suficiente evidencia en contra de José para su detención.


    Sus hombros se hundieron. Su palidez lo alarmó, pero también sirvió para resaltar la oscuridad del color rosa de sus labios carnosos. La había besado a fondo en la galería, profundizando su color natural aún más. Se encontró mirando su boca, sediento por su dulzura, una vez más, anhelando la sensación embriagadora del moldelado de sus labios con los suyos… de ella misma dándose a él.


    —Tengo hambre —murmuró, con los ojos todavía en el lazo rosa de la boca de Lana. Se aclaró la garganta cuando se dio cuenta que lo estaba mirando. —Vamos a buscar algo de comer. Pero primero, hay alguien aquí que me gustaría ver.


    La vio dudar y pensó que estaba pensando una excusa para irse. No la dejaría escapar fácilmente, sin embargo. La agarró del codo y la condujo hacia un conjunto de ascensores.


    Después de esta noche, con el tiroteo, Elliot tenía buenas razones para solicitar que un agente se pusiera a cargo del trasero de Lana con fines de protección. Mavis había acordado tanto vigilarla si era necesario como ser el agente que debía permanecer en el fondo. Sus motivaciones para la vigilancia secreta de Lana eran diferentes, sin embargo. Elliot sabía que estaba en peligro, pero también supuso que Lana nunca estaría de acuerdo en tener a alguien a su sombra.


    Mavis, por su parte, quería seguir a Lana porque no se fiaba de ella.


    Elliot sabía que Lana era inocente de cualquier delito, las sospechas de Mavis no lo molestaban demasiado. Mavis estaba preocupado por él, eso era todo. Lo importante era que Lana tuviera protección veinticuatro horas al día. Pero el FBI la vigilaría de un lado, y Elliot planeaba tener a Lana cerca de él para poder administrar sus horarios de trabajo.


    Ahora que Lana le estaba hablando de nuevo, no pasaría sus noches sola, incluso si eso significaba atarla a la cama como si estuvieran en la cabaña. Además, estuvo tan cerca de derribarla y decirle esta noche sus secretos. Elliot casi podía saborear la verdad como un vapor de aroma en el aire entre ellos.


    En ese mismo momento, sin embargo, Lana parecía tener previsibles dudas acerca de estar a su lado.


    —Elliot, quería asegurarme que estarías bien, pero no puedo quedarme.


    Miró hacia abajo de manera significativa al brazo con cabestrillo mientras la puerta del ascensor se abría con un sonido. Se sentía como un idiota usando la maldita cosa, pero por el momento el obvio testimonio de su lesión ayudaría a su causa con Lana.


    —Le dije al doctor que había alguien que me ayudaría a cambiar el vendaje. —La empujó hacia el ascensor mientras ella miraba con los ojos su hombro y se mordía su labio inferior indecisa.


    —Sin duda, no será necesario cambiarlo esta noche —razonó.


    Se encogió de hombros e hizo una mueca de una manera exagerada, satisfecho de ver el rostro de Lana cambiar con preocupación.


    —Tendrá que ser cambiado por la mañana antes de trabajar. Y necesito que alguien me ayude con las cosas hasta que me acostumbre a él.


    Lana frunció el ceño, pero golpeó el botón del sexto piso, con lo que las puertas se cerraron antes que pudiera huir.


    —¿A quién visitaremos en el hospital? —Lana preguntó. Sus ojos verdes se ampliaron con alarma. —Elizabeth no está aquí, ¿verdad?


    Elliot asintió.


    —Oh, Elliot. Lo siento… Y con todo lo demás pasando “, susurró, con sus ojos cayendo a su hombro.


    —Ella tuvo otro ataque cerebral, pero se trató de uno menor. Se supone que le darán el alta mañana. La verás por ti misma, nena. Mi mamá es más dura de lo que parece —agregó Elliot cuando tomó por completo su expresión de pánico.


    —Pero ¿no le molesta que te dispararan?


    —Se habría alterado más si no te hubiera traído a verla.


    Se sorprendió al ver a Lana con nerviosismo alisar su falda y pelo una vez que bajaron del ascensor. Le apretó la parte superior del brazo en un gesto tranquilizador.


    —¿Qué te preocupa? Te ves hermosa.


    —Es sólo que no he visto a tus padres durante tanto tiempo… —Elliot pensó que entendía su incertidumbre.


    La última vez que Isabel y Alex Daniel habían visto a Lana, estuvo involucrada en un apasionado romance con su hijo, sólo para casarse con otro hombre bruscamente, dejando a su hijo devastado en el proceso.


    —¿Estás seguro que tu madre querrá verme?


    —Sí.


    A pesar de la convicción de su tono, Lana todavía parecía nerviosa cuando Elliot la llevó a la habitación privada de su madre y llamó a la puerta abierta.


    —Mira a quién he traído a verte —gritó mientras empujaba a Lana, cuyo cuerpo se había quedado tieso como una tabla, en la habitación del hospital con él.


    Isabel Daniel se sentó en la cama mientras su marido estaba sentado en una silla a su lado. Lana se entristeció al ver lo delgada de la muñeca de la anciana mirando hacia donde ella estaba en Alex Daniel esperando. Sus ojos azules brillantes afilados miraron a Lana, sin embargo, y Lana sintió el poder del vibrante espíritu de la madre de Elliot.


    Una pequeña sonrisa de reconocimiento curvó sus pálidos labios. La caída leve de la mejilla izquierda de Elizabeth, un resto de su más reciente ataque, no pudo evitar el resplandor de su sonrisa cada vez mayor.


    —Lana Vásquez. Tenía la esperanza que tendría el placer de verte andar en mi puerta una vez más algún día.


    Durante unos segundos la garganta de Lana se cerró por la emoción mientras sostenía la mirada de Elizabeth.


    —Elizabeth. Alex. Es… Es tan bueno verlos de nuevo —murmuró Lana con sentimiento. Ella liberó su mano del puño de Elliot y se acercó a la cama. Alex se puso de pie con toda su altura, que estaba a un pelo de seis pies y tres pulgadas[3] de Elliot. Lana suavemente besó la mejilla de Elizabeth antes de dirigirse a Alex, dándole un gran abrazo.


    —¿Cómo te sientes, Elizabeth? —Lana le preguntó una vez que Alex le había liberado de su fuerte abrazo.


    —Lo único que estoy sufriendo en este momento es un caso sano de nostalgia. Y ver tu rostro ha recorrido un largo camino hacia el alivio de eso.


    —Te dije que estaría encantada de verte —dijo Elliot detrás de ella.


    —Sentimos mucho la muerte de tu esposo —La consoló Alex.


    —Gracias —murmuró Lana, mirando a otro lado incómoda.


    —¿Qué te pasó? —Alex preguntó. Los padres de Elliot miraron hondamente a su hijo.


    Elliot sacudió la cabeza con desdén.


    —¿Esto? No es nada. Un rasguño. Me pusieron un parche en la sala de urgencias y me dijeron que me fuera y dejara el espacio para las personas que estaban realmente enfermas.


    Lana miró a Elliot por su mentira flagrante. Sin embargo, no dijo nada. Obviamente, simplemente no quería sobrecargar a sus padres con más preocupaciones.


    Alex insistió en conseguir más sillas para ellos. Lana sintió que la ansiedad con respecto a la forma en que los padres Elliot reaccionaran por estar ella ahí con su hijo había desaparecido al segundo minuto de su conversación. Alex y Elizabeth Daniel eran dos de las personas más cálidas y amables que había conocido nunca.


    Eso sobre todo hacía un mundo hermoso para Elizabeth. Fueron siempre almas gemelas. Lana se emocionó al saber que ni el tiempo ni las circunstancias habían dañado su amor por la madre de Elliot.


    Tampoco, al parecer, el amor de Elizabeth por ella.


    El darse cuenta de ello la hizo sentir que algo se apretaba en su pecho. ¿Cuántos años se había perdido Lana… años que podría haber compartido una relación especial con esta mujer que antes había considerado tan querida como una madre? Estaba avergonzada al ver que Elizabeth se diera cuenta cuando subrepticiamente se secó una lágrima de la mejilla.


    —¿Por qué Elliot y tú no bajan a las máquinas expendedoras del pasillo y consiguen algo para beber? —sugirió Elizabeth a Alex.


    Elliot se puso de pie al lado de su padre y los dos hombres grandes y hermosos, cuya relación entre sí era conmovedoramente obvia salieron. Elliot le lanzó una mirada de reojo a Lana antes de seguir a su padre.


    —La habitación parece estar vacías en su ausencia, ¿no? —Dijo Elizabeth.


    Lana sonrió con voz trémula. Rayos… sí. Eso era como su vida estuvo durante los últimos trece años. Un vacío era lo que tenía cuando estaba no sólo hueca, sino sabía precisamente lo que debería ser ese enorme agujero en su espíritu.


    —Acércate —Elizabeth le hizo una seña. Ella le dio unas palmaditas al lado de su cama cuando Lana se levantó y llegó a su lado. Cuando se sentó, Elizabeth le tomó la mano. Lana sonrió cuando el familiar olor de ella la envolvió.


    —Me había olvidado que siempre usas Shalimar.


    —Es difícil para nosotras las damas viejas cambiar nuestros hábitos. —Elizabeth se detuvo un momento para estudiar la cara de Lana. —Las cosas han sido muy duras para ti, en general, ¿no es así Lana?


    Lana se sintió sonrojar bajo su mirada que era a la vez penetrante y amable. Ella abrió los labios y resultó quedarse sin palabras, pero con la intención de decir la verdad.


    —Sí —susurró.


    Una perforante conciencia de su pérdida cortó en Lana en ese momento. Elizabeth mantuvo su mano apretada en simpatía por su dolor. Elizabeth finalmente rompió el silencio completamente.


    —¿Sabes que cuando Alex primero me pidió que me casara con él tenía dieciocho años? Era un italiano de primera generación, tan guapo que el diablo estaba celoso. Cuando nos conocimos estaba trabajando en una tienda de ropa de hombres en la Avenida Michigan, pagándose la universidad. Yo acompañé a mi padre a la tienda mientras él estaba comprando varios trajes nuevos.


    Lana sonrió mientras trataba de imaginar al alto, guapo, moreno joven y a la delicada, hermosa jovencita irlandesa. Lana sabía que el padre de Elizabeth fue un magnate de las finanzas y la industria y que, como hija única Elizabeth fue heredera de una inmensa fortuna. Isabel y Alex habrían estado a leguas de distancia social y económica, pero a ninguno le había importado cuando habían mirado por primera vez los ojos del otro.


    Lana apostaba que nada de eso hubiera existido.


    —Debieron atraerse el uno hacia el otro.


    Elizabeth sonrió mostrando los dientes, lo que la hacía años más joven. —Nos enamoramos perdidamente. Mis padres me prohibieron ver a Alex. Yo los desafié, por supuesto, viéndolo a sus espaldas. Él me pidió que me casara con él en siete ocasiones diferentes. Yo tenía miedo de aceptar, ya ves. Temerosa de lo desconocido. Lo amaba, pero ¿qué sería vivir sin dinero, sin seguro de salud… sin garantías.


    —Entonces, ¿qué pasó? —Lana preguntó.


    —Bueno, me casé con él de todos modos, por supuesto. ¿Quién habría podido resistirse por mucho tiempo?


    Ambas rieron. —Mis padres me repudiaron al principio. No aparecieron hasta más tarde. Yo terminé la universidad para entonces y Alex estaba en la escuela de leyes. Trabajaba a tiempo parcial en la biblioteca de la universidad y yo trabajaba como guía en el Instituto de Arte. —Sus ojos brillaban cuando se encontraron con los de Lana. —Esos fueron algunos de los mejores años de mi vida.


    Lana le apretó la mano en comprensión compartida.


    —Siempre lamenté los años que no pasé como esposa de Alex porque tenía miedo. Debí tener más fe en él.


    Las lágrimas borraron la visión de Lana mientras miraba hacia abajo a sus manos unidas. Elizabeth estuvo hablando de mucho más que sobre el romance de ella y Alex.


    Habría empezado a hablar, pero se encontró con que su garganta estaba cerrada. Su segunda tentativa tuvo más éxito.


    —Elizabeth, quiero que sepas… Elliot y yo… Todo lo que pasó en ese entonces… no tiene nada que ver con la fe.


    —No, tiene todo que ver con la fe.


    Lana levantó la cabeza por el tono firme de Elizabeth. Sentía como si su sonrisa fuera una bendición. Ella bajó la mirada con sorpresa cuando Elizabeth se acercó y deslizó un fresco, dedo debajo de la elegante cadena alrededor de su garganta, levantando el collar de su blusa.


    Si Lana tuviera que describir la expresión en el rostro de Isabel Daniel, cuando estudió el colgante verde sería “presumida satisfacción.


    —Estoy tan contenta que uses la esmeralda.


    Los pelos de la parte posterior del cuello de Lana se levantaron al extremo. ¿Elizabeth estaría bien? Debía estar cansada con su visita. Estaba perdiendo contacto con la realidad.


    —Elizabeth, debes descansar.


    —Ha estado en mi familia durante tres generaciones, ya sabes —continuó Elizabeth, como si ella no hubiera hablado. —Bueno… Elliot de hecho es el cuarto.


    —Elizabeth… Es sólo un pedazo de cristal. Hector me la dio años atrás.


    —No, Elliot te la dio. Él me pidió permiso para hacerlo cuando se dio cuenta que ese horrible hombre había copiado mi diseño para el engaste y robado la esmeralda. Todo sucedió años atrás. La mayor parte de mis joyas volvieron, incluyendo la esmeralda. El joyero fue atrapado, por supuesto. Creo que Elliot miró los registros de ese criminal y vio que tu marido había comprado una copia falsa. Elliot estaba enojado contigo por haberte casado con Hector Miers. Amargado. Todavía… no podía soportar la idea que te hubieras dejado engañar.


    Mientras Lana miraba los ojos de Elizabeth tuvo la extraña sensación que de alguna manera Elizabeth sabía la verdad. Ella estaba hablando más que de Hector dándole una joya falsa. A pesar que todavía tenía confusión, ella murmuró: —Nunca me dejé engañar. Siempre supe la verdad.


    Elizabeth negó lentamente y alzó el colgante. Su resplandor cautivo brilló con la poca luz.


    —No. Aquí está la verdad. No entiendo por qué te casaste con ese hombre, Miers, pero adivino que cualquiera que haya sido la razón, hubo tragedia y dolor en la cuestión. No sé precisamente lo que está pasando entre tú y mi hijo ahora, a pesar de todo lo que tengo que hacer es mirar a los ojos de Elliot para saber que está aún más enamorado de ti que nunca. Lo cierto es que me encontré con una joya preciosa de la familia que había planeado hace mucho tiempo dar a Elliot para su esposa. Y encuentro que la llevas en tu corazón. ¿Qué verdad hay más real que esa, Lana?


    Lana tragó con asombro. Los ojos de Elizabeth se humedecieron y parpadearon encima de su hombro.


    Lana se volvió para ver que Elliot las miraba, con su mirada perpleja bajando a donde Elizabeth sostenía la esmeralda en la mano. Ella vio las contracciones fuertes de sus músculos en la garganta mientras tragaba. Algo que dijo en la cabaña volvió a Lana en ese momento.


    El nombre del ladrón fue Orvantes. La forma en que me enteré no fue profesional. El incidente se convirtió en personal, en más niveles que el primero.


    Los ojos de Elliot se levantaron lentamente para sostener los de ella. Lana miró con asombro incrédulo la verdad que vio en su mirada.


    Alex se aclaró la garganta con fuerza y Lana se dio cuenta que fue capturada por la mirada del alma de Elliot una cantidad incalculable de tiempo. Se puso en pie temblando.


    —Yo… —Comenzó antes de mirar a Elliot. —Probablemente debemos irnos para que puedas descansar, Elizabeth.


    —Ven a visitarme a mi casa, ¿Eh, querida? Tengo dos nuevas pinturas de un hermoso artista español que quiero mostrarte.


    —Lo haré —Lana le prometió mientras besaba la mejilla de la mujer mayor, pensando que cuando se trataba sobre la relación de Elizabeth y ella, al menos, era como si trece años hubieran pasado en un abrir y cerrar de ojos.


    


    

  


  
    

    Capítulo 22


    Elliot se sentó en el sofá y miró a Lana mientras caminaba alrededor de su estudio, examinando las litografías enmarcadas en la pared y el contenido de su biblioteca. Se preguntó si estaría nerviosa al estar aquí en su casa con él a solas.


    Le había revelado en el camino del hospital lo que Elizabeth le dijo acerca de la esmeralda. Cuando le preguntó si era cierto, había admitido que lo era. Estuvo un poco preocupado porque no le había preguntado nada al respecto, sólo habían comentado temas mundanos como la conveniencia de su reubicación en Gold Coast y la comodidad de su condominio.


    No podía estar muy seguro de lo que Lana estaba pensando mientras merodeaba en torno a su estudio con su elegante mano sosteniendo una copa de coñac. Tomaba un sorbo de vez en cuando, pero sobre todo bebía el licor de la copa, pensativa.


    —No puedo creer todos tus premios —murmuró mientras examinaba una carta de elogios por su trabajo en los esfuerzos antiterroristas del Fiscal General de Estados Unidos. Puso de nuevo el marco en la estantería y le dio una mirada cálida. —O más bien, sí puedo. Sólo parece… tan extraño ver las pruebas de primera mano de lo que has estado haciendo todos estos años.


    Él se encogió de hombros, sintiéndose un poco cohibido acerca de su muestra de premios y cartas de elogio. En verdad, había varios a los que nunca les había comprado marcos. Los pocos que había puesto en su oficina eran de los que estaba particularmente orgulloso.


    —El gobierno federal es muy competente a la hora de poner algunas palabras en pedazos de papel. Es un infierno mucho más barato que manejar las cosas que surgen con un bono o un reloj de oro.


    Lana se volvió hacia él y posó su trasero en el borde de su escritorio. La sonrisa que ella le dio le dolió de nostalgia.


    —No me convencerás que los premios son pedazos de papel sin sentido, Elliot. Conmemoran algo especial: tu coraje y dedicación. —Ella tomó un sorbo de coñac y bajó la copa, con su mirada manteniéndose estable en la totalidad del tiempo. —¿Cuando lo hiciste?


    —¿Cuándo hice qué? —preguntó distraídamente, la mayor parte de su atención estaba en el movimiento de su elegante garganta cuando tragaba. Un hechizo íntimo, sensual parecía haber descendido entre ellos. Sus voces se habían acallado, como una señal no intencional de respeto del carácter sagrado del momento desarrollándose. Él se sentía casi sobrenaturalmente consciente por las acciones de Lana, de la subida y caída emocionante de sus pechos debajo de la blusa de seda, del delicado pulso en su garganta.


    —¿Cuándo intercambiaste el trozo de cristal que Hector había comprado para mí por este?


    Su aliento se atascó en su garganta y su pene le dolió debidamente cuando colocó los dedos entre sus pechos, separando la tela de su blusa para poder tocar la esmeralda.


    —Hace doce años —respondió él con voz ronca.


    Ella sacudió la cabeza lentamente, con el pelo suelto haciendo un sonido silbante contra la sensualidad de la blusa de seda. —¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste?


    Él encontró su mirada. —Ya te lo dije antes. No podía olvidarte. No puedo…


    Por un extenso momento ninguno de los dos habló.


    —¿A pesar que creías que te había traicionado al casarme con otro hombre?


    —¿Me estás diciendo que soy un tonto, Lana?


    —No.


    Dejó la copa de coñac sobre la mesa, sin nunca romper su mirada, y se acercó a él. Cuando llegó hasta él, retiró cuidadosamente la copa de su mano y la puso sobre una mesa cerca. Elliot sólo la miraba, con el silencio como nostalgia, mientras ella se acomodaba a horcajadas sobre sus caderas y en el sofá, colocando su peso sobre su regazo. Con la mano de él extendiéndose a lo largo de su cadera y la parte baja de la espalda.


    —No eres un tonto, porque tenías razón. Nunca te traicioné, Elliot. No con mi cuerpo. No con mi corazón.


    Pensó en cómo había se agarrado con tanta fuerza su creencia de sus relaciones sexuales con Hector y sus amigos en el sótano, a pesar que ese conocimiento lo había desgarrado… herido en lo más profundo.


    —No tenía derecho a lanzar lo que había averiguado, lo que pensaba que había averiguado —corrigió “de las cintas de vigilancia en tu cara, Lana. No he sido un monje estos últimos trece años. He tenido mi parte con las mujeres. Casi me casé con una de ellas.


    Ella sacudió la cabeza con asombro. —¿Crees que lo que te dije es verdad acerca de Hector preparando una orgía, porque sabía que estarías escuchando y asumirías que era yo? ¿Me crees, sólo así?


    Él suspiró. —Debí haber adivinado la verdad. El problema era que sabía lo inmoral que era Hector. También sabía que te habías casado con él. Supuse que debió haber compartido sus preferencias, que te gustaba ser dominada por él… que te utilizaría para el placer de Hector y sus amigos. Fue un infierno para mí, pensarlo, pero cuando oí esas cintas no pude engañarme más. No pude negar la verdad.


    —Así que me llevaste a la cabaña y me ataste a la cama, pensando que si Hector podía hacer que me sometiera a cada una de sus demandas, seguro tú podrías, también.


    La empujó por la espalda hasta que ella se acercó. Tocó su frente. Su largo y grueso pelo los rodeó como una cortina. Sus fosas nasales se abrieron para absorber su aroma singular. —No lo lamento, Lana. Tenía que hacer algo para romper a través de ti.


    —Yo tampoco. Y tienes razón. Era lo que necesitaba, que me forzaras a la verdad. Se sintió tan bien a ceder contigo —respondió ella en voz baja. —Pero sólo porque eras tú. Elliot.


    Él dio una pequeña sonrisa. —¿Eso significa que me dejarás atarte?


    Se movió en su regazo, consiguiendo una fricción en su vagina y estimulando su pene en el proceso. Su sonrisa se ensanchó.


    —Me lo tomaré como un sí —murmuró él. Le levantó la blusa y pasó la mano por la extensión satinada de su espalda, tocando su piel con la suya. Sintió el temblor fino de su carne.


    —Lana, si es verdad que a José le tendieron una trampa, tienes que decirme lo que sabes. Nunca te lo perdonaría si no lo hicieras.


    —Ya lo sé. —Inhaló entrecortadamente. —Estoy lista para decírtelo.


    Su mano se deslizó debajo de la cintura de su falda, con sus dedos extendiéndose hasta el punto sensible justo encima de la hendidura de sus nalgas. Ella se quejó en voz baja con la íntima caricia, moviéndose en su regazo y acariciando su pene con su vagina. Su erección se tensó contra sus calzoncillos bóxer, deseoso de ser liberado de sus confines. Lana debió haber sentido su miembro alzarse debajo de ella, porque dejó caer un ferviente beso en su cuello.


    —Es curioso —le susurró mientras enfrentaba su cara, con sus labios rozando su mejilla suave.


    —¿Qué? —Lana preguntó entre besos que eran cada vez más febriles en su cuello y oreja. Ella emanaba un calor que lo hacía desear enterrarse pulgadas en ella.


    —Había imaginado que cuando finalmente llegara el momento en que me dirías tus secretos, cuando me explicaras por qué te habías casado con Hector Miers hacía tantos años, que no habría nada más importante para mí que escucharte.


    —¿Y hay algo más importante, Elliot? —Lana susurró mientras bajaba su vagina contra su pene dolorido.


    —Sí. —Levantó la mano a su hombro, empujándola ligeramente hacia atrás. —Eres más importante que la verdad. Lo somos. Lo he creído que desde el principio… a pesar de que trataste de alejarme.


    —Elliot…


    —No. Déjame terminar. Fuiste forzada a casarte con Hector Miers. ¿No?


    Él sintió su suave sí con cada célula de su ser. Con su mirada sostenida, plena y grávida.


    —¿Por algo que sabías? ¿Por algo que escuchaste?


    Su largo cabello se movió en su mano cuando ella asintió con la pequeña cabeza.


    —Y yo te arrojé a los lobos por no hacer nada. ¿No?


    —No —Ella negó rápidamente. Las lágrimas humedecieron sus grandes ojos. —Hiciste todo lo pudiste. Trataste de hacer que te explicara, pero me amenazaron. En un principio, pronto después de mi farsa de matrimonio con Hector, consideré decirte la verdad, a pesar de sus advertencias. Programé una reunión contigo. ¿Te acuerdas?


    Elliot asintió. —Sí. Pero entonces, Derrick destrozó su coche y Peter y él murieron. Traté de hablar contigo en el funeral de Peter para programar una nueva reunión, pero estabas demasiado desconsolada para considerarlo. Cada vez que intentaba hablar contigo después de eso, eras tan fría… —Hizo una pausa, con la boca abierta mientras la verdad lo golpeaba. —Ellos fueron los responsables del accidente de tráfico de Peter y Derrick, ¿no? Y ¿Tuviste miedo de hablar conmigo después de eso por temor a más represalias?


    Esta vez el silbido de su cabello mientras ella asentía se sintió más bien como pequeñas cuchillas cortando la carne.


    —Oh, Dios, Lana,.


    —No, por favor. No te culpes —susurró con fervor cuando vio su rostro colapsando de angustia e intuyó con precisión el origen de su dolor. —Era el tío Derrick. Era uno de los líderes de la operación ilegal de la CPD desde el principio. Y… y cuando accidentalmente lo escuché planear su próximo robo una noche en la habitación de atrás del Sunny Days, Derrick me atrapó escuchando y me arrastró delante de todos los hombres. Me prohibió que dijera la verdad. Ellos… me amenazaron de muchas maneras. Cuando los desafié, ellos se encargaron asegurarme sus amenazas eran genuinas.


    Elliot la miró con creciente horror. —No entiendo… Derrick murió también en ese accidente de coche con Peter. ¿Estás segura que no fue un accidente?


    —Oh, sí. Estoy muy segura.


    —¿Por qué?


    Él vio su garganta mientras sus músculos se contraían por ser obligada a no decir la verdad y se rebeló contra ella, incluso ahora.


    —Richard Black y Derrick competían por la posición de liderazgo de la red de robo —dijo Lana con una voz apenas más que un susurro. —Derrick no estaba de acuerdo con la decisión de Black de casarme con Hector Miers cuando descubrí lo que estaban haciendo, y hacer de Hector mi carcelero. Sin embargo, Black lo anuló. Más tarde, cuando Derrick comprendió que me habían amenazado con la vida de Peter también, se resistió. Amenazarme era una cosa, pero otras personas amenazando a su familia fuera de su competencia era demasiado, incluso para un hijo de puta como Derrick. La lucha de Derrick y Black por el poder puso a Derrick en tanto riesgo como a Peter —ella continuó, su volumen se incrementó algo cuando expresó el grado de su odio por Derrick Vásquez. —Cuando Hector descubrió que había contactado contigo en aquel momento, poco después que me había visto obligada a casarme con él, se vengó. Uno de ellos, todavía no sé cuál, sacó a Derrick y Peter de la carretera a un terraplén. Pareció que Derrick había perdido el control y se había salido de la carretera, pero fue un asesinato. Puro y simple.


    Lana debió sentir miedo. Se inclinó hacia adelante y rozó sus labios contra los suyos. —Por favor… Por favor, no lamentes nada. ¿Qué más podría haber hecho, dadas las circunstancias? No te di ninguna razón para sospechar… Me aseguré que no tuvieras motivos para esperar nada. Hice todo lo que estuvo a mi alcance para darte la espalda. Algunas de las cosas que dije fueron tan dañinas. —Su sollozo asfixiado lo cortó. —Yo soy la que lo siento Elliot.


    No estuvo seguro de si fue por su llanto que humedecía su rostro mientras lo besaba febrilmente, pero sospechaba que fue todo a la vez. Probó su miseria combinada y el éxtasis con su lengua cuando penetró en sus labios, y lo besó con una intensidad arrolladora.


    Ella se echó hacia atrás un momento después y comenzó a desabrocharse la blusa frenéticamente. Los dos jadeaban entrecortadamente cuando finalmente separaron la tela, dejando al descubierto su piel en tonos miel y sus pechos llenos encerrados en raso blanco y encaje fino. La visión de su belleza hizo que sus ojos le quemaran y sus latidos se oyeran sordamente en su pene. Ella tocó la esmeralda que colgaba entre sus pechos, con su corazón en sus ojos cuando se encontró con la mirada de Elliot.


    —Yo soy la que perdió la esperanza, Elliot. Soy la que dejó que un hombre malo liderara mi destino. Tú nunca lo hiciste. Aquí está la prueba de ello.


    —Eso no significa nada —dijo ásperamente. —No fue suficiente.


    —Significa que nunca te rendiste… Aun cuando yo lo hize. Significa todo —Se corrigió urgente mientras se ponía de pie, levantando su falda y bajando sus bragas por sus muslos. Centró su atención en su cintura y en el cierre de los pantalones. La miró aturdido, finalmente levantando sus caderas cuando trató de arrastrar su ropa hasta sus muslos.


    Su frenesí finalmente atravesó la niebla de choque y arrepentimiento. En el momento en que levantó la rigidez de su pene, la acarició mientras se volvía a colocar en su regazo. Su urgente necesidad de unirse, para regocijarse con su existencia mutua continuó, y se extendió a él también.


    Fue como la noche del suicidio de Hector cuando la había empujado al sofá, pero con Lana exigiendo que reconociera su relación a pesar de la dura realidad que los rodeaba.


    Ella se sentó sobre sus rodillas mientras llevaba la cabeza de su pene a su resbaladiza y caliente raja. En ese momento, Elliot no podía comprender cómo había vivido durante trece años y medio sin esa sensación divina… sin esa anticipación de la fuerte unión de sí mismo con ella, de mezclarse con Lana. El dolor palpitó en su hombro lesionado cuando instintivamente trató de agarrarla por la cintura para ayudarla a ponerse en posición.


    —Quédate quieto. Permíteme hacer esto. Déjame llegar a ti, Elliot.


    —Lana… —gimió.


    —Shhh, te necesito, también —lo tranquilizó ella con voz trémula mientras bajaba sobre él varias pulgadas, lo que fijó su carne. Sus manos fueron a la parte trasera del sofá para mantener el equilibrio.


    Ella miró su cara, ambos haciendo una mueca de dolor ante la crueldad del placer mientras se deslizaba lentamente por su longitud. Sintió estirar las paredes cálidas y musculosas, sintió su cuerpo tratando de acomodar su pene hasta que lo apretó como un puño de terciopelo.


    En el momento en que ella se sentó en su regazo, su pene quedó totalmente envuelto en su cuerpo, ambos quedaron en shock. Él sintió cuando sus músculos se tensaron en preparación para cabalgarlo a una muerte de fuego.


    —No seré capaz de durar. Se siente muy bien —dijo con voz áspera.


    —No es necesario que dures —respondió ella con sencillez. —Siempre habrá otro momento. Siempre.


    Ella dio un dulce suspiro mientras comenzaba a bombearlo con su vagina lisa y firme. Él bajó la cabeza a sus pechos mientras lo follaba, enterrando su cara en su fragante valle.


    La esmeralda raspó su mejilla cuando se dio vuelta y apretó sus labios a uno de sus senos, pero le dio la bienvenida al pequeño dolor, lo abrazó, ya que le ayudaría a soportar esta agonía de felicidad por tan sólo un poco más.


    Él empujó hacia abajo el tejido de su sostén, liberando a la carne de la curva de sus confines. El material empujó sus ya firmes pechos un poco más, con la imagen de su equivalente deseo destilando mientras se hundía en las venas de Elliot. Él puso sus labios en la increíble suavidad de su marejada interna mientras ella se movía arriba y abajo sobre su pene en aumento con fuerza.


    Su rostro se convulsionó bien mientras el placer y la emoción lo vencían.


    —Nunca ha habido otra Lana.


    —Nunca para mí, tampoco. Déjate ir ahora, amor —insistió mientras dejaba caer su peso sobre él, con su trasero golpeando sus muslos tensos. Con sus labios entreabiertos y fijos en su pezón mientras un orgasmo se estrellaba contra él, con el poder del mismo llamando a sacarlo fuera de este mundo por un período de éxtasis, interminable como el tiempo.


    Cuando regresó a sí mismo todavía tenía la sensación de Lana montada en él y con su pene todavía dando espasmos, rápido y furioso. Su mano buena subió a su mandíbula. Su rostro le pareció surrealista en su belleza en ese momento, se lo apretó con placer y un amor que parecía demasiado grande para ser medido.


    Dios, era hermosa. Y era de él. Siempre lo fue.


    Lo único que quedaba era escuchar los detalles de su historia para poder hacer que hasta la última persona que la había herido pagara.


    El sonido de un teléfono penetró la saciedad de Lana. Ella cayó en el regazo de Elliot, con su pene aún dentro de su cuerpo, con su cara presionada contra su hombro. Los dos todavía jadeaban como consecuencia de la presión de su frenética unión. Ninguno se movió y el teléfono con el tiempo dejó de sonar. Cuando empezó a sonar otra vez treinta segundos después, Elliot inclinó la cabeza hacia atrás en el sofá y gimió de frustración.


    —Probablemente debería contestar. Técnicamente estoy en horas de trabajo —murmuró con pesar.


    Lana se despegó de él y tomó su chaqueta del borde del sillón. Ella encontró el teléfono en un bolsillo interior y se la entregó. Elliot miró el número, frunció el ceño ligeramente, y respondió.


    —¿Sí?


    Sus cejas oscuras se levantaron con atención mientras escuchaba a quien llamó.


    A Lana le encantó tener la oportunidad de estudiar su rostro, mientras su atención estaba tan concentrada en otros lugares. Sabía que no se cansaría de mirar sus audaces, resistentes y hermosos rasgos.


    Ella sonrió cuando bajó la mirada hacia su regazo y vio su pene extendido a lo largo de su muslo. Él todavía estaba semi-erecto y brillaba con una combinación de sus jugos y su propia semilla. La vista era singularmente atractiva. Ella no pudo lamentar que no habían usado condón.


    Su amor fue demasiado intenso y emocional… demasiado especial como para justificarse y lamentarlo.


    —¿Ha hablado con su abogado? —Lana escuchó a Elliot preguntar mientras se acomodaba en el sofá junto a él. Ella le dio una pequeña sonrisa cuando él bajó la mirada hacia ella, pero aunque alguna poderosa emoción que Lana no pudo identificar brilló en sus ojos azules, que no devolvieron su sonrisa.


    —Sí… Bueno. Hablaré con él sobre ello, explícale que no me puedo involucrar directamente. Hay que tener cuidado de no cometer errores que hicieran que su testimonio fuera inadmisible… Sí… No es que no esperáramos esto. Te veré en la sede dentro de poco.


    —¿Tienes que irte a trabajar? —Lana le preguntó cuando colgó. La forma en que Elliot miró el teléfono durante varios segundos sin hablar la hizo sentir insegura por alguna razón.


    —Sí. —Sus ojos se levantaron para mirar los de ella. —Tendrás que venir conmigo en algún momento, Lana. Con el fin de hacer una declaración. —Sus ojos cayeron. —Ya lo sé. Estoy lista.


    —Quiero escuchar todo lo que tienes que decir primero —dijo suavemente. —Me lo puedes decir cuando venga a casa más tarde. Tengo que irme por un rato. José acaba de informar a Mavis Baldwin que quiere declararse culpable. Declarará contra los que no han sido capturados sin embargo, con la esperanza de una sentencia más leve.


    El silencio reinó en el estudio por un momento tenso. —No entiendo. —Lana se sentó lentamente. —¿Cómo puede José dar nombres cuando no está involucrado? Sé que es inocente. Ha sido emboscado.


    La cara de Elliot se convirtió en una máscara. —No lo sé, cariño. Lo único que sé es que específicamente preguntó por mí. Creo que averiguaremos lo que José tiene que decir —dijo con gravedad mientras agarraba sus pantalones y ropa interior y se detuvo, tirando de ellos hacia arriba sobre sus muslos.


    Lana puso la mano sobre su brazo. —Tienes que decirle que no lo haga, Elliot. No tiene que decir algo que no es cierto sólo para salir de este lío. Dile que conseguiremos las pruebas para demostrar su inocencia. ¿Se lo dirás, Elliot?


    No le importaba que la sombra de la tristeza cruzara por su rostro cuando miró hacia ella. Su mano lentamente bajó de su brazo. ¿Era compasivo con ella? Su mente volvió a lo que acababa de decir en el teléfono antes que ella hubiera entendido que estaba hablando de José.


    Tenemos que tener cuidado de no cometer errores que harían su testimonio inadmisible… Sí… No es que no esperáramos esto.


    —¿Nunca me creíste acerca que a José le han puesto una trampa? —Lana susurró con incredulidad. Con el dolor extendiéndose por su cuello hasta sus entrañas como plomo caliente, líquido.


    —Eso no es cierto. Quería creerte. Pero la evidencia es abrumadora contra José, Lana, y ahora…


    —Sólo querías que te dijera la verdad y utilizaste a José como excusa para hacerlo.


    La ira y la incredulidad pellizcaron sus rasgos. —¿Cómo puedes decirme eso? Quería que fueras honesta, quería que fueras sincera conmigo, porque es lo correcto. Tus malditos secretos nos han mantenido separados durante todos estos años. No puedes creer por un segundo que es correcto dejar que esos delincuentes te hubieran chantajeado. —Lo miró, con su dolor y confusión dejándola temporalmente muda.


    Elliot suspiró, cerrando los ojos en señal de frustración durante unos segundos. —Mira. Tengo que irme ahora. Volveré tan pronto como pueda. Tú y yo todavía tenemos mucho que discutir —le recordó a ella mientras subía la cremallera de sus pantalones. —Quiero que te quedes aquí. Ponle doble cerradura a la puerta después que me vaya y no dejes que nadie entre.


    —¿Lana? ¿Me has entendido? —La sondeó cuando sólo lo miró sin verlo, con sus pensamientos zumbando con la noticia de su hermano. Profundizó su mano en el bolsillo de su falda, con sus dedos sujetando el trozo de papel que Telly Ardos le dio el día de hoy.


    ¿Cómo podría justificar, eventualmente, que José declarara por delitos en los que no estaba involucrado? ¿Habría estado tan desesperado por evitar la posibilidad de ir a la cárcel? Elliot dijo que la evidencia en su contra era fuerte. La idea de José implicado en toda esa sórdida fealdad sobre el tío Derrick la dejaba con una sensación de debilidad y náuseas.


    ¿Qué pasaba si lo que Elliot dijo era cierto? ¿Qué pasaba si José hubiera sabido desde hace tiempo la manera en que ella había sufrido? ¿Y si se había vendido a un destino miserable con el fin de reforzar su cuenta bancaria, o para poder comprar esa casa de vacaciones en Wisconsin?


    Apenas contuvo su creciente pánico.


    —Dile que no lo haga, Elliot —le rogó, con voz temblorosa. —Dile a José que su inocencia se acreditará de una vez por todas. ¿Elliot? Se lo dirás, ¿verdad?


    —Lana, no seré el que realmente obtendrá su testimonio. Me he quitado de cualquier procedimiento formal debido a mi amistad con José y nuestra historia juntos. Aunque él específicamente preguntó por mí, tendré que ir a explicarle que no puedo participar en la toma de su declaración. Pero, por supuesto, voy a animarlo a decir la verdad.


    —Iré contigo —dijo ella, poniéndose de pie.


    —No. No te permitirán participar en el interrogatorio. Ahora, iré a lavarme y te dejaré, pero quiero tu promesa antes que te quedarás hasta que vuelva.


    Lana asintió rápidamente, pero no supo si él le creyó. Su mente estaba completamente envuelta en un pensamiento y en un solo pensamiento.


    Tenía evidencia sólida contra Black… algo que él no podía negar como ella podía o las alegaciones de José. Tenía que detenerlo antes que destruyera todo lo que era querido para ella. Y si las pruebas realmente existían, como le había insinuado a ella, podría ser la única que podía acceder a ellas.


    —¿Lana? —Ella sostuvo la mirada de Elliot aturdida. —Sé que estás molesta, tanto conmigo como con esta situación. Pero quiero tu palabra que te quedarás aquí, donde estás segura. Quiero que lo digas.


    —Por supuesto que lo haré —le aseguró.


    La perdonaría por mentirle directamente en su cara cuando ella le dio todas las pruebas necesarias al gobierno federal para perseguir a los verdaderos criminales de la red de robo de la CPD. Elliot ya no podría negar la verdad sobre José cuando viera la prueba que ella tendría en sus manos.


    Y quizás lo más importante, Elliot estaría a salvo del invasor alcance de Richard Black.


    


    

  


  
    

    Capítulo 23


    Elliot quedó mirando fijamente las paredes color beige de una de las salas de interrogatorio de la Oficina Central. Era más cómodo para él mirar a la pared que a su viejo amigo.


    A pesar que José estaba desplomado en su silla como un hombre derrotado, Elliot todavía tenía que resistir un impulso primitivo de agarrarlo por el pelo y golpearle la cara en la mesa de madera en la que ambos estaban sentados.


    El enojo apretaba su garganta por lo que se la aclaró antes de hablar. —Esto va a matar a Lana.


    José apretó los ojos cerrados y maldijo entre dientes. —¿Crees que no lo sé? Matará a Shelly y Carlotta también. No necesito que me lo recuerdes, Dom.


    Elliot volvió la mirada furiosa a José. —Estoy hablando de algo más que tu admisión de que tomaste parte en la red de robo. ¿No entiendes eso?


    José pareció confundido. —¿Qué quieres decir?


    Elliot golpeó la mesa con tanta fuerza que José dio un salto hacia atrás en su silla.


    —Quiero decir que Lana ha sido emocionalmente chantajeada por esos hijos de puta durante años porque descubrió lo que estaban haciendo. Eso debe ser antes que te unieras a su pequeño club. Han estado amenazando a Lana con lastimarte a ti y a tu familia, y tenía buenas razones para creer en ellos. Según ella, Richard Black mandó matar a Derrick y a Peter cuando se salió de la línea. Fue obligada a casarse con Hector Miers para que pudiera actuar como su carcelero todos estos años, asegurándose que guardara silencio. Y así lo hizo, ¿sabes por qué, José? Porque pensaba que estaba protegiendo a su familia. Y todo el tiempo, fuiste cómplice de los cabrones que la estaban amenazando… que la habían herido… que habían asesinado a tu propio hermano. Eso es lo que quiero decir, egoísta hijo de puta.


    Los labios de José se pusieron blancos alrededor de los bordes. —No lo entiendo. No sé de lo que estás hablando. Lana nunca me dio ninguna indicación que no quería estar con Hector. Es cierto, siempre pensé que fue extraña la forma en que se fugaron de repente… y ciertamente parecía fría hacia él, pero…


    —Nunca te molestaste en preguntarle al respecto, sin embargo, ¿no? —Elliot lo interrumpió brutalmente. —Viste lo que quisiste ver. Lana dice que es feliz, así que por supuesto debe serlo.


    —Jesucristo, Dom, no soy una especie de psicólogo o lector de la mente o algo así. Lana nunca indicó que hubiera algo malo en su matrimonio. ¿Qué se suponía que debía pensar?


    Elliot se inclinó hacia adelante agresivamente, poniendo los antebrazos sobre la mesa. —No me digas que pasaste todo ese tiempo con Hector Miers mientras los dos usaban sus identificaciones para el mal y para robar a gente inocente y que nunca notaste algo acerca de la obsesión de Miers por las prostitutas. O que era un abusador furioso alcohólico y drogadicto. Tú eres detective, José. ¿Qué más indicación necesitabas que tu hermana era más que probablemente miserable por estar casada con quien la habían arrastrado? ¿O estabas justo allí con Hector, disfrutando de todas las drogas y las prostitutas?


    —Vete a la mierda, Dom. Sabes lo mucho que amo Shelly.


    —No sé nada sobre ti, al parecer.


    —Si sabías todas esas cosas de mierda sobre Lana, ¿por qué tú no hiciste algo? —José lo acusó amargamente.


    Elliot se había movido de su silla junto a José y puso su mano buena alrededor de su cuello casi antes que la última sílaba muriera en la lengua de José. José hizo un sonido ahogado bajo el apretón de la mano de Elliot pero no luchó contra él. Se limitó a mirarlo con los ojos oscuros, ojos con los que Elliot se había familiarizado en más de treinta años.


    José exclamó en voz alta cuando Elliot lo dejó en libertad. Elliot se levantó y corrió hacia la puerta.


    —Yo tenía mi… propia vida que tener en cuenta… mis propios problemas —escupió José enojo entre tosidos.


    —No quiero oírte hablar de tus problemas—, gruñó Elliot. —Si quieres que derramar tus tripas, con más provecho para ti. Enviaré al Agente Especial Baldwin a escuchar tu triste historia. No esperes ningún trato especial de mi parte, sin embargo. Compraste tu billete a sabiendas. No planees venir a mí y quejarte porque es un viaje de mierda.


    Elliot se detuvo fuera de la puerta de la sala de interrogatorio, con la espalda contra la pared, con la cabeza inclinada, con los ojos cerrados, tratando de recuperar el equilibrio. La rabia y la adrenalina bombeaban a través de sus venas. Sintió que su sangre hervía al golpearse el hombro lesionado, con el dolor resultante como un palpitante dolor de muelas.


    Había mantenido la esperanza que Lana estuviera en lo cierto, que hubiera una pequeña posibilidad que José realmente hubiera caído en una trampa. Las cosas más extrañas sucedían en casos de conspiración como éste. Sabía que cuando había conseguido la llamada telefónica de Mavis antes que las posibilidades eran pocas, sin embargo.


    Al ver la confusión de Lana y la desilusión cuando él le dijo que su hermano estaba a punto de declararse culpable y declarar contra sus co-conspiradores casi lo había matado.


    Pero la reunión con José al confesar su participación y, al mismo tiempo, negar su conocimiento del sufrimiento de Lana lo había preparado para romper algo, preferiblemente la cara de José.


    La cosa era, que sospechaba que José estaba diciendo la verdad. Había conocido a José desde que era niño, reconocía que tenía tendencia a tomar atajos para conseguir lo que quería antes que participar en el trabajo duro, honesto. Pero José no era cruel por naturaleza. No creía, no podía creer, que José Vásquez había conspirado con los asesinos de su hermano y con los carceleros de su hermana a sabiendas.


    —Día de mierda en todos los aspectos, ¿eh? —Mavis Baldwin le preguntó.


    Elliot parpadeó con los ojos abiertos. —Sí. José está listo para que lo interrogues, pero no tengas muchas esperanzas. Miers lo mantuvo bastante aislado de Black. La mayor parte de lo que tiene de importancia su el testimonio se refiere a unos pocos compañeros.


    —Mierda —dijo Mavis.


    —Sí. Estaba realmente esperando que José supiera algo. —Eso habría ayudado a su caso si Lana no fuera la única testigo contra Black.


    La mirada de Elliot se afiló cuando vio la expresión incómoda de Mavis y su cambio de pies.


    —¿Qué pasa?


    —El Agente Patterson acaba de hacer contacto.


    Elliot hizo una pausa en la acción de limpiar su frente. Patterson era el agente que Mavis había puesto a cargo de vigilar a Lana. ¿Iría Mavis a morderlo por admitir a un testigo potencial en un caso de su jurisprudencia? Lo dudaba, ya que no le dijo todavía a Mavis que Lana confesaría lo que le había confesado a él, al menos parcialmente.


    —¿Qué sucede? —Elliot exigió.


    —Parece que Lana Miers dejó tu casa poco después que tú lo hicieras —dijo Mavis, depositando su mirada en el suelo, probablemente para evitar darle a su jefe una mirada acusadora, pensó Elliot.


    Aspiró lentamente.


    —¿A dónde fue?


    Mavis lo miró a los ojos. —Al Correccional Metropolitano.


    —¿Qué? —Elliot explotó.


    —Pidió una solicitud para hablar con un preso, Dom. Lana Miers está visitando a Vince Lazar incluso mientras hablamos. —La mente de Elliot se quedó en blanco durante un segundo. El primer pensamiento que le vino a la cabeza hizo que su corazón se sintiera como que se hubiera dejar caer en sus entrañas. —Las conversaciones de los visitantes en la prisión federal se graban.


    Mavis asintió. —Es correcto. Así que a menos que tu chica hiciera una visita para discutir el clima con un viejo amigo de crímenes de su marido, probablemente conseguiremos tener algo significativo en la cinta.


    —Vamos —murmuró Elliot. ¿En qué diablos podría haber estado pensando Lana? Pensó Elliot furiosamente mientras caminaba por el pasillo, Mavis corrió para mantenerse al paso con él. ¿No le había pedido en concreto que se quedara en su casa en la que estaba a salvo? ¿Y en su lugar había arruinado todo yendo a la FCM, y pidiendo una reunión con un acusado criminal federal? Peor aún, si decía algo que la implicara en esa cinta, no había ni una maldita cosa que Elliot podría hacer para ayudarla. Sí, el día de hoy sólo se mantenía cada vez mejor y mejor.


    *****


    Elliot entrecerró los ojos mientras veía la grabación de vídeo en blanco y negro, no tanto porque la calidad de la cinta fuera pobre, sino porque le dolía ver el hermoso rostro de Lana, un rostro que consideraba precioso y especial y su transmisión en el vídeo de la pantalla no sólo era para sí mismo, sino para Mavis Baldwin, John McNamara, Andre Lorenzo, y el hombre que manejaba las cintas de vigilancia en la FCM.


    El ángulo de la cámara estaba encima y a la derecha de ella. A pesar que observaba su perfil único a una distancia de unos cinco pies, sintió su ansiedad mientras hablaba a través del teléfono con Vince Lazar y lo miraba a través de un panel de vidrio a prueba de balas.


    —¿Se puede ver toda la grabación de nuevo desde el principio? —Mac le preguntó al técnico encargado de la vigilancia. —No entendí nada de eso. ¿Estaban hablando en clave o algo?


    —Los dos sabían que los estaban filmando —murmuró Mavis. —Es política federal decirle a los visitantes sobre la vigilancia. Tengo la impresión que no entendía lo que Lazar le estaba tratando de decir, sin embargo. Y qué fue todo eso de ¿Consultar con los otros Cubanos? ¿Tiene Lana a otros miembros de la familia que pudieran estar implicados en el robo del anillo? ¿Dom? —Le preguntó a Elliot cuando no respondió de inmediato como claramente había previsto que lo haría.


    Elliot estaba ocupado moliendo el esmalte de sus dientes de nuevo. Dios maldiga a Lana por hacerlo pasar por esta posición. Había visto algo en la cinta bien, algo que sólo él, que sólo Lana sabía tan bien, podía notar. Si decía algo, sin embargo, que pudiera llegar a meter Lana a algún tipo de problema… Ello implicaría que Lana era culpable de algo… pero él no lo creía.


    ¿Verdad?


    No había imaginado inicialmente que José Vásquez, su amigo de la infancia y compañero, podía haber aceptado haber participado en esos crímenes, o bien, a pesar de su creencia en su culpabilidad, ésta sólo había crecido proporcionalmente con la evidencia que se había amontonado en su contra.


    Estaba furioso con Lana por exponerse de esta manera. Se cocía en una caldera de impotencia y rabia. ¿Qué demonios creía que estaba haciendo, encontrándose con escoria como Vince Lazar? ¿Y por qué había ido a su espalda, justo cuando parecía finalmente haber roto las barreras que se interponían entre ellos?


    Se quedó mirando la nieve en la pantalla de video por un momento antes de darse cuenta que todas las personas en la sala de lo miraban expectantes.


    —¿Estás bien, Dom? —Mavis le preguntó, con la preocupación en las arrugas de su frente lisa. —¿Te molesta el hombro?


    No tenía otra opción. Creía que Lana no estaba involucrada, pero le molestaba que lo acorralara en una esquina donde podría revelar algo que la pondría en el punto de mira del FBI.


    —En realidad, sólo tenemos que mirar el último minuto de la conversación —dijo Elliot al técnico, ignorando la pregunta de Mavis. Pensó en ese cambio sutil que se había producido en la cara de Lana al final de la grabación. Comprendió que la había golpeado en ese momento.


    Había “entendido —lo que fuera que Lazar le estuvo tratando de decirle en secreto.


    La boca de Elliot se torció de cólera al ver la última parte de la cinta de nuevo. Vince Lazar se comía la visión de Lana como un pervertido en un show privado mientras se inclinaba tan cerca de la ventana como le era posible.


    —Nunca me gustó la forma en que te trató, Lana —murmuró Lazar en el teléfono. —Si hubiera sido yo, hubiera sido dulce contigo. Ahora estoy aquí encerrado sin que nadie en el exterior me de más que el trasero de una rata. Tú y yo somos iguales de esa manera… nuestras familias nos han traicionado. Así que te contaré un pequeño secreto, que he adquirido a partir de un miembro de la familia que se preocupó por mí, pero que ya no está vivo. Sabes que siempre me has gustado, así que lo mantuve allí… cerca de ti. Sólo en caso que la mierda volara, que sabía que lo haría tarde o temprano. Consulta con los otros cubanos. Con eso y lo demás que has recibido, tendrás todas las pruebas que necesitas.


    Las primeras dos veces que Lazar había mencionado a Lana los cubanos lo había mirado como si estuviera loco. Elliot conocía las expresiones faciales de Lana muy bien y reconoció el momento preciso cuando la comprensión la había golpeado. Ella le dio las gracias con rigidez. Lazar le dio una miraba de soslayo a su trasero mientras se alejaba, con el teléfono colgando inútilmente e su mano.


    Su conversación se había realizado hacía menos de hora y media.


    —Los detalles acerca de lo que Vince Lazar estaba tratando de decirle no importan —dijo Elliot suavemente cuando Lana y la entrevista con Lazar llegaron a su fin una vez más en el vídeo. —Lo importante es que Lana entendió lo que Lazar le dijo. Primero, irá a su casa y recuperará algo. No sé a donde irá ahora, pero todo lo que tenemos que hacer es seguirla para saber lo que Lazar quería que encontrara.


    Mavis sacó su celular y llamó a la agente de Lana. Elliot sintió la mirada de Mavis en él una vez mientras pronunciaba unas pocas frases concisas en el teléfono y colgaba.


    —Tenías razón, Dom. Lana se fue a su casa, estuvo dentro de ella menos de un minuto o dos, salió, y se metió en su coche nuevo. Se dirige hacia el norte a Ashland en estos momentos. He dado instrucciones a Patterson para que nos llame tan pronto como llegue a su destino.


    —Estaremos en el coche —dijo Mac a Mavis mientras él y Lorenzo salían de la habitación.


    —Llamaremos cuando sepamos su ubicación.


    —¿Dom? ¿Vas a venir?


    Él se puso de pie y salió de la habitación detrás de Mavis, Lorenzo, y Mac. Mavis le dio una mirada cautelosa y dejó que los demás salieran delante de ellos un poco. Habló con voz suave. —¿Estás preocupado por si Lana encuentra algo, los tribunales digan que es inadmisible por la evidencia de tu relación con ella?


    —El pensamiento cruzó por mi mente. Entre otras cosas.


    —Tenemos la cinta de ella y Lazar hablando. Él fue el que le avisó. No tuviste nada que ver con ella. Si hay pruebas, serán admisibles. Así que no te rindas sobre eso.


    Elliot no dijo nada mientras bajaban del ascensor, pero ya había llegado a la misma conclusión sobre la admisibilidad de cualquier prueba que pudiera ser descubierta. Que no era lo que lo tenía tan preocupado.


    Lana lo había puesto en una posición insostenible con la elección de su seguridad y bienestar a lo largo de su integridad y la misión como un agente del orden público. No podía mentirle a su personal sobre lo que había visto en esa cinta. ¿Quién sabía en qué clase de problemas que se estaba metiendo? Apenas habían encontrado su camino de vuelta el uno con el otro después de casi catorce años. Ahora se había ido y hecho esto.


    La respaldaría, sin importar qué. Pero la iba a poner sobre sus rodillas a la primera oportunidad que tuviera por haberlo hecho deliberadamente un objetivo no sólo para los investigadores de ese caso, sino a los hombres culpables que no tenían nada que perder en este momento para hacerle daño.


    O peor.


    El pensamiento aterrador lo recorrió, perforando a través del agotamiento causado por el estrés y por su lesión.


    —Llama a Patterson de nuevo y dile que se asegure de no perderla nunca de vista —dijo Elliot a Mavis, mientras subían al ascensor que conducía al estacionamiento. —Dile que hay una posibilidad que alguien más pudiera estarla siguiendo para ver a dónde va después de su visita a Vince Lazar.


    


    

  


  
    

    Capítulo 24


    —Tenías razón sobre que Lazar le diría a alguien lo que sabía. Se lo quería contar a Lana Miers por alguna extraña razón. ¿Qué has visto en la cinta, Dom? —Mavis preguntó mientras Elliot sacaba el coche del estacionamiento y se dirigía a la avenida Ashland.


    —¿Cómo sabes que Lana iría a su casa después de que Lazar le sugiriera?


    —Lana no tiene ningún tipo de familia que le quede a excepción de José en Estados Unidos que califique como ‘Cubanos’, a pesar que Lana y José eran sólo mitad Cubanos. Así que a menos que Lazar quisiera consultar a todos los emigrados cubanos de Chicago, no estaba hablando de gente.


    —Sí… ¿Entonces?


    —Lazar dijo que había puesto lo que sea que ella necesitaba cerca en caso que la mierda volara. Lazar estuvo en ese sótano con Miers en un sin número de ocasiones. Era su central de fiestas. Estoy aventurando que se refiere a un humidificador que Hector Miers mantenía en su bar en el sótano. —Elliot murmuró, pensando en cómo había visto la caja de almacenamiento de regulación electrónica de puros años atrás cuando había irrumpido en la casa de Lana. Había visto el mismo humidificador recientemente en el bar de Hector cuando había comprobado la casa de Lana tras el suicidio de Hector.


    —Cubanos. ¿Estaba hablando de puros? —Mavis preguntó. —¿Qué te hace pensar que Lazar habrá puesto algo en el humidificador?


    Elliot se encogió de hombros mientras daba vuelta hacia el norte sobre Ashland y hundía su pie en el acelerador.


    Lana tenía una gran ventaja sobre ellos. —Supongo que escondió una clave de algún tipo. Cualquiera que sea le dará acceso a algo así como a información sobre el trozo de papel que Telly Ardos le dio antes en su galería.


    —No me dijiste sobre un pedazo de papel. —Mavis le disparó una mirada acusadora.


    —No percibí su significado sino hasta ahora —Elliot dijo de verdad. —Lazar debió haber pasado la mitad de la información a Ardos y se guardó la otra mitad para dársela a Lana por sí mismo. Asegurándose de no dar demasiada por las cintas de vigilancia.


    —No entiendo por qué querría decírselo a Lana y no a nosotros, aparte del hecho que el tipo era como un baboso con todo ese panel de vidrio entre él y Lana. A Lazar, obviamente, le gusta ella, pero esa no es razón suficiente para que hiciera lo que hizo —Mavis reflexionó.


    —Es como dijo. Sintió algo en común con ella, porque ambos fueron traicionados por sus familias. Lana me dijo esta tarde que su tío, Derrick Vásquez, fue líder de la red de robos en la policía.


    —¿Lo era? ¿Así que piensas que Lazar estaba hablando de su primo, Eddie Mercado? Pero está muerto.


    —Albert Castañeda no lo está. Richard Black no lo está. El Jefe del crimen ni siquiera se ha ofrecido a ayudar a Vince. Ambos deben pensar que Lazar o se quedará tranquilo o apuestan que con sus antecedentes penales se vuelve un testigo no confiable en su contra. O pensarán que no tiene algo que valga la pena sobre ellos. La mafia de Chicago y los hombres en el ring del robo son la familia de Lazar a la que se refirió, y si tengo razón, Eddie Mercado, Albert Castañeda otrora primer teniente y primo de Lazar, son a los que Lazar se refirió cuando dijo que tenía un familiar que le importaba, pero que estaba muerto.


    Elliot miró por la ventana frontal con gravedad. —Estoy pensando que Eddie Mercado fue quien le dio a su primo Lazar algo que valiera la pena en este caso, algo de lo que ya fuera Castañeda o Black o ambos, no sabían nada.


    —Y ese algo es tras lo que Lana Miers va en este momento —dijo Mavis con súbita comprensión. —Pero, ¿qué piensa hacer con lo que sea que es? Ella piensa que reivindicará a su hermano. Lo dio a entender varias veces en la sala de emergencias. Pero José Vásquez es culpable por propia admisión.


    —Sólo tenemos que llegar y rápido —Elliot la interrumpió. —Estoy más preocupado porque Black o uno de sus muchachos la sigan como nosotros después de su visita a Lazar. Black sabe todo lo que sucede en esta ciudad.


    Mavis se giró para abrir su teléfono celular cuando sonó un segundo después. Sacó un bloc de papel y un lápiz del bolsillo de su abrigo. —Muy bien, adelante. Lo tengo. Deberemos estar allí en diez minutos, como mucho


    —Dile a Patterson que permanezca fijo a menos que vea a alguien entrar después que Lana o si ella sale antes que lleguemos allí —dijo Elliot.


    Mavis transmitió sus instrucciones al Agente Patterson y colgó antes de llamar Mac y decirle su destino.


    —Mac y Lorenzo están a pocas manzanas detrás de nosotros. Parece que acertaste nuevamente, Dom. Lana se detuvo en uno de los almacenes donde se pueden alquilar espacios. Está ubicado en Racine y Loomis. Patterson dijo que tenía una tarjeta de llave para entrar al edificio.


    Elliot maldijo cuando el semáforo se puso rojo y los coches que tenía delante frenaron. —Mierda. Estamos todavía a siete u ocho minutos.


    ****


    El techo tenía de veinte metros de altura en el interior del almacén, aunque las habitaciones de nueva construcción sólo se elevaban a los dos metros y medio. Todo el espacio libre encima de su cabeza junto con el estrecho pasillo hizo a Lana sentirse algo nerviosa, igual que como si algo se avecinara sobre ella, a la espera del momento, directo a abatirse y atacar.


    Era tan inquietantemente tranquilo que tuvo la extraña necesidad de caminar de puntillas por el pasillo forrado con grandes puertas. Resistió la estúpida tentación, sin embargo, y encontró el número local de cincuenta y ocho acompañado por el sonido de sus pies haciendo clic rápidamente en el piso de baldosas.


    Utilizó el teclado a la izquierda de la puerta para ingresar los siete dígitos del código que Telly Ardos le dio el día de hoy junto con el nombre de Vince Lazar. La luz del teclado se volvió verde. Su respiración le quemaba en los pulmones mientras utilizaba una vez más la clave de la tarjeta que había encontrado insertada debajo en el fondo del humidificador de Hector.


    La cerradura de la puerta hizo clic, con el ruido sonando anormalmente alto en el vacío, en el silencio de las instalaciones. Lana llegó a la perilla, con su corazón latiendo en su pecho. Movió el interruptor de la pared y la habitación estuvo llena de luz fluorescente.


    No sabía lo que estuvo esperando, pero la habitación de diez por diez pies con cajas apiladas parecía un poco decepcionante. Una rápida inspección de una de las cajas de arriba le dijo que estaba lleno de lo que parecían ser rollos de cinta de audio, cada uno marcado con una fecha y nombres. Ella tomó el siguiente:


    Sunny Days - PENSACOLA 28 de septiembre 1992, Florida.


    Su latido se hizo más fuerte en sus oídos. Sunny Days fue en el restaurante de Derrick, el lugar donde Lana había escuchado la primera planificación de los policías para el robo de joyas. Por lo que podía recordar, Sunny Days fue un lugar de reunión de policías. Para unos pocos, sin embargo, esas reuniones tenían lugar a altas horas de la noche en la trastienda.


    Abrió varias otras cajas en rápida sucesión y vio que la mayoría de las cintas estaban etiquetadas con el nombre del restaurante. Después de unos minutos más de investigación, Lana se dio cuenta que las cintas estaban organizadas por año.


    No podía acceder a las cintas de la esquina de la derecha sin despejar toda la sala para darse paso a sí misma, aunque un recuento somero le dijo que debía haber por lo menos cincuenta cajas allí y que no todas estaban llenas de cintas de audio. Una contenía equipo electrónico y otra chalecos antibalas.


    En otra encontró cuadernos llenos de escritura, la mayoría de ellas escritas por la misma persona. Lana no podía estar segura, pero al parecer los nombres y los dibujos representaban algún tipo de planes u hojas de cálculo de múltiples crímenes, como los miembros de los robos de las joyas. Un recuerdo cruzó por su mente, un recuerdo que la ansiedad y el miedo hizo fragmentado y borroso, de Derrick arrastrándola ante un grupo de ocho hombres sentados alrededor de una mesa. Vio parpadear las imágenes: Hector tenía una hambrienta y furiosa mirada, Vince Lazar una expresión lasciva, que no había cambiado de la que había visto hoy a través del cristal a prueba de balas; Richard Black inspeccionándola con su frialdad y sus escalofriantes ojos azul claro, mientras sostenía un lápiz en la mano, y un bloc de notas en la mesa delante de él.


    Bueno, bueno, ¿qué es esto? ¿Una soplona? ¿Tu tío no te enseñó que es de mal gusto escuchar tras las puertas, Lana? Richard Black le había preguntado, con una pequeña, fría sonrisa que curvaba sus delgados labios.


    Un escalofrío que le recorrió la espalda saltó a su memoria. Obligó su atención a los cuadernos. Creyó reconocer algunos de los lugares escritos tanto en las cintas como en los cuadernos: Pensacola, Florida; Andersonville, Indiana; Green Bay, Wisconsin. Fueron lugares donde algunas de las joyas y exposiciones de monedas raras Hector y los otros policías fueron acusados de robar.


    ¿Estaría en las cintas la planificación de sus robos? Y si era así, ¿por qué los miembros de los robos los habían descrito y guardado tales pruebas incriminatorias contra ellos mismos? A menos que alguien más aparte de Black y su banda hubieran grabadas las reuniones en secreto.


    Pero, ¿quién? No podía ser el gobierno federal o estatal, porque habría sido mencionado en la audiencia preliminar de José. Además, la evidencia estaba cerrada con llave en un almacén privado, no en una instalación del gobierno.


    La emoción agitó su vientre. Esto podría ser, su billete a la libertad después de todos estos años, una garantía de seguridad para José, su familia, y para Elliot.


    Elliot necesitaba saber acerca de estas cintas. Todo lo que podía hacer era rezar para que quien fuera que estuviera sobre ellos le diera una cuchillada a Richard Black.


    Tomó al azar dos de los carretes y los guardó en su bolso antes de apagar la luz y asegurarse que la puerta detrás de ella estuviera cerrada con llave. El pasillo parecía débilmente iluminado en comparación con las luces ultra-brillantes de la sala de almacenamiento. Hacía frío, demasiado. Al parecer los propietarios de la instalación no habían gastado dinero en calefacción. Se precipitó por el sombrío corredor, deseosa de salir de la enorme y silenciosa bodega para poder llamar a Elliot. Estaría irritado con ella por haberse salido de su apartamento cuando le había prometido que no lo haría, pero lo que estaba dentro de esta instalación amortiguaría un poco su ira.


    La temperatura había descendido diez grados a pesar de ser una buena noche, Lana se dio cuenta cuando entró en el estacionamiento. El chirrido que su coche hizo cuando golpeó el botón del seguro de su llavero hizo eco en las bodegas y edificios de ladrillo abandonados que la rodeaban. Mientras tomaba la manija de la puerta del lado del conductor, alguien envolvió su antebrazo alrededor de su cuello y tiró de su cabeza hacia atrás dolorosamente. Su grito se congeló en su garganta cuando sintió el filo de un cuchillo morder su piel.


    —Has sido una chica mala, Lana. Hector tal vez tenía razón cuando dijo que deberíamos habernos librado de ti desde el principio. Siempre has sido una pequeña soplona entrometida —Richard Black murmuró a su oído.


    ****


    Elliot aparcó su coche a un cuarto de cuadra de la calle de la bodega del almacén.


    —Patterson dice que está todavía en el interior —dijo Mavis después que cerró su teléfono celular.


    —¿No ha visto a nadie cerca de las instalaciones del almacén?


    Mavis negó. —El coche de Lana es el único en el estacionamiento. Todo lo que ha visto es un coche ocasionalmente pasando.


    —Tú, Patterson, Mac, y Lorenzo quédense por ahora. Me reuniré con ella cuando salga, veré si me puede hablar mostrándonos a quemarropa lo que Lazar quería que viera —dijo Elliot cuando desabrochó su cinturón.


    —¿Quieres pasar a una posición más cercana a la entrada?


    Elliot sacudió la cabeza. —Patterson deberá tenerla en su punto de mira una vez que salga. Llamaré tan pronto como sepa lo que está pasando.


    ****


    El grito de miedo Lana fue cortado por el dolor del cuchillo de Black cortando su piel. —Dejar de luchar o te despacharé aquí y ahora.


    Lana estaba completamente inmóvil, sintiendo la verdad de sus palabras no sólo por la crueldad de su tono, sino por la sensación de la sangre caliente filtrándose por su cuello.


    —Eso está mejor. Te quitaré el cuchillo, pero no te hagas ilusiones. Tengo un arma, también.


    Lana boqueó en busca del muy necesario aire cuando la soltó lentamente.


    —Ahora iremos de vuelta dentro del almacén —dijo Black detrás de ella.


    Los ojos de Lana se abrieron anchos y gritó fuertemente de dolor cuando de repente apretó su dominio sobre ella otra vez, con el cuchillo presionando el corte que hizo ya en su garganta.


    —Tira el cuchillo.


    Lana se estremeció cuando trató de bajar la mirada para ver quién había hablado y se encontró con la acero del cuchillo Richard Black. Obligó a sus ojos hacia abajo sin mover la cabeza.


    Cuando vio a un desconocido que llevaba un abrigo gris apuntándole con un arma ella luchó contra el agarre de Black. Podría tener casi sesenta años de edad, pero todavía era fuerte. Su antebrazo presionaba su laringe, ahogándola, mientras el cuchillo se hundía más al lado de su cuello, el dolor estaba haciendo correr lágrimas por sus mejillas.


    —Baja la pistola o le corto la garganta. —Black pasó sus brazos para que Lana quedara casi completamente cubierta por su torso y cabeza, bloqueándole a él una potencial bala del hombre con la pistola.


    —Te dije que tiraras la pistola o ella muere —Black gritó con más fuerza.


    Lana se estremeció en una silenciosa agonía de dolor cuando el filo de la navaja profundizó en su cuello. Quiso a aullar de frustración y miedo al oír el sonido metálico del arma del hombre golpeando el suelo.


    —Déjala ir. Soy agente federal. No soy el único aquí. No nos iremos —Lana escuchó al hombre decirle.


    Black siguió con su apretado control sobre ella en el mismo momento que sintió su mano moverse detrás de ella. ¡Estaba tratando de alcanzar su arma! Algo le decía que tenía que moverse.


    Ahora.


    Le dio un codazo a Black en el intestino tan fuerte como pudo con su brazo izquierdo. Él soltó un gruñido de dolor y maldijo, con su cuerpo cayendo instintivamente para protegerse contra el golpe. Su control brutal sobre ella cedió un poco, lo que permitió a Lana moverse en dirección opuesta a la navaja que se hundía en su garganta.


    Un disparo sonó, con el ruido seco y preciso en el aire frío de la noche. Lana entró en pánico por el repentino aumento de la presión del brazo de Black contra su garganta, asfixiándola. Black la arrastró hacia atrás con él. Ella cayó en el pavimento de grava, jadeando de dolor por el impacto. Era la mayor bocanada de aire que tomaba desde que Black la había agarrado.


    Black deslizó su brazo por el pecho. El cuchillo se deslizó a través de su abrigo y aterrizó con un ruido sordo metálico en la grava. Oyó pasos que corrían hacia ella y trató de incorporarse. Una ola de vértigo la golpeó y cayó hacia atrás, con el codo golpeando la grava dura.


    —Llama a los refuerzos y a una ambulancia.


    —¿Elliot? —Lana lo llamó, reconociendo su voz de inmediato el. Trató de sentarse una segunda vez, esta vez con más éxito.


    —No te muevas durante un minuto, cariño —murmuró Elliot. Se arrodilló junto a ella. Una visión de su hermoso rostro lleno de arrugas de preocupación apareció ante sus ojos. Movió suavemente a un lado el cuello de su blusa, haciendo una mueca al ver la sangre de su cuello.


    —No es profunda. Estoy bien —le aseguró Lana con voz ronca por el estrangulamiento de Black. Se sintió como el cielo cuando Elliot suavemente la tomó en sus brazos, sujetándola contra sus muslos. Cavó en el bolsillo de su chaqueta y sacó un bien doblado, quebradizo y blanco pañuelo.


    —Shhh, lo siento —murmuró cuando presionó la tela contra su cuello sangrante y Lana gritó de dolor. —Estoy tratando de detener la hemorragia.


    —Es un rasguño. Son los que sangran más —lo citó. Dios, ¿Había realmente dicho Elliot eso por la tarde después de recibir un disparo en el hombro? Echó una mirada detrás de ella, al ver las piernas de Black tiradas en la grava.


    —¿Está…? “


    —No será una amenaza de nuevo —dijo Elliot. —Nunca más.


    Lana miró la cara de Elliot. Se veía ceniza, pero el ambiente circundante de la ciudad y las luces del estacionamiento le permitieron ver el brillo feroz en sus azules ojos. Vio su pulso palpitar en su garganta justo encima de su abrigo negro.


    —Tu hombro… ¿Estás bien? —le preguntó ella.


    —Mi hombro sólo está mimado —murmuró antes de inclinarse y apretar sus labios en su frente. —Te alejaste de él en el momento justo, nena. Estaba más cerca en la penumbra de la bodega, pero no podía tener un buen ángulo de tiro contigo tan cerca de él. Quédate quieta. Todo va a estar bien.


    —En el interior. Hay una habitación llena de cintas de audio y otras pruebas —dijo Lana, con la voz raspada de su garganta. —Iba a llamarte al respecto, para que pudieras venir a verlo, pero entonces, Black —hizo una pausa, respirando entrecortadamente. Dios le dolía la garganta. —Toma la llave de tarjeta y la contraseña de mi bolsillo. Tal vez eso sea lo que reivindique a José.


    La besó de nuevo, esta vez con más urgencia.


    —Lo único que haré ahora es abrazarte hasta que llegue la ambulancia. Para poder tenerte un poco más. Lo que hay en este local de almacén puede esperar. Esto no puede —murmuró bruscamente antes que sus brazos se apretaran alrededor de su cintura. —Hemos esperado el tiempo suficiente, Lana.


    


    

  


  
    

    Capítulo 25


    El sonido de los sollozos de Lana se hizo eco en los oídos de Elliot incluso cuando Mavis se levantó bruscamente y apagó la grabación de la cinta. Él parpadeó cuando Mavis empujó un vaso lleno de agua por la superficie de la mesa. Apenas se dio cuenta cuando Lorenzo, Mac y otros dos agentes de la Brigada contra la Delincuencia Organizada se levantaron y salieron de la habitación.


    —Bebe, Dom.


    Él tomó el vaso y tragó de forma automática, ni siquiera cien por cien seguro de lo que estaba haciendo. Los sonidos de los gritos de una Lana en agonía cuando era golpeada por Hector Miers mientras que un grupo de hombres observaba, uno de ellos su tío y tutor, hacían eco en varias ocasiones dentro de su cabeza. A través de una bruma de choque y náuseas en aumento, Elliot se preguntó si alguna vez sería capaz de olvidar los gritos de dolor y por el sentimiento de traición.


    —Mantente alejado de su cuello y cara, Hector, y no le dejes cicatrices. No hay necesidad de marcar tanta belleza a menos que se convierta en una necesidad. No hay mejor manera de volver a una mujer en torno a tu forma de pensar que amenazarla con un rostro desfigurado, ya sabes —Black le dijo a alguien durante la paliza de Lana, con su tono de voz agradable y conversador. Uno habría pensado que estaba charlando con sus amigos mientras veían un DVD.


    Pero las cicatrices en el bello rostro de Lana no fue lo que la había obligado a meterse en la prisión de un matrimonio con Hector Miers. No fue lo que tan eficazmente hiciera que se mordiera la lengua todos estos años.


    —¿Elliot? —Mavis le preguntó con cautela.


    Él empezó a sacar los recuerdos venenosos e hizo todo lo posible para centrarse en Mavis.


    —No es culpa tuya. No podías haberlo sabido.


    Elliot sólo la miró fijamente durante varios segundos.


    Mavis suspiró de manera desigual.


    —Ya lo sé. Eso no hace que sea más fácil.


    Ninguno de los dos dijo nada durante unos instantes, ambos mirando la cinta grabada. Los carretes, cuadernos, y fotos que Lana había encontrado en el almacén contenían más que suficiente evidencia para incriminar a Richard Black y a otros miembros de la red de robo que no fueron capturados. Había diez hombres en total, ocho de ellos funcionarios de la CPD actualmente o en el pasado y un criminal ex convicto llamado Rudy Baker, quien Elliot pensaba que Black utilizaba para hacer algunos de los trabajos más sucios, dos de los cuales fueron obligar a Derrick y Peter Vásquez salir del camino hacia un terraplén y otro haberles tomado una foto, ya sea de Elliot o Lana en su Galería hacía varios días. Habían encontrado y arrestado a Baker en una lujosa propiedad de Wicker Park, un patrimonio de residencias de más de medio millón de dólares. Baker era propietario de la propiedad a pesar del hecho que, según el registro público nunca había trabajado más de un año seguido en sus totales cuarenta y siete años de existencia.


    El décimo miembro de la banda fue Telly Ardos. Se había emitido una orden para la detención de Ardos, pero fue, obviamente, prevenido de los acontecimientos inminentes por Vince Lazar y actualmente no podía ser encontrado en ninguna parte.


    —Los demonios se mantienen controlados unos a otros, ¿no? —Mavis murmuró, sacudiendo la cabeza.


    —Todos esos años en que Black era el cerebro de las actividades criminales de ese pequeño grupo de policías corruptos, la mafia los seguía vigilando, grabando todas sus reuniones secretas, fotografiándolos. Eddie Mercado debió haber hecho que Lazar robara los cuadernillos de Black, también. Lazar era agente doble, llevaba a cabo las órdenes de la mafia y también trabajaba para la red de robo de la policía. ¿Por qué crees que Eddie Mercado se mantenía tan cerca de Black y sus actividades?


    —Es como te dije —murmuró Elliot bruscamente. —La mafia probablemente estuvo involucrada debido a la cantidad de dinero que Black obtenía, no sólo de red de robo, sino de corredores de apuestas extorsionados, narcotraficantes y otros delincuentes de poca monta. Probablemente estuvieron vigilando a Black y querían asegurarse que sabían de todo en lo que estaba involucrado para no terminar estafados. Por lo tanto, lo vigilaron.


    Otro silencio tenso se produjo.


    Mavis se aclaró la garganta, incómodo. —Yo… Eh… ¿Supongo por tu reacción a la cinta hace un momento que no sabías que la última amenaza que utilizaron para acallar a Lana Miers fue amenazar tu vida?


    Los ojos de Elliot se cerraron cuando las palabras de Mavis le trajeron el recuerdo de la voz áspera Derrick Vásquez.


    ¿Qué pasa con tu novio, Elliot Daniel, Lana? ¿Creías que no me di cuenta que lo has estado dejando follarte? ¿Te gustaría tener su sangre en las manos? ¿No? Entonces, deja de chillar y escucha cómo será de ahora en adelante.


    Lana había sollozado luego en la cinta, con el sonido cortando a Elliot aún más profundo que sus desesperadas súplicas para que Derrick interviniera, maldiciendo a Hector, y sus posteriores gruñidos y gritos de dolor y la traición marcada de cómo fue golpeada.


    Después que la habían amenazado con la muerte de Elliot, se había quedado en silencio, salvo por los sordos, miserables sollozos.


    Fue cuando Mavis se había levantado y apagado la cinta.


    La reacción de Lana sobre lo que Derrick dijo fue lo suficientemente remarcada para que Elliot dudara que viciosos hombres como Black, Miers, e incluso el propio Derrick hubieran tenido ningún reparo sobre recordarle sobre esa amenaza en particular cada vez que se salía de línea. Después que Black había ordenado las muertes de Derrick y Peter, Lana debió haber estado literalmente aterrorizada en silencio.


    —Nunca sentí como si conociera a Derrick Vásquez, así como lo hice con el padre de Lana. Podría tener algunas sospechas sobre él una o dos veces en lo que respecta a la red de robo, pero nunca habría esperado que hubiera delatado a un miembro de su familia de tal… —Elliot calló y sacudió la cabeza. —… de manera tan viciosa. Derrick era su tutor. Lana era su propia carne y sangre. Siempre parecía muy protector con ella.


    —Sí. Estoy seguro que por el testimonio que ella dio ayer que hacía mucho tiempo que se había detenido en considerarlo como “familia —a pesar que él estuvo ahí para ella no al final cuando descubrió que Black y Miers estaban usando a su hermano pequeño para amenazar a Lana, además de chantajearla con tu vida. No es de extrañar que fuera tan firme conque José Vásquez no podría haber participado. ¿Quién iba a creer que un hermano estuviera confabulado con los demás asesinos de su otro hermano? Su negativa de aceptar la evidencia llegó con honestidad. —Mavis negó con la cabeza, con gran disgusto en su rostro. —Me alegra que hayas matado a ese hijo de puta de Black.


    Elliot gruñó de acuerdo. Había comprobado el pulso Richard Black hacía dos noches, mientras que habían esperado la llegada de la ambulancia, pero nunca había encontrado uno. No se había sorprendido. Estuvo apuntando a la base del cráneo del hombre, un área que estaba más lejos de Lana y también uno de los lugares más letales si le daba.


    Elliot era típicamente un excelente tirador. Una vez que Lana había movido la cabeza lejos de Black tenía un objetivo claro y nunca había vacilado. No podía arriesgarse a sólo herir al asaltante de Lana, por temor a que sus músculos se agarrotaran o sacudieran de nuevo con dolor, cortando la garganta de Lana en el proceso.


    El único disparo que hizo fue uno letal a un área del cerebro que cerraba todos los controles musculares.


    Instantáneamente.


    —Yo, eh… Creo que Lana todavía está muy molesta por la presencia de su hermano en algunas de las cintas, ¿eh?


    Elliot asintió con gravedad. —Se negó a hablar conmigo ayer, cuando se lo dije.


    Mavis se levantó de donde estuvo sentada en el borde de la mesa. —Volverá, Elliot. Las personas hacen y dicen cosas bajo presión que realmente no querían decir. Seguramente ella verá que la participación de su hermano no fue tu culpa.


    —Después que sus padres murieron, los únicos que le quedaron fueron Derrick, Peter, y José. Derrick la traicionó. Black había matado a Peter… y a Derrick. No es de extrañar que la amargara el hecho que su último miembro de la familia estuviera ligado con el diablo, también.


    —Tiene a su cuñada y a su sobrina. Te tiene a tí Dom. —Mavis suspiró cuando él no respondió. Elliot no se sentía tan seguro en ese momento de si Lana lo consideraba o no alguien que quería de su lado.


    Después que le habían vendado el cuello en la sala de emergencia hacía dos noches y que ambos habían dado sus declaraciones sobre la evidencia del almacén y la muerte de Black, Lana había accedido a quedarse con él en su casa. Habían permanecido en su cama y se habían abrazado uno al otro como dos supervivientes de una tormenta catastrófica. Ella había dormido durante un tiempo, pero Elliot había permanecido despierto y vigilante, dando gracias a Dios por enésima vez por el precioso don de su vida.


    Había seguido repitiendo esos momentos en su cabeza mientras se hizo su camino sigilosamente a las sombras oscuras de la bodega del almacén, reteniéndose a sí mismo de correr, de moverse con precipitación y pánico y, posiblemente, atrayendo la atención de Black. Las luces del estacionamiento revelaron la mirada aterrorizada de un shock en el rostro de Lana, con el brillo del cuchillo de Black… con la sangre escurriendo a lo largo de la hoja y hacia abajo sobre el cuello de Lana. Honestamente no podría haber dicho lo que habría hecho si Richard Black hubiera cortado su garganta directamente ahí delante de él.


    Lo único que sabía con certeza era que no habría sido bonito.


    Cuando Lana había despertado tarde esa noche había hablado por fin con él acerca de lo que le había pasado con ella hace tantos años. Ella le había contado acerca de cómo Derrick la había descubierto escuchando su reunión en Sunny Days y la forma en que la había intimidado amenazándola con tomar la vida de las personas que amaba. Le explicó que los hombres se habían vuelto al patriarca del grupo de ladrones y extorsionadores, Richard Black, pidiéndole en silencio lo que debían hacer con ella. Y Black, en su infinita sabiduría sádica, decidió que Lana estuviera a la vista de Hector Miers, y había proclamado que estaría atada a ellos a través de Hector. Lana le dijo amargamente que Derrick Vásquez había protestado por la sugerencia de que la casaran con Hector Miers. No Hubo uno de ellos presente que no conociera el fondo de depravación y sordidez de Miers, especialmente cuando se trataba de mujeres. Pero las protestas de Derrick habían parecido sólo alimentar la decisión de Black de “entregar —a Lana a Miers.


    Black y su tío Derrick estuvieron compitiendo por la posición de liderazgo de la última pandilla.


    Lana había descubierto sus actividades ilícitas al escuchar en la puerta una noche después que terminara la limpieza de Sunny Days que fue una excusa de Black para frustrar cualquier aspiración que Derrick Vásquez pudiera tener para encabezar el grupo. Además, Black la quería bajo el control de su soldado número uno - Hector Miers - dejándola en el dominio de su adversario.


    —Arregló el matrimonio al día siguiente, si eso es lo que quieres llamar a esa farsa de ceremonia —Lana había murmurado mientras yacía en brazos de Elliot y el amanecer alcanzaba su apogeo en las persianas de su habitación. —Dijeron que el hombre que había presidido era sacerdote, pero juro que era o un demente, o un borracho, o ambos. No tengo ni idea de que ese día algo fuera legal.


    —¿Qué mejor candidato para el trabajo a mano? Y no fue legal —Elliot le había asegurado mientras había pasado su mano sobre su suave cabello. —Si se ha hecho bajo coacción, como claramente lo fue, no fue un procedimiento legal.


    Después se habían dormido de nuevo por un tiempo. Todas las preguntas de Elliot sobre cómo Hector Miers había tratado a Lana durante trece años, viviendo en la misma casa, habían quemado su lengua, pero nunca le preguntó porque no había ofrecido información.


    Y tal vez tenía miedo de lo que su respuesta hubiera sido.


    Pero cuando ella despertó la había examinado a la luz de la pálida mañana. —Te estás preguntando cómo fue entre Hector y yo, ¿no?


    Él lo supo sólo por su mirada y supo que ella había visto la respuesta en sus ojos.


    —No fue tan malo como piensas, Elliot —susurró con voz temblorosa. —El comienzo fue lo peor. Hector tocaba la parte que Black quería. Me intimidó. Me golpeó por órdenes de Black. Me… forzó a tener sexo con él varias veces… al principio.


    Elliot se estremeció cuando ella dijo esas palabras.


    —Pero… no fue lo que estás pensando, Elliot. No podía. Él no podía hacerlo.


    —¿Qué quieres decir?


    —Hector no podía… excitarse a menos que la mujer alabara su imagen… A menos que ella gritara lo maravilloso que era. Una vez que superé mi miedo inicial de él después que me golpeó delante de otros policías, él… pareció no saber qué hacer conmigo, para ser honesta contigo, no sabía cómo reaccionar ante una mujer que pensaba, que respiraba, que usaba desodorante y tenía que apresurarse a llegar a la escuela o al trabajo por la mañana. Las mujeres eran para él sólo un estimulante, como licor o drogas. Nunca había vivido en la misma casa con una. Afortunadamente, su reacción ante la extraña situación de Black lo obligó esencialmente a ignorarme. En lo que respecta a Black, Hector y yo nos hicimos socios no intencionales. Ambos necesitábamos hacer creer a Black que Hector me dominaba y controlaba, que me mantenía en cintura. Yo quería que Black se convenciera para que me dejara de vigilar. Cuanto más creyera que había llegado a aceptar mi destino y aún que estaba más unida a Hector, menos consideraría perjudicar a la gente que amaba. Hice todo lo posible para convencerlo que no me importabas nada, aunque nunca pude estar segura de si realmente Black lo creyó. Hector jugaba por razones diferentes… para mantener su imagen con Black y los hombres que lo vigilaban.


    —Confundía a Hector “, continuó Lana. —Se suponía que debía ser su esposa. Era una mujer. Pero claramente no lo deseaba. No podía haber calculado eso. Trató de adularme. Trató de comprarme al darme joyas caras, pero en realidad eran falsas. Él me obligó a tener sexo varias veces, pero supongo que debido a su historial de pagarles a las mujeres por ello, no podía excitarse sin tener una mujer que…


    —¿Alabara sus habilidades en el dormitorio hasta los altos cielos y a todos los amigos que tenía, además?


    —Sí —admitió Lana con voz trémula.


    Cuando él vio la mirada en los ojos de Lana había reforzado su control a su alrededor. Todo estuvo muy bien entre Lana y él hasta más tarde esa mañana, cuando Mavis llamó y le había pedido a Lana que fuera a la sede del FBI para aclarar algunas preguntas sin respuesta. Ella y Elliot habían dado sus declaraciones ya en lo concerniente al ataque de Black a Lana, pero todavía no habían dado su testimonio acerca de la coerción que había perdurado durante los trece últimos años y medio.


    Después que ella hizo su declaración ayer a Mavis, Lana se había sentado con Elliot, quien le dijo que José estaba en las cintas. Decir que se había sentido devastada habría sido el eufemismo del siglo, especialmente desde que fue la que había entregado las pruebas contra su hermano. La insistencia de Elliot que José había confesado, y que las cintas no importaban en su caso, habían pegado directo en la superficie dura de la consternación de Lana.


    —¿Dónde está Lana ahora? —Mavis le preguntó Elliot, trayéndolo de regreso al presente.


    Él se frotó los párpados, con la sensación familiar de quemazón. —Dijo que quería volver a su casa. No podía hablarle de ir a mi casa, pero fui capaz de conseguir finalmente llegar a un acuerdo para que permaneciera en la casa de mis padres.


    Mavis miró su reloj. —Van a dar las seis. ¿Por qué no vas a casa de tus padres y la ves? Estoy seguro que ha tenido tiempo para pensar las cosas ahora. No sería racional que te culpara por algo de esto. Tú le salvaste la vida, por amor de Dios…”


    —No, me quedo a escuchar el resto de la cinta.


    —Dom, no —Mavis protestó. —No es saludable para ti. Te daré un informe sobre lo que sea importante


    —Lana pasó por esto. No fue saludable para ella tampoco —dijo Elliot. —No meteré mi cabeza en un agujero, Mavis.


    —Nunca he dicho que lo hicieras. Sino que es más como auto-flagelación, diría yo. Creo que tendrían un infierno de mucho mejor tú y a Lana si estuvieran juntos en vez de torturaros a vosotros mismos por separado. ¿No os han mantenido estos cabrones separados suficiente?


    —Lana es la que nos mantiene separados en la actualidad. Ahora, ¿Puedes ir por las demás para que podamos continuar? ¿O qué?


    Mavis puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza con disgusto.


    —Hombres—, murmuró en voz baja mientras se dirigía a la puerta de la sala de conferencias.


    


    

  


  
    

    Capítulo 26


    Lana se detuvo en el proceso de elevar su taza de té a la boca cuando Elizabeth con alegría gritó el nombre de su hijo. Por un momento se quedó congelada mientras la mirada de Elliot la traspasaba desde el otro lado de la gran y acogedora cocina de Elizabeth.


    A pesar que la última vez que lo había visto fue hacía veinticuatro horas, la golpeó lo increíble que se veía… tan nuevo y exótico, como si no lo hubiera visto en años. Una sombra oscurecía su mandíbula. La corbata colgaba inerte y alrededor de su cuello. Se había quitado el cabestrillo la noche del tiroteo con Black y obstinadamente se negaba a ponérselo de nuevo. Su cabello oscuro parecía revuelto. Por alguna razón, Lana recordó la forma en que se había visto cuando se había despertado por la mañana en la cabaña, arrugado y desnudo y sexy hasta el delirio. Estuvo restringida a la cama a la vez, tan furiosa como lujuriosa por él al mismo tiempo.


    Sus mejillas le quemaron con el cambio de pensamientos. Un dolor sordo se extendió por sus necesitados muslos, por lo que se movió inquieta en el sofá. Vio la mirada estrecha de Elliot en ella y se preguntó si lo habría notado.


    —¿Quieres que te caliente algo de cenar, Elliot?. —Preguntó Elizabeth. La madre de Elliot se había incorporado en el lugar cálido, confortable de la sala de estar al otro extremo de su cocina, que era donde ella y Lana estuvieron bebiendo té y charlando.


    —Lasaña de espinacas —dijo Alex Daniel, acariciando su vientre mientras seguía a su hijo a la cocina. —Lana la hizo. Deliciosa, incluso con queso bajo en grasa.


    —No, no tengo hambre —respondió Elliot, con su mirada sin dejar de ruborizar las mejillas de Lana. —He venido para llevar a Lana a casa.


    Lana notó las cejas grises de Alex subiendo a la firme proclamación de Elliot. Elizabeth, por su parte, tomó nota de la expresión desconcertada de Lana y respondió con más aplomo.


    —Ha sido maravilloso tenerte aquí, Lana. Prométeme que vendrás a visitarnos de nuevo pronto, ¿Sí?


    Lana se aclaró la garganta y se levantó. Por una fracción de segundo se había sentido ofendida por las tácticas de hombre de las cavernas de Elliot. Pero el centro de la cuestión era, que lo había tratado injustamente ayer y lo sabía. Todavía le dolía, como si frotara un papel lija sobre una herida abierta, cada vez que consideraba que José había conspirado con Hector y Richard Black.


    Pero la traición de su hermano no fue culpa de Elliot. Una noche completa de sueño y la fría, clara luz del día le habían recordado eso. Tampoco fue la culpa de Lana haber localizado las cintas. José había cavado su propia tumba, y sería terco y caprichoso de su parte mentirse sobre ello por el bien de sus principios.


    Ella se inclinó y besó la mejilla de Elizabeth. El destino funcionaba de maneras tan extrañas. Así como se había forzado a enfrentar el hecho que toda su familia le fue arrebatada por la muerte o por traición, otra familia le dio todo: Alex, Elizabeth… y Elliot.


    Elliot por encima de todo. Se sentía como si estuviera al borde de una fantasía, con un pie a punto de entrar en ella. Sus ojos se llenaron de lágrimas inesperadamente y agachó la cabeza para ocultarlas. Por unos segundos pensó que no sería capaz de contener la sensación de opresión en su pecho que amenazaba con estallar.


    —Te ayudaré —dijo Elliot bruscamente mientras caminaba junto a ella.


    —No —Vio sus ojos agrandarse cuando le dio una sonrisa fugaz. —Simplemente me tomaré un momento.


    Ninguno de los dos habló en el coche durante los minutos de viaje al condominio de Elliot. Para Elliot, el interior del coche se sentía tan grávido y eléctrico como la noche en que había raptado a Lana.


    —Elliot…


    —Lana —dijo Elliot al mismo tiempo una vez que habían entrado en su casa y colgado los abrigos. Él miraba, fascinado, mientras su garganta convulsionaba. Una parte de él sentía ganas de llorar cuando vio el vendaje blanco al lado de su piel teñida de oro.


    Otra parte, una parte mucho más insistente, sólo quería llevarla hasta su cama y demostrarle de una vez por todas que ahí era a donde pertenecía… con él.


    Casi la había perdido. Esta vez para siempre.


    —Quiero que sepas que lo siento —murmuró con voz ronca. Elliot arrastró los ojos a la columna de su garganta para encontrarse con su mirada. —Fue un error de mi parte acusarte a la otra noche de utilizar a José como excusa para conseguir sacarme la verdad. Por haberte culpado de cualquier manera por sus errores.


    —Sé cómo eres respecto a la familia. Eres tan feroz como una leona protegiendo a sus cachorros.


    Ella dio un gritito agudo la risa que no le pareció nada excepto gracioso. —Si eso fuera cierto, sería una leona muy lamentable. —Su sonrisa se desvaneció poco a poco. —Mi guarida está vacía, Elliot.


    Él sacudió la cabeza y fue a ella, con su mano sosteniendo su quijada. —No, no está vacía. Tienes a Shelly, Carlota y José, también. Él no estará en la cárcel para siempre, Lana. Sé que tus sentimientos sobre lo que hizo son aún más complicados que los míos, pero no lo abandonaré. Dudo que tú lo hagas.


    —Tienes razón. No lo haré —susurró. Se acercó a él, con sus pantalones vaqueros acariciando los de él, con los bordes de su chaqueta abierta chocando contra sus pechos. Ella inclinó la cabeza hacia atrás y lo miró con esos ojos verdes exóticos inclinados, con los mismos ojos verdes que había rezado una vez porque dejaran de inquietar sus sueños.


    Él ahora sabía que las oraciones fueron inútiles, porque un aspecto mucho más crucial de él mismo nunca había querido olvidar a Lana. No había querido dejarla ir. Su mano cayó y palmeó el músculo de su hombro.


    Nunca la dejaría ir.


    —Tienes a mi madre y padre. Te aman. Seguramente ya lo sabes.


    Una sonrisa cautivadora cruzó sus labios. —¿Y?


    Se inclinó y rozó su sonrisa a través de su frente, inhalando su singular aroma.


    —Ahh, necesitas escucharlo, ¿es eso?


    —Sí. He estado esperando escucharlo desde que tenía seis años —murmuró bajo, con la voz ronca que siempre tenía el efecto de uñas rascando suavemente su espalda.


    —Muy bien. Aquí está, entonces. Me tienes, Lana. A partir de este momento, soy tu familia. Y tú eres mía. —Le acarició la nariz con la suya antes de rozar sus labios contra los suyos separados. —Y nunca dejaré que lo olvides… que lo niegues… o que me digas otra cosa. Así que ni siquiera pienses en ello.


    —Lo haré tan pronto digas que el cielo es amarillo.


    —Bien —murmuró antes de volver la cabeza y apoderarse de sus labios, moldeándose y acomodándose a los suyos. La besó con voracidad, imprimiendo su reclamación y rica jactancia todo a la vez. Cuando levantó la cabeza un instante después la piel de Lana se veía enrojecida y sus ojos se había vuelto límpidos.


    —Quiero que te des cuenta de la locura absoluta que es la simple idea de mí permitiéndote ir. El cielo puede volverse licor, en lo que me concierne, y todavía no irás a ninguna parte, excepto a admirar una puesta de sol verde mientras estás en mis brazos. ¿Entendido?


    Una pequeña sonrisa, embriagadora tembló en sus labios. —Me acuerdo de ese tono. Sería una tonta en no decir otra cosa que ‘sí’.


    —Serías una tonta por hacer otra cosa que decir eso. —Su dedo rozó la línea exquisita del ángulo de su mandíbula. Su pene latió fuertemente, con su necesidad increíblemente poderosa.


    —Ahora me volvería un completo cavernícola por ti aquí, porque sé lo mucho que te encanta, pero no te puedo colocar encima de mi hombro y llevarte a la cama como deseo en este momento debido a mi maldito brazo. Pero si puedes conseguir llevar tu bonito trasero al piso de arriba y salir de esa molesta ropa, te compensaré.


    Lana lo miró encima del hombro seductoramente mientras la llevaba hacia las escaleras. —Así que, ¿cómo piensas compensármelo?


    Soltó su mano y golpeó con fuerza su delicioso coño vestido de jeans, escondiendo su sonrisa cuando ella saltó un poco con sorpresa. —¿Has olvidado lo que te dije que te iba a hacer si alguna vez me desafiabas de nuevo cuando te pedí que hicieras algo por tu seguridad y con la que hubieras estado de acuerdo?


    Su pene estaba tenso con furia contra sus bóxers cuando la vio con los ojos abiertos por el temor y la forma en que sus mejillas se volvieron color de rosa que se profundizaron en un color de sombra oscura.


    —Vamos a la habitación, Lana —dijo en voz baja. —Seguramente has aprendido ahora que es mejor sólo recibir el castigo.


    Cuando llegaron a su habitación, cerró la puerta y se apoyó en ella, viendo a Lana, de pie junto a la cama.


    —Ya sabes qué hacer —murmuró, completamente embelesado por su belleza y la ansiosa aunque seductora mirada por encima del hombro que le lanzó. Permaneció rígido, con una fija y hambrienta llama, mientras la veía quitarse la ropa. Una vez que lo hizo se quitó las bragas y se puso de pie delante de él usando nada más que la esmeralda.


    —Nunca te he hablado de cómo es que te la di a ti —dijo ásperamente, con la mirada pegada a la visión de sus firmes, exuberantes pechos y la joya que se extendía entre ellos. Él continuó, detectando su curiosidad a pesar que no podía quitar los ojos de la visión erótica de ella. —Irrumpí en tu casa una noche hace más de doce años. En ese momento, Peter y Derrick fueron ya asesinados. Tú te negabas a hablar conmigo. Yo estaba enojado contigo. Furioso. Pero cuando supe accidentalmente que Hector te estaba dando joyas falsas, que lo más probable era que tratara de hacerlas pasar por auténticas, y que una de las piezas que te dio se había basado en el diseño de mi madre de la esmeralda, sabía que tenía que hacer algo. Incluso si era estúpido e inútil.


    Sus pechos se levantaron mientras inhalaba profundamente. Sus ojos se fijaron en su cara cuando dijo: —No fue estúpido ni inútil, Elliot. Quién sabe por qué siempre opté por usar lo que pensaba era una bonita pieza de vidrio. Tal vez era la manera sutil de Dios de que nos conectáramos incluso cuando toda esperanza parecía perdida.


    —Me sorprendió cuando vi que la llevabas aquella noche en la cabaña.


    Lana asintió, claramente sorprendida por la extrañeza conmovedora de cómo estaba.


    —La noche que irrumpí en tu casa para dejarte la esmeralda real, vi mi escultura de niño, la que tienes en tu estudio —dijo Elliot después de una embarazosa pausa.


    —Tenías razón sobre eso. La mantuve cerca de mí siempre me recordaba a ese hermoso, chico perfecto que siempre había querido —susurró.


    Él cerró la puerta con su cuerpo y dio dos pasos hacia ella, desabrochándose la camisa mientras lo hacía, pero nunca rompiendo su pesada mirada. Cuando la alcanzó, abrió su palma a lo largo de su cintura y ligeramente hundió la punta de sus dedos en la suave, firme carne femenina de sus caderas.


    —Te vi mientras te dabas una ducha esa noche. Te deseaba tanto eras como el dolor de una herida ósea profunda… —Su voz se desvaneció al pensar en ese recuerdo cruel de verla desnuda mientras el agua corría en riachuelos por su piel de tonos miel, con mucho más separándolos que la distancia de tres metros y un panel de vidrio. Cuando Lana susurró su nombre con sentimiento y puso la mano en su mejilla se dio cuenta de lo perdido que debió haberse visto durante unos segundos.


    Se recuperó con una sonrisa.


    —Está bien, nena. Las circunstancias puede que nos hayan mantenido separados durante catorce años, pero lo compensaremos. Esa una promesa.


    Desabrochó los puños y se quitó la camisa, escondiendo una mueca de dolor sordo que el movimiento causaba en su hombro. Se sentó en el borde de la cama. —Ven aquí.


    Ella se movió hacia él, con los ojos un poco más cautelosos.


    —Acuéstese sobre mi regazo —le dijo.


    Por un instante pensó que iba a negarse, pero entonces la vio estudiando su desnudo torso con avidez. Estaba en la punta de su lengua decirle que lo olvidara, acostarla en la cama y enterrar su pene en su dulce vagina sin más, pero él perseveró.


    Hubo un momento que quiso hacerlo.


    Hubo un momento en que se dijo que lo haría.


    —Richard Black casi te mató la otra noche, Lana. Lo hubiera hecho si no hubiéramos estado allí para detenerlo. Casi te pierdo, y todo porque fuiste demasiado testaruda para decirme la verdad. Incluso después de lo que había pasado entre nosotros antes esa noche… incluso después que habías prometido quedarte aquí, detrás de una puerta cerrada.


    —Yo sólo quería…


    —Sé lo que querías —la interrumpió con suavidad. —Pero no te lo pedía a la ligera y tú lo sabías. No te lo solicité a la ligera en la cabaña, o bien, cuando te pedí que te quedaras en el dormitorio. Si te pregunto y estás de acuerdo, tiene que haber una confianza sagrada entre nosotros. Rompiste tu promesa a mí la otra noche porque querías proteger a José. Quisiste protegerme a mí. Te amo por eso, Lana. Lo hago. Pero no dejaré que nada nos separe en el futuro. Ni siquiera tu terquedad. Ahora acuéstate —repitió, mirando hacia abajo a su regazo.


    Ella respiró hondo y se arrodilló en la cama junto a él. La arregló de forma en que la quería con codazos leves en sus hombros y caderas. Cuando finalmente se acomodó, la curva inferior de sus pechos se apretaba contra su cara externa de su muslo, con el vientre apretado contra su erección espesa y su redonda, con sus curvas inferiores exuberantes alrededor de su otro muslo. Él había dejado encendida una sola lámpara al entrar a la habitación. Su piel lisa y sin imperfecciones brillaba con la luz ambiental.


    Él pasó la mano por su espalda, caderas, trasero y muslos. Le tomó una nalga y le dio la vuelta desde abajo, apretándola rítmicamente al mismo tiempo que su pulso latía en su pene.


    Lana volvió la cara al colchón y gimió.


    Elliot llegó a su espalda y le dio unas nalgadas satisfactorias en la curva exuberante inferior de su nalga.


    Su pene aumentó dolorosamente con el sonido de carne golpeando contra carne. Él apretó los dientes cuando ella movió su cuerpo a lo largo de su dolorosa erección.


    —No te muevas —le ordenó en voz baja. Cuando se quedó inmóvil y gimió mientras esperaba el siguiente azote, entonces se lo dio, persistente y la masajeó para calmar el calentamiento de su nalga con una caricia. —Has tenido demasiada experiencia cuidando a cada uno en tu vida, nena. A partir de ahora, yo seré el que te cuide de tí. Seré el que te proteja. —Él levantó su mano y golpeó su nalga apretada, mirando con fascinación como su golpe estremecía su firme carne. Le gustaba lo que veía y tocaba tanto que repitió el golpe en la nalga opuesta.


    —¿Entiendes, Lana? —Cuando ella no respondió de inmediato golpeó su trasero otra vez.


    —Sí —se quejó ella.


    —Bien —murmuró. Hizo una mueca ligera mientras levantaba su mano izquierda y el dolor palpitó en su hombro. La sensación se aproximaba muy lejos al dolor que yacía en su pene mientras Lana estaba desnuda en su regazo, con sus azotes activando el regordete trasero de color rosa.


    Así que tenía que soportarlo.


    —Abre las piernas un poco —le ordenó. Cuando abrió los muslos varias pulgadas utilizó ambas manos en una parte sus nalgas. Su pecho y vientre comenzaron a expandirse más rápidamente junto a su pene con esfuerzo cuando silenciosamente inspeccionó los tesoros que había descubierto: su brillante vagina color rosa y la pequeña, arrugada roseta de su trasero.


    —Es una vista bonita —murmuró.


    —Elliot, por favor —declaró Lana, y supo que no estaba pidiendo que se detuviera. Ella gimió guturalmente cuando golpeó su trasero dos veces seguidas, esta vez en ambas deliciosas nalgas a la vez. Ella se retorció en su regazo, presionando su clítoris en su muslo que se volvió más excitado.


    —No te muevas —murmuró antes de aterrizar varios azotes más nítidos, con el chasquido saliendo como un tiro de la sala en silencio.


    Hizo una pausa y se llenó la palma con su carne apretada, caliente.


    —¿Crees haber entendido mi punto de vista, Lana?


    Ella se inclinó y miró encima de su hombro. Una explosión de necesidad detonó en él cuando vio cómo vívidamente sus nalgas se volvieron rosas de excitación.


    —Sí —le susurró en voz baja. —Cuidarás de mí.


    —Es correcto. —Frotó las manos suavemente sobre el parche sensible de su piel encima de la raja de su trasero. Ella inhaló bruscamente.


    —Creo que me gustaría verte usar las esposas de nuevo, cariño. ¿Te gustaría eso?


    Ella se mordió el labio inferior para contener un gemido. Asintió, con los ojos enormes en su rostro.


    —Levántate, entonces, iré por ellas.


    Se dirigió a su cómoda y sacó las esposas de cuero negro que llevó gran parte del tiempo que había pasado en la cabaña. Una vez que le ató a las muñecas se quedó atrás y la inspeccionó con una mirada caliente.


    —Sabes, no sé cómo podrías nunca superar este traje. Sería un hombre feliz si todo lo que siempre llevaras fueran las esposas de cuero. —Él sonrió cuando la vio abrir la boca, con una protesta, sin duda, formándose en su lengua. —Y mi corazón entre tus pechos —añadió en voz baja.


    Ella sólo lo miró por un momento, con sus labios abiertos y sus ojos verdes brillando.


    —Elliot Daniel —Susurró. —Puedes decir las cosas más malditas.


    Después de azotar con vehemencia su parte inferior hasta que estuvo ruborizada y asesinarla con sus inesperadas, dulces palabras, Lana estaba demasiado dispuesta a hacer lo que Elliot le pidiera. Sería como masilla en sus manos.


    Y mi corazón entre tus pechos.


    ¿A quién estaba engañando, de todos modos? Sería masilla en las manos de Elliot si el citaba las tiras cómicas del domingo.


    —Ven aquí —dijo en voz baja, llevándola hacia la cabecera de la cama extra grande. Era un hombre tan grande, la cama de estilo trineo gigante de hierro forjado le convenía perfectamente. Y era al parecer, perfectamente adecuada para inmovilizar a una mujer dispuesta, también, Lana pensó con diversión mientras seguía las instrucciones de Elliot y movía sus manos detrás de uno de los postes de hierro. Una vez que le unió los puños detrás de los dos postes, uno vertical y el otro horizontal quedó restringida.


    —Acuéstate sobre tu lado derecho de la cama —le susurró con voz ronca creciendo con la excitación misma que despedía su propia carne y que volvía su vagina húmeda y caliente.


    Ella gimió en señal de protesta una vez que se había colocado en la cama y Elliot se estableció detrás de ella sin quitarse los pantalones.


    —Elliot, te necesito —se quejó ella.


    —Te necesito, también. Eso es de lo que se trata todo esto, ¿no? —le preguntó mientras pasaba una mano sobre la curva de su cadera y la sensible piel de la parte de su torso. Ella se estremeció creciente emoción. Sus pezones se pusieron dolorosamente contraídos. Se inclinó sobre ella y le besó la oreja, aplicando succión y luego con su lengua caliente haciéndola retorcerse en la cama. —Dime qué es lo que necesitas —le susurró acaloradamente al lado de su oído.


    —Te necesito. —Se quedó sin aliento cuando sumergió un dedo grueso en su vagina.


    —¿Te importaría ser un poco más específica? —La convenció.


    Ella gimió mientras movía su dedo dentro de ella. Su clítoris palpitaba, dolido al ser tocado.


    Incluso las plantas de sus pies la quemaban de tan excitada que estaba. Tiró de sus ataduras, sacando sus pechos y con sus caderas moviéndose bajo su mano.


    —Tu polla —susurró con voz temblorosa.


    Su dedo se detuvo en su interior. —Estás temblando nena. Y tu coño está tan húmedo.


    Lana se quejó con agonía de necesidad, cuando se retiró de ella. —Dirige tu mirada hacia mí. Mantén tus labios entreabiertos. —Giró su cabeza. Manteniéndola rehén con sus ojos de fuego mientras acariciaba sus labios con un dedo lubricado por sus propios jugos.


    —Chúpalo. Es dulce —le ordenó con voz ronca.


    Lana cerró los labios y chupó su propia esencia de almizcle, mientras Elliot empujaba su dedo dentro y fuera de su boca. Lo deseó, le gustó saborear la mezcla con el sabor sutil de su piel. Lo hizo con tanta avidez que él gruñó profundo con dura excitación y empezó a atacar la cremallera de su pantalón. Su ropa interior y pantalones no cayeron mucho más de la mitad de sus muslos largos y fuertes antes que su pene saliera y presionara la cabeza en su hendidura.


    Lana lo deseaba dentro de ella tanto. Su ausencia se sentía como dolor. Elliot empujó su pierna hacia adelante en la cama, con la apertura de su cuerpo hacia él. Él gruñó, primitivo y profundo, y empujó su pene en su vagina varias pulgadas.


    Ella se quedó sin aliento. Él se quejó.


    —El hombro te dolerá “, jadeó.


    —A la mierda con mi hombro.


    —No… Fóllame. Ah… Elliot.


    Lana tiró de su posición en la cama de hierro forjado donde estaba restringida y retrocediendo sus caderas con fuerza, haciendo que su pene entrara plenamente en su cuerpo. Comenzó a bombearla con poca y dura profundidad, con el borde grueso de carne de la cabeza de su pene dándole un masaje profundo, delicioso.


    —Así es como te gusta, ¿no es así, cariño? —le preguntó mientras se sostenía fuera de ella con su brazo bueno y veía su rostro.


    Era como le gustaba, exactamente. Quería decírselo, pero estaba demasiado llena de él para hablar. Su boca estaba abierta flojamente cuando golpeó su carne junta otra y otra vez.


    Esto nunca lo había sentido tan intensamente. Cada músculo de su cuerpo se puso rígido. Tiró desesperadamente de sus restricciones, no porque quisiera estar libre… sino porque quería a Elliot más, más cerca, más profundo.


    —Oh, Dios —Ella gritó en agonía. La mantuvo en la cresta de una poderosa ola de clímax. El sudor peinó su cuerpo mientras él golpeaba dentro de ella y esta se esforzaba por liberarse.


    Elliot sostenía su cadera y comenzó a empujar en su vagina con recorridos más largos. Sus párpados se entreabrieron y miró encima de su hombro. Su hermoso rostro estaba rígido con emoción. Se veía primario, con su piel morena cubierta con una fina capa de sudor, con los músculos flexionados, con las caderas alimentando su pene sin piedad.


    —Nada. Nada me mantendrá lejos de nuevo —le dijo con fiereza.


    Ella gimió ante la sensación de la hinchazón de su pene en su vagina. Se estrelló contra ella. Rugió, con el rostro convulsionándose de placer. Lana gimió ante la sensación de su pene sacudiéndose dentro de ella, mientras se corría. La sensación de él inclinándose sobre el borde, la encendió. Era como si su explosión amplificara la suya, y la de Elliot, hasta que existió en el centro de una conflagración cegadora, poniendo al rojo vivo su felicidad.


    —Libérame —dijo Lana en algún momento posterior. Elliot la acunó, con su piel desnuda presionada apretada. Una vez que sus jadeos salvajes disminuyeron, su cabeza cayó a la de ella y su boca comenzó a mordisquear su cuello perezosamente. Se sentía delicioso.


    Pero ella quería tocarlo.


    Le soltó las muñecas y se dio la vuelta sobre su espalda. Ella le sonrió mientras se inclinaba sobre ella. Ella utilizó su dedo índice para explorar la hendidura sexy de su barbilla, sintiéndose como la reina del universo, cuando sus acciones le trajeron una pequeña sonrisa, torcida a los labios.


    —Me alegro que no dejarás que nada se interponga entre nosotros otra vez —ella murmuró. —Pero espero que tu plan para mantenerme a salvo no sólo consista en atarme en tu cama y encontrar tu camino a mí cada vez que tu capricho te asalté.


    Volvió la barbilla y jugó un poco con su dedo. Ella se rió suavemente. —No sería justo para ti mantenerte atada veinticuatro horas al día. Tengo la sensación que será la frecuencia con que mi capricho me golpeará. Tengo atrasados catorce años para hacerte el amor y compensártelo, lo sabes.


    Ella le acarició el pecho cerca de su hombro vendado y atesorando la preciosidad de ese simple toque de una manera que una persona que diera eso por sentado no podría entender. Ella se prometió entonces y haría todo lo posible por recordar siempre cómo la vida podía ser tan frágil… cómo indescriptiblemente asombroso era estar aquí con Elliot. Él tuvo que haber notado su expresión porque le tomó el rostro con la mano.


    —¿Por qué tan seria, cariño?


    Ella sonrió y sacudió la cabeza, con una tonta sensación de lágrimas que brotaban de sus ojos.


    —Durante todos esos años, algo como esto —hizo una pausa y deslizó su mirada sobre sus cuerpos juntos, piel contra piel—, habría sido un sueño. No puedo creer que estoy tan bien aquí contigo. Que me pueda quedar…


    Su voz se apagó mientras la emoción se apoderaba de su garganta. La cara de Elliot se convulsionó ligeramente.


    —No todo va a ser divertido, o juegos, y ser atada a la cama, ya sabes. Soy un viejo soltero. Probablemente te volverás loca con mis malos hábitos.


    Su sonrisa se ensanchó. —¿Malos hábitos? ¿Cómo sentir la necesidad de tomarme el pelo para distraerme al segundo que ves una lágrima? Probablemente tienes razón. Me volverás loca. Supongo que tendrás que ser muy dulce conmigo cuando no estés viejo y seas excéntrico para compensarme por ello.


    Sus dientes blancos aparecieron intermitentemente en su rostro moreno lo que le hizo apretar el corazón en su pecho. Dios, era tan afortunada por él como lo fue para una chica de diecisiete años… más ahora, que el corazón de una mujer golpeaba en su pecho.


    —Creo que tengo una idea sobre como endulzar el peso de tu pesada carga desde el punto que partamos —murmuró mientras Elliot agachaba la cabeza y acariciaba el corazón esmeralda entre sus pechos. —¿Por qué no encuentro esa carpeta llena de todos los lugares con los que solías soñar ir y elegimos uno? Iremos. La semana que viene si lo deseas. A cualquier lugar que desee tu corazón.


    Lana se rió suavemente.


    —¿Qué? ¿Te estás riendo de mi regalo? —le preguntó, fingiendo estar ofendido. —Creí que habías dicho que soñabas con ir a esos lugares. Ahora puedes hacerlo.


    Ella negó. Se preguntó si su inmenso amor por él lo se transmitía a sus ojos cuando vio su rostro preocupado suavizarse.


    “Solía soñar con esos lugares porque quería escapar. No quiero ir en ninguna parte a menos que sea contigo —le susurró mientras le tocaba la mejilla. —Por fin he vuelto a casa, Elliot. Estar contigo… en cualquier lugar. Este ha sido siempre mi sueño en realidad.


    

  


  


  


  


  


  
    [1] staccato: Es una manera de ejecución en que una línea musical, separa y acorta cada nota.


    

  


  
    [2] NT: en el original no dice la escala de temperatura, pero me imagino que son Farenheit, lo que equivale a unos 0ºC

  


  
    [3] 6 pies y 3pulgadas= 1.92m
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